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Introducción 

En el Nombre de Allah, Ar-Rahman (el Compasivo con toda la 

creación), Ar-Rahim (el Misericordioso con los creyentes) 

 

Todas las alabanzas Le pertenecen a Allah, Quien envió a 

Muhammad como una buena noticia y un consejero, como predicador 

de Su mensaje y una luz brillante, y Quien prefirió a sus compañeros 

(¡Que Allah esté complacido con ellos!), dándoles muchas 

bendiciones. Que la paz y las bendiciones sean con nuestro Profeta 

Muhammad, su familia y sus compañeros! 

La búsqueda del Dios Creador: 

Cuando tenía poco más de 20 años, comencé un viaje con el 

objetivo de explorar el mundo. Visité muchos países y aprendí sobre 

muchas culturas y costumbres diferentes. Me llamaron la atención las 

diferencias que existen entre las religiones de todo el mundo: vi a los 

monjes budistas, su abandono de la vida mundanal y su preocupación 

por la adoración de su Dios Buda, a los monjes cristianos, su 

aislamiento en los monasterios y su preocupación por la adoración de 

su Dios Jesucristo, y vi a los adoradores de los árboles, las piedras, el 

ganado, las ratas, el fuego, el dinero y otros objetos sin alma y a 

aquellos que no creen en la existencia de Dios, pero al mismo tiempo 

dicen que no saben nada acerca de Él. 

Quise escuchar el punto de vista de cada uno de ellos sobre lo 

que adoran, y descubrí que los budistas están convencidos de que el 

budismo es el camino recto y el resto de las religiones están 

equivocadas, los cristianos creen que la adoración de Cristo y el 

seguimiento del Evangelio representan el camino de la salvación y los 

ateos no creen en la existencia del Paraíso y del Infierno. Dado que las 



estadísticas globales indican la existencia de casi dos mil millones de 

budistas, dos mil millones de cristianos, dos mil millones de 

musulmanes y millones de ateos en todo el mundo y que es imposible 

creer en todas estas religiones y considerarlas verdaderas, esto 

significa que solo una de ellas es la verdadera y las otras son falsas, 

que el Dios Creador de este universo es Uno y que la religión que Él 

envió a los seres humanos es una sola. La religión representa el camino 

hacia Dios y el camino hacia Él es uno solo: el de la adoración dirigida 

solamente a Él, sin atribuirle ningún asociado y sin añadir nada nuevo 

a Su religión. 

¿Quién es el Dios Creador y cuál es Su verdadera 

religión? 

Antes de coger un camino, uno debe asegurarse que está 

avanzando en la dirección correcta, ya que lo contrario sería un 

desperdicio de tiempo y esfuerzos. En esta vida mundanal, debemos 

asegurarnos de que estamos en el camino correcto hacia la Casa de las 

delicias del Más Allá. ¿Se aseguraron los monjes budistas antes de 

tomar la decisión de adorar a Buda de que estaban en el camino 

correcto o desperdiciaron sus vidas siguiendo una religión que no era 

la verdadera religión del Dios Creador? ¿Se aseguraron los monjes 

cristianos antes de tomar el camino del monasticismo y la adoración 

de Cristo de que este es el camino de la salvación y de que su Libro 

Sagrado es la Palabra del Creador? ¿Se aseguraron los ateos de que no 

hay un Dios que ha creado el universo y de que el universo apareció 

de la nada, o se creó a sí mismo, de que no hay muerte, ni cuenta, ni 

Paraíso, ni Fuego, de que la virtud es igual al vicio, y de que el criminal 

no será preguntado por sus crímenes ni castigado después de su 

muerte? 

Intentando contestar todas estas preguntas, he tratado de ayudar 

a aquellos que están realmente en busca de la verdad, centrando mi 



atención primero en el cristianismo debido al número elevado de 

seguidores que tiene. Debido a que el cristianismo, su doctrina y sus 

enseñanzas están basadas en la Biblia, era necesario determinar 

primero la fuente de este libro y su autenticidad. ¿Contiene este libro 

realmente las Palabras del Creador y Su Revelación Divina, o son las 

palabras de unos seres humanos normales que han sido santificadas 

por los cristianos? 

La importancia de la Biblia: 

La importancia de la Biblia se debe al hecho de que casi dos mil 

millones de cristianos de todo el mundo la siguen. Sobre este libro, la 

Iglesia ha construído su fundación y su doctrina, trazando un camino 

hacia la salvación. La Biblia contiene relatos sobre la vida de 

Jesucristo (¡Que la paz sea con él!) y eventos a los que ha asistido, 

algunos de los cuales son citados en muchas conferencias 

internacionales o sesiones parlamentarias, en sermones y en historias 

contadas a los estudiantes que atienden las clases matinales en las 

escuelas cristianas, o por algunos líderes que los invocan para declarar 

una guerra o firmar un acuerdo de paz, para indicar la permisibilidad 

o la prohibición del matrimonio entre los homosexuales y muchas 

otras cosas. 

De los libros de la Biblia: 

Los cristianos creen que los primeros cinco libros del Antiguo 

Testamento fueron escritos por el Profeta Moisés (¡Que la paz sea con 

él!) y que los Profetas que vinieron después de él escribieron el resto 

de los libros del Antiguo Testamento. También creen que, desde la 

época de Moisés (¡Que la paz sea con él!), el Antiguo Testamento no 

ha sufrido ningún cambio, distorsión o pérdida en ningún momento. 

Los cristianos también creen que los cuatro evangelios del Nuevo 

Testamento fueron escritos por los discípulos de Cristo, que fueron 

testigos presenciales de los acontecimientos, y que la Iglesia tiene 



evidencias concluyentes que demuestran este hecho. Los cristianos 

también creen que estos cuatro evangelios fueron escritos con la 

inspiración del Espíritu Santo y que son palabras divinas divinas y no 

palabras humanas. Los cristianos también creen que estos evangelios 

fueron escritos en la tierra en la que han ocurrido los acontecimientos 

descritos en sus páginas (Palestina) y que las copias originales de estos 

evangelios están presentes y conservadas en las bibliotecas de la 

Iglesia. Los cristianos también creen que Cristo no tuvo ningún 

evangelio con él durante su vida en la Tierra. 

Por lo tanto, discutiremos, si Dios quiere, las creencias de los 

cristianos acerca de la Biblia en los próximos capítulos. 

 

El autor  

 

  



Capitulo I 

 Ireneo, Policarpo y Papías 

 

Estos tres nombres son la clave para identificar a las personas 

que escribieron los cuatro evangelios y representan la base de la 

tradición canónica que atribuye estos cuatro evangelios a los 

discípulos de Cristo. 

Tradición eclesiástica: los escritos de los primeros Papas que 

han llegado a la Iglesia actual. 

 

Ireneo: 

La Iglesia tiene poca información sobre él, su personalidad y su 

vida. Lo que se sabe es que fue el obispo de Lyon, Francia, que nació 

en el 140 dC y murió en el 203 dC (aunque el año de su nacimiento y 

también el año de su muerte son controvertidos y probablemente 

desconocidos). En cuanto a su lugar de nacimiento, probablemente fué 

en Asia Menor, de padres griegos (pero también se cuestiona que su 

lugar de nacimiento fuera en Asia Menor). 

Ireneo fue el primero en confrontar a las otras sectas cristianas, 

como el gnosticismo y el montanismo, y en llamarlas heréticas. 

Estudió poesía griega, lengua y filosofía griega. 

Ireneo fue apodado “el padre de la tradición eclesiástica” y 

también “el padre de la teología cristiana” y él fue el primero en sentar 

las bases de la teología y la doctrina cristiana, siendo la única fuente 

principal en la que se basa la Iglesia para probar que los escritores de 

los evangelios fueron los discípulos de Cristo.  



Ireneo señaló por primera vez que los escritores de los evangelios 

fueron los discípulos de Cristo en su libro “Contra las Herejías”, 

escrito en el 180 dC. 

Eusebio de Cesarea1 (que vivió entre los siglos III y IV y fue 

apodado el “Padre de la Historia eclesiástica” por su trabajo en el 

registro de la historia temprana de Iglesia) dijo en su libro, “La historia 

de la Iglesia”, que Ireneo mencionó lo siguiente en su libro, “Contra 

las Herejías”: 

“Mateo publicó su Evangelio entre los hebreos en su propio 

idioma mientras que Pedro y Pablo estaban predicando y fundando la 

iglesia en Roma. Después de su muerte, Marcos, el discípulo de Pedro 

y su intérprete, escribió las cosas que Pedro predicó. Por otro lado, 

Luca, un fiel seguidor de Pablo, escribió el Evangelio que este había 

difundido. Después, Juan, el discípulo de Jesús y el que se reclinó 

sobre su pecho, publicó su Evangelio cuando estaba viviendo en 

Éfeso, en Asia.” 

En cuanto a los escritos de Ireneo, todos se perdieron, pero se 

encontró la traducción latina de los cinco volúmenes de su libro 

“Contra las herejías” y también una traducción armenia de su libro 

“Demostración de la predicación apostólica”. Estas dos obras son las 

fuentes de las que la Iglesia ha extraído los elementos del sistema 

teológico cristiano. Es decir, la Iglesia ha construido su doctrina sobre 

las traducciones latinas y armenias de los libros de Ireneo sin haber 

leído nunca los originales, sin saber quien los ha traducido o si las 

traducciones son fieles a los originales, y sin tener demasiadas 

informaciones sobre el mismo Ireneo!!! 

En su libro “Contra las herejías”, Ireneo afirmó que cuando era 

joven solía asistir a los sermones de un santo llamado Policarpo el 

                                                           
1 Eusebius de Caesarea, 263-339 



mártir. Ireneo dijo que Policarpo era un discípulo de Juan, hijo de 

Zebedeo y discípulo de Cristo, y que este había declarado que el 

Evangelio de Juan fue escrito por su maestro Juan el Bautista, el 

discípulo de Cristo. También afirmó que Policarpo tenía un amigo 

llamado Papías, y que Papías mencionó que el Evangelio de Mateo fue 

escrito por Mateo y que el Evangelio de Marcos fue escrito por 

Marcos, el discípulo de Pedro. Segun Ireneo, el Nuevo Testamento 

también contiene el Evangelio del pastor de Hermas, que fue 

catalogado por la Iglesia como apócrifo. Entonces, ¿cómo se basó la 

Iglesia en las palabras de Ireneo para adoptar los cuatro Evangelios y 

después ignoró el Evangelio del pastor de Hermas? 

 

Policarpo2 

La Iglesia no sabe nada sobre él, excepto lo que Ireneo ha escrito 

en su libro “Contra las herejías”: que era un discípulo de Juan, hijo de 

Zebedeo y discípulo de Cristo, y que este había declarado que el 

Evangelio de Juan fue escrito por Juan, el hijo de Zebedeo. Por lo 

tanto, Policarpo representa el único vínculo entre los apóstoles de los 

discípulos de Cristo del primer siglo y los Padres de la Iglesia del 

segundo siglo. 

Tertuliano3 también mencionó que Policarpo era un discípulo de 

Juan, hijo de Zebedeo, pero en su testimonio estaba solamente citando 

a Ireneo, ya que él nació un año antes de la muerte de Policarpo y, por 

lo tanto, nunca lo vió durante su vida y nunca habló con él! 

 

Papias 

                                                           
2 Policarpo de Esmirna, 70-156 
3 Tertuliano, 155-230 



La Iglesia no sabe nada sobre él, excepto lo que Ireneo ha escrito 

en su libro “Contra las herejías”: que era un amigo de Policarpo, 

oyente de Juan, hijo de Zebedeo, y obispo de Hierápolis, y también 

que mencionó que el Evangelio de Mateo fue escrito por Mateo y que 

el Evangelio de Marcos fue escrito por Marcos, el discípulo de Pedro.     

En su libro “La historia de la Iglesia”, Eusebio mencionó que 

Papías había señalado que el autor del Evangelio de Mateo era Mateo 

diciendo: “Mateo ordenó en lengua hebrea los dichos del Señor y cada 

uno las interpretó [tradujo] conforme a su capacidad”. 

Eusebio de Cesarea también mencionó que Papías ha señalado 

que el escritor del Evangelio de Marcos era una persona llamada 

Marcos, uno de los discípulos de Pedro, diciendo: “Marcos, que fue el 

intérprete de Pedro, puso puntualmente por escrito, aunque no con 

orden, cuantas cosas recordó referentes a los dichos y hechos del 

Señor. Porque ni había oído al Señor ni le había seguido, sino que más 

tarde, como dije, siguió a Pedro, quien daba sus instrucciones según 

sus necesidades, pero no como quien compone una ordenación de las 

sentencias del Señor.” 

La Iglesia también sabe acerca de Papías que escribió un tratado 

en cinco libros titulado “Explicación de los dichos del Señor”, pero, a 

excepción de algunos extractos de los escritos de Ireneo, esos libros 

no tienen ningún efecto!                  

Desafortunadamente, las únicas fuentes de las cuales la Iglesia 

obtuvo su información sobre Papías fueron las menciones de Ireneo. 

Cualquier cosa que los Padres de la Iglesia hayan escrito sobre Papías 

ha sido una citación de lo que Ireneo dijo sobre él! 

Eusebio dice en su libro “La historia de la Iglesia”: 

“Existen cinco libros de Papías, que tienen el título de 

Exposiciones de los Oráculos del Señor. De éstos Ireneo hace también 



mención como los únicos libros que escribió, con las siguientes 

palabras: «Estas cosas testificó Papías, que fue oidor de Juan y 

compañero de Policarpo, un hombre digno antiguo, al escribir en el 

cuarto de sus libros. Porque hay cinco libros compuestos por él.» Hasta 

aquí Ireneo.  

Con todo, Papías mismo, en el prefacio de sus discursos, no 

declara, por cieno, que él mismo fuera oyente y testigo de vista de los 

santos apóstoles, pero muestra, por el lenguaje que usa, que recibió las 

materias de la fe de los que fueron amigos de ellos.”4 

Como podemos ver, Eusebio mencionó las palabras de Ireneo 

sobre Papias, pero con reservas. Las palabras de Ireneo, “Estas cosas 

testificó Papías, que fue oidor de Juan y compañero de Policarpo, un 

hombre digno antiguo...”, sugieren que está contando una historia en 

la que está tratando de identificar a una persona desconocida en un 

principio. Esto nos hace cuestionar la existencia de una persona 

llamada Papías, ya que no hay otras pruebas de su presencia, de sus 

escritos o de lo que escuchó de Juan, hijo de Zebedeo, a excepción de 

las menciones de Ireneo!!! ¿Es que Papías nunca tuvo compañeros o 

alumnos? ¿Alguna vez la Iglesia ha oído hablar sobre él de otra otra 

fuente que no sean los escritos de Ireneo? ¿Cómo puede ser que una 

persona de semejante importancia y prestigio no sea famosa y no tenga 

escritos famosos en las iglesias? Ireneo ha atribuido los artículos 

escritos en su libro a Papías, lo que supone que tuvo que tener en su 

poder un libro suyo. Sin embargo, por alguna razón, ningún libro de 

Papías ha sido conservado y nadie excepto Ireneo ha mencionado su 

existencia!!! 

Eusebio de Cesarea dijo: “De acuerdo con los escritos de Papías 

(las citas contenidas en los escritos de Ireneo y su atribución a Papías) 

                                                           
4 Eusebio, La historia de la Iglesia, iii. 39, Fragmentos de Papías 



nos queda claro que Papías era un hombre de poca inteligencia y 

conocimiento limitado.” (Eusebio) hizo este juicio por dos razones: 

primero, Papías era un quiliasta o milenarista (milenarismo - doctrina 

del reino milenario o milenial), creyendo que Cristo regresará a la 

Tierra para gobernar por mil años y que los justos que creyeron en él 

resucitarán de entre los muertos para gobernar con él durante ese 

período de mil años (es lo que ellos llaman la primera resurrección, ya 

que creen que el resto de las personas no resucitarán hasta la última 

gran resurrección). Durante esos mil años, los malos serán 

exterminados y la paz prevalecerá. Eusebio culpa a Papías por la 

subsiguiente adopción del quiliasmo entre muchos otros escritores 

cristianos, entre ellos Ireneo (y también Justino5, Tertuliano, Metodio6 

y muchos otros). En segundo lugar, Papías parece haber carecido de 

discriminación al transmitir ciertos “relatos fabulosos” como parte de 

la tradición oral.7  

Nos gustaría señalar aquí que la doctrina del reino milenario es 

una creencia derivada de los libros apocrifos judios escritos uno o dos 

siglos antes del nacimiento de Cristo y que fue practicada por la 

mayoría de las iglesias cristianas. Sin embargo, fue rechazada por unos 

cuantos padres, entre los cuales se contaron los siguientes: Orígenes8, 

Dionisio9, Eusebio de Cesarea, Basilio el Grande10 y Gregorio11. San 

Agustín12 también rechazó esta doctrina en su sentido literal y 

                                                           
5 Justino Mártir, 100/114-162/168 
6 Metodio de Olimpia 
7 https://www.catholicculture.org/commentary/articles.cfm?id=640  
8 Orígenes de Alejandría, 185-254 
9 Dionisio de Alejandría 
10 San Basilio de Cesarea, 330-379 
11 Gregorio de Nisa, 330/335-394/400 
12 San Agustín de Hipona, 354-430 

https://www.catholicculture.org/commentary/articles.cfm?id=640


material, considerando que cualquiera que creyera en la doctrina de 

Papias carecía de fe!  Más adelante, la doctrina de la Iglesia, ya sea 

ortodoxa o católica, debía entenderse más en su sentido simbólico que 

en el literal, considerando que el reino ya había comenzado desde la 

época de Cristo y que la Iglesia del presente es el reino de Cristo en la 

Tierra. 

Aun así, la Iglesia protestante todavía cree en el reino milenario 

en su sentido literal.    

Regresando a la personalidad de Papías, ya sea una figura real o 

un producto de la imaginación de Ireneo, podemos decir lo siguiente: 

por un lado, Ireneo ha afirmado que Papías escucho a Juan, hijo de 

Zebedeo, hablar sobre el reino milenario (en el sentido literal y 

material), y por el otro, tanto la Iglesia primitiva como la actual declara 

que esta doctrina es una herejía, negando la existencia de un tal reino 

milenario en el sentido literal y material. Por lo tanto, dado que es 

imposible que Juan, hijo de Zebedeo, haya mencionado tal herejía, 

esto significa que lo que Ireneo dijo sobre Papías no es más que un 

mito y que Papías es una figura ficticia, fruto de la imaginación de 

Ireneo. 

 

La pregunta que surge ahora es la siguiente:         

¿Por qué miente Ireneo inventando figuras imaginarias, que son 

Policarpo y Papías, por qué afirma que fueron oyentes de Juan, hijo de 

Zebedeo, y por qué les atribuye la afirmación de que el Evangelio de 

Juan fue escrito por Juan, hijo de Zebedeo? 

La respuesta es: Ireneo no ha hecho más que caer en lo que él 

llamaba herejías y en los credos que surgieron en el segundo siglo. 

Ireneo se basó principalmente en el Evangelio de Juan en sus 

respuestas a esas herejías. Por lo tanto, es muy probable que haya 



cometido errores al citar a Juan el Bautista, el discípulo de Cristo. 

Además, inventó el personaje de Policarpo y dijo que fue su mentor, 

afirmando que fue un discípulo de Juan, hijo de Zebedeo. De esta 

manera, conseguía que sus afirmaciones fueran consideradas ciertas 

por la gente y lograba probar la doctrina que él consideraba correcta, 

refutando los argumentos de los otros sacerdotes que contradecían su 

idea y metodología. 

Alguien puede decir: 

“¡Ireneo no pudo haber cometido semejante error imperdonable 

como lo es el de atribuir un evangelio desconocido a Juan, hijo de 

Zebedeo y discípulo de Cristo, y el de crear personajes ficticios como 

Policarpo y Papías!” 

A esto respondemos:  

La Enciclopedia Británica dice: “Los cristianos no creen que este 

acto (el de atribuir un evangelio anónimo a uno de los discípulos) 

implique un engaño o un fraude.” (Explicaremos este asunto en los 

próximos capítulos, si Dios quiere.) Por lo tanto, las personas que 

cometieron este acto no consideraron que estaban contando mentiras 

sobre Cristo y la fe, sino que estaban mintiendo por Cristo y por la fe, 

para llegar a establecer así la doctrina que ellos consideraban que era 

la correcta. Cuando Ireneo atribuyó el Evangelio que tenía entre sus 

manos a Juan, el hijo de Zebedeo, también habían muchos otros sumos 

sacerdotes con Evangelios que estaban atribuyendo a los discípulos de 

Cristo! Sin embargo, ¡Ireneo ha criticado estos otros Evangelios y ha 

afirmado que eran apócrifos o que su atribución a los discípulos de 

Cristo era una mentira y un fraude! Por lo tanto, quienquiera que diga 

que Ireneo no pudo haber mentido al atribuir el Evangelio de Juan a 

Juan, el hijo de Zebedeo, ¡están ignorando que tanto Ireneo, como sus 

oponentes, eran sumos sacerdotes! Es decir, él los acusó a ellos de 

mentir al atribuir los Evangelios que estaban en sus manos a los 



discípulos de Cristo sin escuchar sus argumentos, sin presentar los 

suyos, ¡y sin tener ningún conocimiento real de ninguno de ellos! 

 

Resumen de este capítulo: 

1) La Iglesia no tiene mucha información sobre Ireneo.  

2) La Iglesia no tiene ninguna copia de los libros de Ireneo. 

3) La Iglesia tomó su doctrina y la prueba de quienes fueron los 

autores de los cuatro Evangelios de una traducción latina y una 

armenia de los libros de Ireneo.  

4) La Iglesia no sabe quién tradujo esos libros, ni si es confiable 

o no.  

5) Tanto Policarpo como Papías son figuras desconocidas, a las 

que ninguno de los padres de la Iglesia primitiva conocía, excepto 

Ireneo, sobre quien, a su vez, la Iglesia tiene poca información 

disponible.  

6) Eusebio de Cesarea dijo sobre Papías que era un hombre de 

poca inteligencia y conocimiento limitado, que creía en la herejía del 

reino material y que parece haber carecido de discriminación al 

transmitir ciertos “relatos fabulosos” como parte de la tradición oral.  

7) San Agustín consideró que cualquiera que crea en la doctrina 

de Papías carece de fe. 

  



Capítulo II 

La legalidad del Nuevo Testamento 

 

La necesidad de la Iglesia de alegar la legalidad del Nuevo 

Testamento: 

Muchos sacerdotes enfatizan la atribución de la autoría de los 

cuatro Evangelios a los discípulos de Cristo, porque es inconcebible 

decir que creen en un libro sagrado cuyo origen, libros o lugar de 

escritura desconocen. Por esta razón, ellos intentan crear pruebas, 

aunque sean débiles, que luego relacionan y juntan para crear una 

historia que pueda convencer a las personas. 

 

Las pruebas de la legalidad del Nuevo Testamento que 

presenta la Iglesia: 

En lo que se refiere a la legalidad del Nuevo Testamento, hay 

una fuerte división entre los sacerdotes de las iglesias, algunos de los 

cuales están convencidos de que los autores del Nuevo Testamento son 

personas desconocidas y de que las frases que atribuyen la autoría de 

los Evangelios a Mateo, Marcos, Lucas y Juan han sido agregadas en 

el segundo siglo y no hay ninguna prueba sólida de su autenticidad. 

Otros son muy estrictos en la atribución de la autoría de los cuatro 

Evangelios a los discípulos de Cristo, y presentan evidencias falsas e 

incorrectas, que han sido organizadas y bien estructuradas para que el 

lector simple las crea. A continuación, enumeramos algunas de estas 

pruebas:  

1. Pruebas internas: 



Se afirma que la personalidad y el nombre del escritor de la 

Biblia pueden ser identificados a través de la Biblia misma. Por 

ejemplo, Juan el Bautista, el discípulo de Cristo, puede ser reconocido 

como el autor del Evangelio de Juan tanto por las palabras en las que 

es mencionado su autor y descrito como “el discípulo a quien Cristo 

amaba”, como también por las costumbres de los judíos, su historia y 

la geografía de Palestina descritas en el mismo. 

2. Pruebas externas: 

1) Los testimonios de los primeros padres de la Iglesia: varios 

de los primeros padres de la Iglesia fueron testigos de la identidad del 

escritor del Evangelio. 

2) Las citas de los padres: varios padres de la Iglesia primitiva 

han citado textos bíblicos.  

3) Los manuscritos en papiro: la Iglesia tiene hoy en dia miles 

de copias y muchas traducciones antiguas. 

 

La respuesta a esta frágil prueba: 

1. Para las pruebas internas: 

En ningún Evangelio hay referencias al nombre de su autor, ni 

indicios de su carácter. El lector puede leer cualquier Evangelio de su 

elección e intentar descubrir por sí mismo si contiene alguna prueba 

interna de la identidad del escritor o no. En realidad, las evidencias 

internas que presentaremos en los próximos capítulos, si Dios quiere, 

indican claramente que el escritor es una persona desconocida y no un 

discípulo de Cristo.  

En cuanto a la afirmación de que el autor del Evangelio de Juan 

se identificó a sí mismo como “el discípulo a quien Cristo amaba”, 

decimos que se trata de una afirmación incorrecta porque el escritor 



de la Biblia habla del discípulo a quien Cristo amaba en tercera 

persona, es decir, habla de alguien que no es él. Entonces, nuestra 

pregunta es, ¿dónde está el nombre de Juan en la frase “el discípulo a 

quien Cristo amaba”? 

En cuanto a la afirmación de que el escritor estaba familiarizado 

con las costumbres y la historia de los judíos y la geografía de 

Palestina, preguntamos, ¿dónde aparece el nombre de Juan aquí? 

¿Nadie más conocía estas informaciones, excepto Juan, el hijo de 

Zebedeo? ¡Esta débil evidencia es como una pajita a la que está 

tratando de aferrarse aquellos que sienten que están a punto de 

ahogarse! 

 

2. Para las pruebas externas: 

1) Los testimonios de los primeros padres de la Iglesia:    

Algunos sacerdotes conservan una lista de varios nombres de los 

primeros padres de la Iglesia y afirman que estos padres fueron 

testigos de la identidad del autor de cada Evangelio. Sin embargo, esa 

lista representa un gran engaño, ya que los testimonios de los padres 

de la Iglesia deben ser verificados cuidadosamente y deben cumplir 

con las siguientes condiciones: 

a. Deben ser emitidos por al menos dos padres de la Iglesia:  

Los tribunales de hoy en dia no aceptan el testimonio de una sola 

persona, sino que requieren de al menos dos testigos. 

b.  Ambos deben ser testigos presenciales: 

Ellos deben haber sido discípulos de unos de los apóstoles, 

discípulos de Cristo, y por lo tanto deben haber vivido en el mismo 

siglo que los discípulos de Cristo. Sin embargo, al revisar la lista de 

los testimonios de estos padres, encontramos que cada uno de ellos 



vivió en un siglo diferente al siglo en que vivió el otro y que no se 

conocieron, ya que algunos vivieron a fines del siglo II, otros vivieron 

en el siglo III y algunos vivieron en el siglo IV. Además, cada uno de 

ellos vivía en un país diferente al que vivía el otro. 

Eusebio de Cesarea dice en su libro “La historia de la Iglesia”13: 

“Por entonces, el apóstol y evangelista Juan, aquel a quien Jesús 

amaba, todavía estaba con vista en Asia y continuaba allí cuidando de 

la iglesia tras volver del destierro de la isla, una vez que hubo muerto 

Domiciano. Bastarán los testigos para garantizar que entonces Juan 

todavía vivía, pues ambos son fidedignos y reconocidos en la 

ortodoxia de la iglesia. Se trata de Ireneo y de Clemente de 

Alejandría14.” 

Desafortunadamente, las palabras de Eusebio fueron clasificadas 

como falsas, ya que Ireneo nació en el año 140, es decir, al menos 

cincuenta años después de la muerte de Juan, el hijo de Zebedeo. Por 

lo tanto, no pudo ser un testigo presencial. En cuanto a Clemente de 

Alejandría, él nació en el año 150, es decir, sesenta años después de la 

muerte de Juan, el hijo de Zebedeo. Por lo tanto, ¡el tampoco pudo ser 

un testigo presencial y no tuvo conexión con nadie que fuera testigo 

presencial de Juan, el hijo de Zebedeo! En los próximos capítulos, 

ampliaremos las informaciones acerca de Clemente de Alejandría y 

veremos que no fue una persona de confianza, ya que su nombre fue 

removido del registro de los mártires de la Iglesia Católica Romana en 

el año 1586 por orden del Papa Clemente VIII debido a la existencia 

de algunas enseñanzas corruptas en sus escritos. 

c. Cada testimonio debe ser independiente: 

                                                           
13 Capitulo XXIII, Relato acerca del apóstol Juan 
14 Clemente de Alejandría, 150-215 



Cada testimonio debe ser independiente y no simplemente una 

repetición de un testimonio anterior. Los sacerdotes mencionan la lista 

de testimonios de los padres de la Iglesia primitiva, pero no clarifican 

cuáles de estos testimonios fueron solo una repetición de los 

anteriores! Además, el testimonio es el relato de una persona que no 

conoció a ninguno de los discípulos y después otros testimonios son 

solo una repetición de su testimonio. 

Un ejemplo en este sentido es que la Iglesia afirma que San 

Papías ha escrito cinco libros y que la prueba de la existencia de estos 

libros y de su atribución a Papías son los testimonios de Ireneo y 

Tertuliano. ¡Pero la Iglesia no nos dice directamente que Ireneo vivió 

en el siglo II mientras que Tertuliano vivió en el siglo IV! Es decir, 

¡Tertuliano cita lo que dijo Ireneo! Por lo tanto, hay un testimonio y el 

otro es solamente una repetición del primero! En conclusión, no hay 

ninguna discusión posible sobre el número de los padres, ya que sus 

testimonios son solo una repetición. 

d. Ambos testigos deben haber recibido el Evangelio del 

discípulo en sus propias manos: 

¿Cómo podrías aceptar un testimonio de una persona sobre la que 

nadie sabe nada? Es decir, el Evangelio debe estar en el poder de los 

padres de la Iglesia y ellos deben probar que este fue escrito por uno 

de los discípulos de Cristo. Entonces, ¿quien recibió este Evangelio 

original en sus manos de uno de los discípulos de Cristo? ¿Y de quien 

lo recibió? ¿Dónde ocurrió y quien lo presenció? ¿Dónde está este 

Evangelio original y dónde desapareció? 

e. Integridad y honestidad: 

Los testigos deben ser conocidos por su integridad, honestidad y 

sinceridad en su comunidad y entre los padres de la Iglesia primitiva. 

2) Las citas de los padres: 



¡Las citas de los padres sugieren que ellos tienen el Evangelio 

original en sus manos y que están citando de el! Sin embargo, las citas 

de los padres tienen dos características: 

En primer lugar, sus palabras no son citas de la Biblia, sino 

historias ampliamente difundidas sobre acontecimientos en los que 

Cristo participó y sus palabras. Estas historias fueron escritas en 

cientos de evangelios. La prueba de esto es que los padres no 

escribieron junto a estas historias que fueran citas de la Biblia. 

En segundo lugar, la cita de uno de los Padres de un Evangelio 

en particular no implica la confirmación del nombre del autor de este 

Evangelio. Algunos de estos padres creían que Ireneo tenía un maestro 

llamado Policarpo, que Policarpo era un discípulo de Juan, el hijo de 

Zebedeo, y que Policarpo había testificado que el Evangelio de Juan 

fue escrito por Juan, el hijo de Zebedeo. Debido a esto, ¡ellos creyeron 

y adoptaron el Evangelio de Juan basándose en lo que dijo Ireneo en 

vez de verificar la identidad del autor de este Evangelio! 

3) Los manuscritos en papiro: 

La Iglesia dice que tiene miles de copias de papiros, muchos 

manuscritos escritos en pieles de animales y muchas traducciones 

antiguas, pero de hecho esto no puede considerarse una prueba de la 

legalidad de los cuatro Evangelios por las siguientes razones: 

1. El número de copias y traducciones no tiene ninguna 

relevancia, ya que estas miles de copias son una repetición que no 

hacen ninguna referencia a la fuente original. Esta situación es igual a 

la de una noticia falsa que transmiten todos los periódicos 

internacionales. La cantidad de periódicos que la han transmitido no 

hacen que la noticia sea verdadera, ya que estos la han difundido sin 

verificar la autenticidad de la noticia original. 



2. La afirmación de que hay miles de copias y traducciones no 

significa que haya miles de copias de todo el Nuevo Testamento, ya 

que de hecho lo que hay son fragmentos dispersos. Hay miles de 

papiros que son pequeñas piezas, hay un papiro que contiene una o dos 

de las epístolas de Pablo y hay papiros con algunos versos de la 

Revelación o algunos versos de un cierto capítulo de un Evangelio en 

particular, y esto es lo que abordaremos en el próximo capítulo, si Dios 

quiere. 

3. Las miles de copias que tiene en su poder la Iglesia no fueron 

escritas en el mismo siglo, sino que fueron escritas desde el siglo II 

hasta el siglo XV. Si la Iglesia quiere citar copias que se remontan al 

siglo VII o XIV, ¿por qué no citar las miles de millones de copias 

impresas actualmente de los cuatro Evangelios en todo el mundo y en 

todos los idiomas existentes? ¿Cómo puede la Iglesia probar la validez 

de los cuatro Evangelios con manuscritos escritos en siglos posteriores 

a los acontecimientos descritos en ellos? Por lo tanto, no tomaremos 

en cuenta ningún manuscrito o traducción de ninguna época que no 

sea el segundo siglo, que es el que está más cerca de la fecha de 

escritura de los Evangelios originales. 

4. En cuanto a las copias escritas en el siglo II, si hablamos 

únicamente de los cuatro Evangelios y dejamos de lado las Cartas y la 

Revelación, encontramos que el Instituto de Investigación Textual del 

Nuevo Testamento ha registrado tan solo diez manuscritos que 

posiblemente se remontan al siglo II. Por lo tanto, ¡la Iglesia tiene solo 

diez copias y no miles de copias como se afirma! Además, después de 

estudiar cada papiro por separado, encontramos que muchos de ellos 

en realidad no se remontan al siglo II, sino al siglo III o IV, y esto es 

lo que abordaremos en el próximo capítulo, si Dios quiere. 

5. Estos diez papiros del siglo II, la mayoría de los cuales son en 

realidad piezas muy pequeñas, no pueden probar la validez de los 



cuatro Evangelios. Si Dios quiere, en el siguiente capítulo pondremos 

fotos de esos pequeños restos de cada papiro.                         

6. ¡La Iglesia reconoce que ninguna de las copias, manuscritos y 

traducciones existentes han sido copiadas de los evangelios originales, 

sino que son copias de otras copias de otras copias de otras copias de 

otras copias ... etc.! 

7. En cuanto a los Evangelios originales, la Iglesia admite que 

todos se perdieron muy temprano y que no se salvó ni una copia de las 

que se habían copiado directamente de ellos porque estaban todas 

escritas en papiros que se han deteriorado pronto después. 

Sin embargo, la afirmación de la Iglesia de que los Evangelios 

originales y las copias que se hicieron directamente de los originales 

se han perdido porque estaban escritos en papiro es incorrecta, ya que 

los papiros de la época faraónica, escritos hace varios miles de años, 

todavía están en nuestras manos y no han sido destruidos. En cuanto a 

las copias originales de los cuatro Evangelios, dado que ninguno de 

los padres de la Iglesia primitiva que vivieron en la primera mitad del 

segundo siglo mencionó haberlos visto o tenido en posesión en ningún 

momento, eso significa que ya habían desaparecido en menos de 

medio siglo o que ¡fueron escritos originalmente a mediados del siglo 

II y no en el primer siglo! 

Incluso si asumimos que las copias originales de los cuatro 

Evangelios se perdieron porque estaban escritas en papiro, ¿cómo es 

posible que haya sobrevivido ni un solo Evangelio y ni una página de 

ningún Evangelio? ¿Cómo se evaporaron todas las páginas y todos los 

Evangelios? El papiro se puede deteriorar y sus bordes se pueden 

erosionar, ¡pero no se evapora como el gas! Además, ¿cómo es que no 

preservó la Iglesia los Evangelios originales a pesar de su gran 

importancia y sin embargo pudo conservar las copias de los siglos II, 

III y IV, aunque también están escritos en papiro? 



En realidad, no existió tal cosa como los “Evangelios originales”, 

y es por esta razón que a la Iglesia no le importó guardar copias. Si 

Dios quiere, explicaremos esto en los próximos capítulos. 

8. La Iglesia reconoce que los papiros griegos no tienen gran 

validez porque fueron escritos por personas no calificadas. En la 

página web de la Iglesia ortodoxa copta podemos leer lo siguiente: 

“Todos nuestros manuscritos griegos más antiguos del Nuevo 

Testamento están registrados en papiros que datan de mediados del 

siglo II hasta el siglo IV, pero un número de papiro (P74) se remonta 

al siglo VII. Aunque los papiros son partes incompletas, son 

considerados una parte importante del Nuevo Testamento, y aunque 

provienen de una edad temprana, han perdido gran parte de su validez 

porque están escritos en una caligrafía clerical no calificada y parece 

que no se ha prestado atención a los pequeños detalles.” 

9. Cuando se encargó a Erasmo de Róterdam15 que publicara en 

1502 la primera edición de la Biblia en griego16, este no se basó en las 

versiones griegas tempranas de los siglos II, III y IV escritas en el tipo 

textual alejandrino debido a su temor a las irregularidades que podían 

contener, sino en las versiones griegas tardías escritas en el tipo textual 

bizantino. La tercera edición de Erasmo es la edición en la que se basó 

la edición King James. 

Debido a que Erasmo no pudo conseguir una versión griega 

completa, ¡usó docenas de versiones griegas para poder combinarlas y 

complementarlas, consiguiendo así el Nuevo Testamento en griego!    

 

                                                           
15 Neerlandés: Desiderius Erasmus van Rotterdam; latín: Desiderius 

Erasmus Roterodamus; Róterdam, 28 de octubre de 14662-Basilea, 

12 de julio de 1536 
16 Biblia políglota complutense 



El teólogo Bart Ehrman17 dijo sobre la legalidad de los 

Evangelios: 

En uno de sus debates sobre la fiabilidad de los Evangelios, Bart 

Ehrman dijo: 

“Cuando era un cristiano evangélico creyente en la Biblia y 

asistía al Moody Bible Institute, antes de que comenzara en serio mis 

estudios sobre el Nuevo Testamento, antes de que comenzara a leer en 

griego y antes de que viera lo que los investigadores serios del mundo 

tenían que decir sobre el tema, estaba absolutamente convencido de 

que los Evangelios no sólo contenían tradiciones de testigos oculares, 

sino que habían sido escritos por dos testigos oculares: Mateo y Juan; 

y por dos personas que eran compañeros de testigos oculares: Marco 

y Lucas. El trabajo de investigación intenso hace cambiar de opinión 

acerca de las cosas, pero no quiero que piensen que ésta es una razón 

para no usar su cerebro. Incluso si eres el evangélico creyente en la 

Biblia más ferviente del planeta, seguramente crees que Dios te dio un 

cerebro. Usa tu cerebro, Craig (uno de los participantes al debate) y yo 

estaremos de acuerdo en esto. Dios te dio un cerebro para que pienses. 

Aplica la razón, es para eso que Dios te hizo humano en vez de babosa. 

No temas usar tu inteligencia para averiguar la verdad: la verdad puede 

no ser lo que te enseñaron, pero si es la verdad deberías creerla, no 

huir de ella.  

A medida que estudiaba usando mi inteligencia, y como 

evangélico también orando sobre este tema, me convencí de que los 

Evangelios del Nuevo Testamento no fueron escritos por testigos 

                                                           
17 Bart D. Ehrman (1955) es un erudito sobre el Nuevo Testamento 

y experto en el paleocristianismo. Actualmente es el jefe del 

Departamento de Estudios Religiosos de la Universidad de Carolina 

del Norte en Chapel Hill. 



oculares, ni por personas que conocían a testigos. Lo primero a 

considerar es que los Evangelios no afirman haber sido escritos por 

testigos, son todos anónimos. Los títulos en sus Evangelios, 

“Evangelio según Mateo”, etc., fueron añadidos por editores 

posteriores, no puestos allí por los autores originales. Segundo, 

ninguno de los Evangelios afirma ser escrito por la persona cuyo 

nombre lleva: no afirman ser escritos por testigos oculares ni por 

personas llamadas Mateo, Marcos, Lucas y Juan, ésas son tradiciones 

posteriores que fueron añadidas a los Evangelios. Estas tradiciones no 

comenzaron a aparecer hasta después de cerca de cien años. Algunos 

piensan que un líder de la Iglesia primitiva llamado Papías se refiere a 

los testigos de Marcos y de Mateo, pero hay razones muy sólidas para 

pensar que Papías, que vivía alrededor de los años 120 a 140, no se 

refiere a nuestro Marcos ni a nuestro Mateo. La primera vez que 

alguien se refiere a Mateo, Marcos, Lucas y Juan por su nombre es 

Ireneo, en el año 180, cien años después de que estos libros fueran 

escritos. 

Mi opinión acerca de los Evangelios que han llegado a nosotros 

que eran anónimos, no sabemos sus nombres, y no están escritos en 

base a testimonios de testigos oculares. Pero el punto importante al 

que quiero llegar es que incluso si los Evangelios hubieran sido 

escritos por testigos oculares o si tuvieran reportes de testigos 

oculares, eso no garantiza que fueran exactos. Piensen en nuestro 

actual sistema legal. ¿Los testigos oculares son siempre exactos en lo 

que reportan? Si es así, ¿por qué tenemos juicios en que se llama a 

declarar a más de un testigo? Si los testigos oculares fueran siempre 

exactos en lo que informan no necesitaríamos tribunales de justicia. Si 

quisiéramos saber qué pasó, simplemente le preguntaríamos a alguien. 

Los testigos oculares no siempre dan toda la información 

correctamente. Pero incluso si lo hicieran no importaría, porque los 



Evangelios del Nuevo Testamento no afirman haber sido escritos por 

testigos oculares, y de hecho no lo fueron. 

Los escritores de los Evangelios vivían 40, 50 o 60 años después 

de que Jesús murió. Escribieron los Evangelios en griego, y el idioma 

de Jesús era el arameo. Estos escritores de los Evangelios vivían en un 

país distinto, décadas más tarde. ¿De dónde sacaron la información? 

No eran los seguidores de Jesús: no afirman ser los seguidores de 

Jesús, los discípulos. Fueron escritos por otras personas, décadas más 

tarde, y en un idioma distinto. ¿De dónde sacaron la información? 

Ellos escucharon historias sobre Jesús que habían circulado año tras 

año, década tras década, hasta que los escritores de los Evangelios, que 

vivían en un país diferente y hablaban otro idioma, escucharon esas 

historias. ¿Que les pasa a todas las historias cuando se transmiten 

oralmente? Cambian. 

Los escritores de los Evangelios discrepan entre ellos porque las 

historias que fueron narradas y re-narradas cambiaron a lo largo del 

tiempo, y a veces los mismos escritores de los Evangelios cambiaron 

las historias. Es por eso que hay discrepancias. Es por eso que los 

expertos pueden describir a Jesús “en general”; pueden hacer una lista 

de “8 cosas que Jesús hizo”, pero no pueden ponerse de acuerdo en los 

detalles. ¿Por qué no se ponen de acuerdo? Porque hay tantas 

discrepancias que los Evangelios no son fidedignos.”18 

 

  

                                                           
18 https://www.youtube.com/watch?v=RpRgzbP33NA  

https://www.youtube.com/watch?v=RpRgzbP33NA


Capítulo III 

Los diez papiros del segundo siglo 

 

Como hemos mencionado en el capítulo anterior, la afirmación 

de la Iglesia de que tiene en su poder miles de papiros no puede ser 

considerada una prueba de la legalidad de los cuatro Evangelios, ya 

que lo que nos preocupa aquí son las versiones que se pueden remontar 

al siglo II y se relacionan con los cuatro Evangelios, dejando de lado 

las Cartas y la Revelación. En este caso, el Instituto de Investigación 

Textual del Nuevo Testamento ha registrado tan solo diez manuscritos 

que posiblemente se remontan al siglo II. Sin embargo, después de 

estudiar cada papiro por separado, encontramos que la fecha de 

escritura es incorrecta porque se basa en paleografía. Además, estos 

diez papiros han sido descubiertos recientemente, en el siglo XX, 

después de haber estado perdidos por muchos siglos, es decir, la 

Iglesia no los ha conservado a lo largo de los siglos y no conoce los 

libros de los que provienen, su fiabilidad y su credibilidad. Si esos 

papiros no fueron conservados y protegidos por los antepasados, 

¿cómo pueden ser citados por los contemporáneos? Estos diez papiros 

son los siguientes: 

1. Papiro (P52): 

La historia de su escritura varía entre los teólogos. La mayoría 

de ellos afirman que se remonta al año 125 dC, asegurando que este es 

el papiro más antiguo encontrado de los escritos de los primeros 

cristianos. Su propósito es tratar de convencer a la gente de que este 

papiro pudo ser copiado directamente del Evangelio original de Juan 

y de que en esa época se distribuyeron copias del Evangelio de Juan 

en muchos países. Esta pieza fue descubierta en Egipto en 1920. 



Su reclamo también es un intento de confirmar que el Evangelio 

de Juan fue escrito en el primer siglo, ya que hubo copias de él en el 

primer cuarto del segundo siglo. La razón de esto es que los teólogos 

difieren en cuanto a la fecha de escritura del Evangelio de Juan, ya que 

algunos dicen que fue en el primer siglo y otros dicen que fue en el 

segundo siglo. Si el Evangelio de Juan fue escrito en el segundo siglo, 

¡esto significa que su autor no pudo ser Juan, hijo de Zebedeo y 

discípulo de Cristo! 

Otros teólogos afirman que el papiro se remonta al año 150 dC, 

y otros tantos afirman que se remonta al año 170 dC. Los estudios más 

recientes indican que este papiro puede fecharse en el siglo II o III de 

nuestra era. La Universidad de Manchester del Reino Unido, que 

conserva ese papiro, ha realizado un estudio y ha llegado a la 

conclusión de que es probable que se remonte a finales del siglo II. 

Sin embargo, todo esto es un mero engaño y una especulación 

sin ninguna base científica sólida, ya que la fecha de escritura de este 

papiro fue identificada de acuerdo con la paleografía (es decir, el 

estudio de las escrituras antiguas), estudiando el método de escritura 

y comparándolo con algunos escritos cristianos primitivos. Aún así, la 

paleografía no puede determinar la fecha de escritura de ese papiro por 

las siguientes razones:  

● Al observar detenidamente la imagen de abajo, encontramos 

que la cantidad de palabras de ese papiro es demasiado pequeña para 

determinar el método de escritura y especificar de manera precisa en 

qué año fue escrito. 

● La paleografía no es una ciencia, sino un estudio que puede 

determinar el siglo en el que fue escrito un papiro. El resultado puede 

no ser exacto, ya que puede haber un margen de error de un siglo, dos 

o incluso tres. Sin embargo, hay algunos que afirman que la fecha de 



escritura del papiro se remonta al año 125 o incluso 170. ¿Cómo han 

podido lograr esta identificación extrema?  

● La paleografía se basa en comparar el estilo de escritura de 

un papiro con el estilo de escritura de otros papiros del mismo siglo. 

Entonces, ¿cómo pudo ser comparada la escritura de este papiro con 

la de otros papiros del primer cuarto del segundo siglo si no se 

conservó ningún papiro de la misma época? 

● La paleografía se basa en la comparación del método de 

escritura, teniendo en cuenta dos factores:  

1) El factor temporal: el estilo de escritura en inglés utilizado en 

la época de Shakespeare ciertamente es diferente del método de 

escritura utilizado en la actualidad. Sin embargo, esta definición no es 

precisa. Por ejemplo, en la traducción de los libros religiosos al inglés 

existe una gran diferencia entre los traductores en el estilo de escritura 

y la elección de palabras. Algunos de ellos escriben en el lenguaje 

contemporáneo, usando palabras que encontramos en los libros 

modernos, y otros quieren santificar los libros religiosos eligiendo 

palabras antiguas que podrían parecerse al estilo de escritura de 

Shakespeare. Por lo tanto, ¡un libro puede ser traducido en la 

actualidad, pero en un estilo de escritura similar al utilizado hace 400 

años! Además, en la actualidad, los sacerdotes de la Iglesia ortodoxa 

griega realizan sus oraciones en griego antiguo y no en el idioma 

griego moderno utilizado en nuestro tiempo, y todos los documentos 

oficiales publicados por la Iglesia ortodoxa griega están escritos en 

griego antiguo y no en el idioma moderno, como también todos los 

documentos oficiales publicados por el Papa están publicados en latín 

y no en italiano!  

2) El factor espacial: como ya sabemos, todos los papiros 

antiguos que fueron encontrados recientemente están escritos en 

griego, pero en esa era la lengua griega se hablaba en muchos países. 



Sin embargo, el estilo de los que hablaban griego en Grecia es 

diferente del estilo de los que hablaban griego en Egipto, Siria o 

Palestina. Entonces, si decimos que queremos usar la paleografía para 

determinar el método de escritura de un papiro determinado, 

¿compararemos este método de escritura con el método utilizado en 

Egipto, Grecia o Palestina? 

El tamaño de este papiro es de solo 9 cm * 6 cm, está escrito 

tanto en el lado frontal, como en el posterior. La cara frontal contiene 

siete líneas incompletas del Evangelio de Juan. Como podemos ver en 

la imagen de abajo, estas líneas contienen algunas palabras 

intermitentes del capítulo 18, versículos 31-33. La cara posterior 

contiene algunas palabras intermitentes de los versículos 37 y 38 del 

mismo capítulo.  

 

2. Papiro (P64): 

La fecha de su escritura es objeto de controversia, ya que algunos 

piensan que fue escrito en el siglo IV, otros en el siglo III, y otros en 

el siglo II, pero todos lo datan de acuerdo con la paleografía. Fue 

descubierto en Egipto y contiene algunas palabras esporádicas del 

Evangelio de Mateo, capítulo 26, versículos 23-31. 



 

3. Papiro (P67): 

Este papiro es un complemento del que hemos mencionado 

anteriormente (P64), es decir, los dos son del mismo libro, y contiene 

algunas palabras esporádicas del Evangelio de Mateo, capítulo 3. 

 

4. Papiro (P90): 

Según la paleografía, algunos teólogos lo remontan a finales del 

siglo II. Fue descubierto en Egipto y contiene un pequeño fragmento 

del Evangelio de Juan, desde el capítulo 18, versículo 36, hasta el 

capítulo 19, versículo 7. 



 

5. Papiro (P104): 

Según la paleografía, algunos de los teólogos lo remontan a 

finales del siglo II.  Fue descubierto en Egipto. La cara frontal contiene 

algunas palabras del Evangelio de Mateo, capítulo 21, versículos 34-

37, y la cara posterior contiene algunas palabras poco legibles de los 

versículo 43 y 45 del mismo capítulo. El versículo 44 no aparece en 

este papiro, lo que significa que fue añadido más tarde en otras 

versiones. 

 

6. Papiro (P77): 

Según la paleografía, es probable que se remonte a finales del 

siglo II o principios del siglo III. El papiro contiene algunas palabras 



esporádicas e incompletas del Evangelio de Mateo, del capítulo 23, 

versículos 30-39. 

 

7. Papiro (P103): 

Algunas personas asumen que el papiro es un complemento del 

que hemos mencionado anteriormente (P77), lo que significa que 

proceden del mismo libro. El papiro contiene algunas palabras 

esporádicas del Evangelio de Mateo, capítulo 13, versículo 55 y 56, y 

capítulo 14, versículos 3-5. 

 

8. Papiro (P66): 

Este papiro forma parte de la colección de papiros conocida 

como los papiros Bodmer, fue descubierto en Egipto en 1952 y lleva 

el nombre de su comprador, Martin Bodmer.  



Según Martin Bodmer, la historia del papiro se remonta a 

principios del siglo III, en conformidad con la paleografía.  

Sin embargo, después de un extenso estudio del papiro,  el 

teólogo Brent Nongbri confirmó que se remonta a mediados del siglo 

IV, teniendo en cuenta su forma, su estructura literaria, el método de 

escritura utilizado y su origen.  

¡El historiador bizantino Herbert Hunger afirmó que el papiro se 

remonta al siglo II!  

El Instituto de Investigación Textual del Nuevo Testamento 

ignoró la datación establecida por Martin Bodmer, que es el siglo III, 

y la datación establecida por el Dr. Brent Nongbri después de estudios 

extensos a mediados del siglo IV, y adoptó la datación establecida por 

Herbert Hanger, que no fue un especialista en la paleografía, sino un 

historiador bizantino, considerando que el papiro fue escrito en el siglo 

II! 

El papiro contiene las secciones siguientes del Evangelio de 

Juan: desde el capítulo 1, versículo 1, hasta el capítulo 6, versículo 11; 

desde el capítulo 6, versículo 35b, hasta el capítulo 14, versículo 26; 

capítulo 14, versículos 29 y 30; capítulo 15, versículos 2-26; capítulo 

16, versículo 2, 3, 4, 6 y 7; desde el capítulo 16, versículo 10, hasta el 

capítulo 20, versículo 20; capítulo 20, versículos 22 y 23; desde el 

capítulo 20, versículo 25, hasta el capítulo 21, versículo 9; y capítulo 

21, versículos 12 y 17. 



 

9. Papiro (P75): 

Este papiro forma parte de la colección de papiros conocida 

como los papiros Bodmer. La fecha de escritura del papiro se remonta 

a finales del siglo II o principios del siglo III. Sin embargo, el teólogo 

Brent Nongbri confirmó que el estilo de escritura del papiro se asemeja 

al estilo utilizado en el siglo IV, siendo el mismo estilo utilizado en el 

Codex Vaticanus del cuarto siglo. 

Este papiro contiene los siguientes pasajes del Evangelio de 

Lucas: desde el capítulos 3, versículo 18, hasta el capítulo 4, versículo 

2; desde el capítulo 4, versículo 34, hasta el capítulo 5, versículo 10; 

desde el capítulo 5, versículo 37, hasta el capítulo 18, versículo 18; y 

desde el capítulo 22, versículo 4, hasta el capítulo 24, versículo 53. 

Este papiro también contiene los siguientes pasajes del 

Evangelio de Juan: desde el capítulo 1, versículo 1, hasta el capítulo 

11, versículo 45; capítulo 11, versículos 48-57; desde el capítulo 12, 

versículo 3, hasta el capítulo 13, versículo 19; y desde el capítulo 14, 

versículo 8, hasta el capítulo 15, versículo 10. 



 

10. Papiro (P98): 

Es una pequeña parte del Libro de la Revelación, desde el 

capítulo 1, versículo 13, hasta el capítulo 2, versículo 1. De acuerdo 

con la paleografía, algunos opinan que se remonta probablemente al 

siglo II. Ya que no se relaciona con los cuatro Evangelios que 

constituyen el tema de este libro, no profundizaremos en hablar de él. 

 

11. Papiro (P46): 

Este papiro contiene algunas de las epístolas de Pablo. De 

acuerdo con la paleografía, algunos opinan que data de finales del 

siglo II o principios del siglo III. Ya que no se relaciona con los cuatro 



Evangelios que constituyen el tema de este libro, no profundizaremos 

en hablar de él. 

 

12. Pergamino (0189): 

Este pergamino contiene fragmentos de texto del libro de los 

Hechos, capítulo 5, versículos 3-21. Según la paleografía, es probable 

que se remonte a finales del segundo siglo o principios del tercer siglo. 

Ya que no se relaciona con los cuatro Evangelios que constituyen el 

tema de este libro, no profundizaremos en hablar de él. 

 

Resumen de este capítulo: 

1. La mayoría de los diez papiros identificados por el Instituto de 

Investigación Textual del Nuevo Testamento son fragmentos que no 

pueden ser usados para probar nada. 

2. Todo lo que se dice acerca de la fecha de escritura de estos 

fragmentos son solo suposiciones basadas en la paleografía. 

3. La Iglesia primitiva no conservó ninguno de estos papiros y 

estos fueron perdidos durante siglos, hasta que fueron encontrados en 

Egipto en el siglo XX. 

4. Al fijarnos en las imágenes de estos papiros, nos preguntamos: 

¿Cómo puede la iglesia contemporánea citar estos fragmentos que no 

fueron preservados por los padres de la iglesia primitiva? 

5. Estos papiros no tienen una fuente conocida, no se sabe de qué 

libros proceden y tampoco si han sido escritos bajo la supervisión de 

alguna iglesia. Sin embargo, en la actualidad, en cada una de las 

ediciones modernas de la Biblia encontramos la firma de uno de los 

patriarcas y el sello de su iglesia, e incluso una introducción de este 



patriarca o de la iglesia sobre esa edición en particular o sobre el 

Nuevo Testamento en general.  

En cuanto a estos diez papiros, no encontramos ninguna palabra 

que diga, por ejemplo, que fueron copias o traducciones realizadas por 

tal sacerdote, bajo la supervisión de tal sacerdotes y aprobadas por el 

Comité de Auditoría, o que son copias o traducciones de tal época, 

basadas en la versión original, que fueron conservadas en la Iglesia tal, 

bajo la supervisión de tal y tal patriarcas! 

 

  



Capítulo IV 

El llamado Evangelio original de los cuatro 

evangelios no existe 

 

¡Ni la Iglesia ni los padres de la iglesia primitiva se han 

preocupado por preservar los Evangelios originales porque no existió 

tal cosa como el “Evangelio original”! ¡El término de “Evangelio 

original” sugiere que uno de los discípulos de Cristo escribió un 

Evangelio y después lo entregó a uno de sus discípulos de la iglesia 

primitiva o a una iglesia, y esta lo ha conservado en su biblioteca! Pero 

esto nunca sucedió con ningún Evangelio. 

De hecho, las historias y los eventos a los que Cristo participó 

fueron descritos por personas desconocidas en cientos de libros. A 

finales del siglo II, cuatro de estos libros fueron elegidos y atribuidos 

a los discípulos de Cristo para darles el estado de santidad y conseguir 

que fueran aceptados por la gente. 

 

Preguntas racionales sobre los evangelios originales: 

Como es bien sabido, todos los Evangelios están escritos en 

papel y no son solamente unas declaraciones orales que las personas 

transmiten verbalmente. Entonces, ¿dónde están las versiones 

originales de esos Evangelios? Si Juan, el hijo de Zebedeo, fue el autor 

del Evangelio de Juan, ¿dónde lo escribió y a quién se lo entregó? ¿Se 

lo entregó a alguna iglesia? ¿Cómo apareció este evangelio original? 

¿Declaró esa iglesia que tenía la versión original del Evangelio de Juan 

y que la recibió de la mano de Juan, el hijo de Zebedeo? ¿Hay algún 

testigo de eso? ¿Dónde está esa versión original del Evangelio de 



Juan? ¿Cómo es que no conservó esa iglesia su libro más importante? 

Si Juan, el hijo de Zebedeo, fue realmente el autor del Evangelio de 

Juan, ¿cómo es posible que encontremos en la descripción de la Iglesia 

de este Evangelio que “el autor de este Evangelio probablemente sea 

Juan, el hijo de Zebedeo”? ¿Es probable o es seguro? 

 

  



Capitulo V 

Los mensajes anónimos del Nuevo Testamento 

 

El orígen y el autor de la Epístola a los hebreos son 

desconocidos: 

Sí, la Iglesia ha compilado su libro sagrado de unos libros cuyos 

orígenes y autores son desconocidos! La prueba de esto es la Epístola 

a los hebreos, una Epístola que se encuentra actualmente en la Biblia, 

¡aunque la Iglesia no sabe quién es su autor! Se propusieron varios 

nombres para elegir el nombre del autor de esta carta anónima, como 

por ejemplo Clemente Romano, Bernabé, Pablo, Lucas, Apolos, 

Priscila y otros. Hasta el siglo IV, en las iglesias occidentales se creía 

que el autor de la Epístola a los hebreos era Clemente Romano, pero 

después se rectificó y le fue atribuida al apóstol Pablo. Sin embargo, 

Tertuliano se la atribuyó a Bernabé, y Orígenes pensó que el escritor 

podría ser Lucas, el evangelista. Nosotros nos preguntamos de dónde 

apareció esta Epístola y por qué la Iglesia no sabe el nombre de su 

autor. ¿Dónde encontró la Iglesia esta Epístola? ¿Una de las iglesias 

la presentó, pero se olvidó mencionar quién era su autor? ¿Por qué la 

Iglesia puso ese mensaje en su Libro Sagrado y lo ha relacionado con 

la Palabra de Dios inspirada por el Espíritu Santo? 

Aunque se desconoce el autor de esa Epístola, la traducción 

original de la Biblia hecha por el rey James se refirió a ella como “La 

Epístola de Pablo a los hebreos”. Sin embargo, esta atribución a Paul 

fue solo una conjetura sin evidencia, ya que los estudios recientes han 

demostrado que es incorrecta19. El estilo de escritura de esa Epístola y 

                                                           
19 Powell, Mark A. Presentando el Nuevo Testamento: un estudio 

histórico, literario y teológico. Baker Academic, 2009. 



el de Pablo son muy diferentes en general, el enfoque teológico es 

diferente, la experiencia espiritual es diferente y el vocabulario griego 

utilizado es diferente. Además, en la actualidad, ¡la Iglesia y los 

teólogos también niegan que el autor de esa carta sea Pablo!20 

 

  

                                                           
20 Ellingworth, Paul (1993). El Nuevo Comentario Internacional del 

Testamento Griego: La Epístola a los Hebreos. Grand Rapids, MI: 

Wm. B. Eerdmans Publishing Co. p. 3. 



Capítulo VI 

Un recorrido rápido por la historia del Nuevo 

Testamento 

 

La clara distinción entre los cuatro Evangelios y el siglo II 

dC: 

En este comentario sobre la historia del Nuevo Testamento, nos 

limitaremos a los puntos en los que la Iglesia coincide en unanimidad 

y que son concluyentes, para que de esta manera el lector pueda tener 

las cosas claras, con el permiso de Dios. 

1. En la introducción escrita por la Iglesia ortodoxa griega en 

su traducción encontramos: 

“Después de la llegada Cristo en el siglo I d.C., la Biblia de los 

cristianos adoptada por todas las iglesias era el Antiguo Testamento 

(entonces no se llamaba Antiguo Testamento porque el término de 

Nuevo Testamento aún no se había introducido, por lo que el Antiguo 

Testamento se llamaba “la Biblia” o “La ley y los Profetas”), y 

palabras como “la Biblia dice”, “la Ley dice” o “los profetas dicen” 

hacían referencia al Antiguo Testamento.”21 

2. La escritora Karen Armstrong dice: 

                                                           
21 Introducción del Nuevo Testamento de la Iglesia Oficial Griega del 

Evangelio griego, publicado por la Sociedad Evangélica Griega, página 

1479, en el siguiente enlace: 

https://www.scribd.com/doc/143640673/Η-ΑΓΙΑ-ΓΡΑΦΗ-ΣΤΗ-

ΔΗΜΟΤΙΚΗ-ΝΕΟΕΛΛΗΝΙΚΗ-Έκδοση-Ελληνικής-Βιβλικής-

Εταιρίας  

https://www.scribd.com/doc/143640673/%CE%97-%CE%91%CE%93%CE%99%CE%91-%CE%93%CE%A1%CE%91%CE%A6%CE%97-%CE%A3%CE%A4%CE%97-%CE%94%CE%97%CE%9C%CE%9F%CE%A4%CE%99%CE%9A%CE%97-%CE%9D%CE%95%CE%9F%CE%95%CE%9B%CE%9B%CE%97%CE%9D%CE%99%CE%9A%CE%97-%CE%88%CE%BA%CE%B4%CE%BF%CF%83%CE%B7-%CE%95%CE%BB%CE%BB%CE%B7%CE%BD%CE%B9%CE%BA%CE%AE%CF%82-%CE%92%CE%B9%CE%B2%CE%BB%CE%B9%CE%BA%CE%AE%CF%82-%CE%95%CF%84%CE%B1%CE%B9%CF%81%CE%AF%CE%B1%CF%82
https://www.scribd.com/doc/143640673/%CE%97-%CE%91%CE%93%CE%99%CE%91-%CE%93%CE%A1%CE%91%CE%A6%CE%97-%CE%A3%CE%A4%CE%97-%CE%94%CE%97%CE%9C%CE%9F%CE%A4%CE%99%CE%9A%CE%97-%CE%9D%CE%95%CE%9F%CE%95%CE%9B%CE%9B%CE%97%CE%9D%CE%99%CE%9A%CE%97-%CE%88%CE%BA%CE%B4%CE%BF%CF%83%CE%B7-%CE%95%CE%BB%CE%BB%CE%B7%CE%BD%CE%B9%CE%BA%CE%AE%CF%82-%CE%92%CE%B9%CE%B2%CE%BB%CE%B9%CE%BA%CE%AE%CF%82-%CE%95%CF%84%CE%B1%CE%B9%CF%81%CE%AF%CE%B1%CF%82
https://www.scribd.com/doc/143640673/%CE%97-%CE%91%CE%93%CE%99%CE%91-%CE%93%CE%A1%CE%91%CE%A6%CE%97-%CE%A3%CE%A4%CE%97-%CE%94%CE%97%CE%9C%CE%9F%CE%A4%CE%99%CE%9A%CE%97-%CE%9D%CE%95%CE%9F%CE%95%CE%9B%CE%9B%CE%97%CE%9D%CE%99%CE%9A%CE%97-%CE%88%CE%BA%CE%B4%CE%BF%CF%83%CE%B7-%CE%95%CE%BB%CE%BB%CE%B7%CE%BD%CE%B9%CE%BA%CE%AE%CF%82-%CE%92%CE%B9%CE%B2%CE%BB%CE%B9%CE%BA%CE%AE%CF%82-%CE%95%CF%84%CE%B1%CE%B9%CF%81%CE%AF%CE%B1%CF%82


“Al igual que otros grupos, los judíos estaban divididos en sectas 

que estaban en conflicto. Los primeros cristianos se consideraban a sí 

mismos  el verdadero Israel y no tenían la intención de separarse del 

judaísmo... Los primeros cristianos continuaron viviendo como judíos, 

adhiriéndose a su fe... y continuaron santificando la Torá, guardando 

el sábado y respetando las leyes relacionadas con los alimentos (es 

decir, no comían cerdo y otros alimentos prohibidos para los 

judíos).”22 

3. Karen Armstrong también dice: 

“Tres años después de Cristo, Pablo se convirtió al cristianismo 

gracias a una revelación que lo convenció de que Cristo lo había 

nombrado mensajero para llamar a las naciones gentiles a la fe en 

Cristo. Sin embargo, Pablo no solo que nunca conoció personalmente 

a Cristo, sino que inicialmente se negó a creer en él. Después de su 

conversión al cristianismo, viajó a varios países de Siria, Asia Menor 

y Grecia porque estaba decidido a entregar el Evangelio a los confines 

de la tierra antes del segundo regreso de Cristo, así que escribió las 

Epístolas a quienes se convirtieron al cristianismo con sus propias 

manos, respondiendo sus preguntas, aconsejandoles y explicándoles la 

doctrina. Pablo no pensó ni por un momento que estaba escribiendo 

un “libro sagrado” porque estaba convencido de que Cristo volvería 

durante su vida, y no se dio cuenta de que las generaciones futuras 

leerían sus cartas.”23 

4. La traducción jesuita de la Biblia dice en su introducción 

del Nuevo Testamento: 

“Las palabras de Cristo y las prédicas de los apóstoles fueron 

transmitidas oralmente durante mucho tiempo, y los primeros 

                                                           
22 Historia de la Biblia, Karen Armstrong 
23 Historia de la Biblia, Karen Armstrong 



cristianos no sintieron la necesidad de registrar las enseñanzas de los 

apóstoles hasta después de la muerte de los últimos apóstoles. La 

cuestión del estado de estas nuevas obras nunca fue planteada, ya que 

la tradición oral era inicialmente mucho mejor considerada que los 

documentos escritos. No fue hasta casi el año 150 d.C. que parece que 

unos pocos cristianos han comenzado a embarcarse en la tarea de 

reunir una nueva colección de las Escrituras, y probablemente 

comenzaron por recolectar las Epístolas de Pablo, a las que usaron en 

su vida eclesiástica. Sin embargo, su propósito nunca fue el de 

componer un anexo del libro sagrado, ya que describieron los eventos 

contados como su guía: las epístolas de Pablo se escribieron cuando la 

tradición evangélica todavía contradecía en gran parte el lenguaje de 

la preservación, además de que el mismo Pablo había recomendado la 

recitación de sus cartas y su distribución entre las iglesias vecinas... en 

cuanto a estas epístolas, no hubo ninguna evidencia antes del 

comienzo del segundo siglo de que fueran sacrosantas o tuvieran la 

importancia que tenía la Biblia. Además, en esta época los Evangelios 

no surgen tan claramente como las epístolas de Pablo. Aunque los 

escritos cristianos antiguos no se limitan a mencionar o aludir las 

evidencias de los Evangelios, es difícil determinar si las evidencias 

han sido tomadas de unos textos escritos que estaban en las manos de 

estos escribas o si simplemente estos memorizaron partes de la 

tradición oral. Sin embargo, antes del año 140 no hay evidencias de 

que los seres humanos hayan conocido un conjunto de textos bíblicos 

escritos. No hay ninguna mención de que alguno de estos textos fuera 

obligatorio hasta en la segunda mitad del segundo siglo, pero parece 

que a partir de esa época se hizo cada vez más claro que había un 

conjunto de Evangelios con un carácter obligatorio que fue reconocido 

gradualmente. Hacia el año 150 comenzó una era crucial para la 

formación de la ley del Nuevo Testamento. Justino (que vivió entre 

100-165 d.C.) fue el primero en mencionar que “los cristianos leen los 



Evangelios (sin especificar qué eran los Evangelios o si se trataba de 

los cuatro evangelios) en las reuniones dominicales y los consideran 

los escritos de los apóstoles - o al menos de los que tienen una 

conexión cercana con los apóstoles - y los usan en el lugar de la 

Biblia”. Si estas obras reciben un estatus tan alto, no parece deberse a 

su origen apostólico (es decir, a que fueron escritas por alguno de los 

apóstoles), sino a que cuentan la historia del “Señor” según la 

tradición. Sin embargo, pronto se enfatizó la proporción de estas obras 

a los apóstoles, debido especialmente a la necesidad de protegerlas de 

la proliferación de literatura similar en apariencia, aunque el contenido 

se debe principalmente a una tradición ridícula o incluso a lo que la 

imaginación crea en el delirio... Se puede decir que los cuatro 

Evangelios recibieron alrededor del año 140 el estatus de literatura 

legal, aunque no se utilizaron en este sentido hasta entonces. Todas las 

cartas de Pablo se incorporaron a la ley el día en que la Iglesia 

consideró que se debía obtener una ley del Nuevo Testamento.” 

5. La aparición de decenas de Evangelios: 

Muchas personas han descrito historias sobre Jesús en 

manuscritos escritos en papiro, y la evidencia de esto es lo que 

podemos leer en el Evangelio de Lucas 1:1-3: “1 Muchos han 

intentado hacer un relato de las cosas que se han cumplido [se han 

recibido con convicción] entre nosotros, 2 tal y como nos las 

transmitieron los que desde el principio fueron testigos presenciales y 

servidores de la palabra. 3 Por lo tanto, yo también, excelentísimo 

Teófilo, habiendo investigado todo esto con esmero desde su origen, 

he decidido escribírtelo ordenadamente.” 

A. Hilmy Al-Qams Yaqub dijo en respuesta a la pregunta: 

“¿Cuáles son los motivos que llevaron a la Iglesia a reunir los libros 

legales?”: “El surgimiento de una gran cantidad de libros apócrifos 

atribuidos a los Apóstoles no es más que una mentira. Han aparecido 



decenas de evangelios, que describen historias irreales, cubriendo 

especialmente hechos de la infancia y adolescencia de Jesucristo, y de 

la vida de la Virgen María... etc., que no fueron recogidos por los 

Evangelios legales. Ya que era necesario clasificarlos, la Iglesia 

aprobó la ley jurídica de las Sagradas Escrituras y descartó todos los 

libros apócrifos.” 

La Enciclopedia Británica menciona lo siguiente: “En efecto, 

hasta el año 150 d.C., los cristianos podían producir escritos de forma 

anónima o seudónima (usando el nombre de alguna figura bíblica o 

apostólica importante reconocida - el nombre de uno de los 12 

discípulos de Cristo), ya que esta práctica no era considerada como un 

truco o un fraude. Aparte de las cartas en las que la persona del escritor 

estaba claramente atestiguada - como en las de Pablo, que tienen 

rasgos distintivos históricos, teológicos y estilísticos propios de Pablo 

- los otros escritos pusieron su énfasis en el mensaje o la revelación 

transmitida, y el autor fue considerado sólo como un instrumento o un 

testigo del Espíritu Santo o del Señor. Cuando el mensaje se transmitió 

por escrito, el instrumento se consideró irrelevante, porque se creía 

que el verdadero autor era el Espíritu. A mediados del siglo II, sin 

embargo, con el retraso de la venida final (la parusía) del Mesías como 

el juez escatológico victorioso (el final del tiempo) y con el 

consiguiente aumento de la conciencia de la historia, se hizo cada vez 

más una distinción entre el tiempo apostólico y el presente. También 

hubo un cese gradual de los escritos “auténticamente seudónimos” en 

los que el autor podía identificarse con Cristo y los apóstoles y, por lo 

tanto, obtenía reconocimiento eclesiástico.”24 

6. La propagación de innovaciones y herejías: 

                                                           
24 https://www.britannica.com/topic/biblical-literature/New-

Testament-canon-texts-and-versions  

https://www.britannica.com/topic/biblical-literature/New-Testament-canon-texts-and-versions
https://www.britannica.com/topic/biblical-literature/New-Testament-canon-texts-and-versions


A. Hilmy Al-Qams Yaqub dijo en respuesta a la pregunta: 

“¿Cuáles son los motivos que llevaron a la Iglesia a reunir los libros 

legales?”: “Era necesario identificar las Escrituras legales debido a 

algunas innovaciones y herejías que comenzaron a difundirse.” 

Algunas de estas son las siguientes: 1) la herejía de los 

marcionitas (Marción de Sinope) y la difusión de su Evangelio, que se 

llamaba el “Evangelio de Marción” o el “Evangelio del Señor”, en 

muchas iglesias de varios países; 2) la herejía de los ebionitas, que fue 

seguida por el “Evangelio de los ebionitas” y después, según algunos, 

por el “Evangelio de los hebreos”; 3) la herejía de Cerinto y la difusión 

de su Evangelio que se llamaba el “Evangelio de Cerinto” y otros. 

7. Los conflictos entre las creencias, las herejías y los 

Evangelios:  

Nos queda claro que debido a la propagación de las innovaciones 

y herejías, especialmente en los siglos primero y segundo, estalló un 

conflicto feroz entre las creencias. Así, aparecieron decenas de 

evangelios que fueron atribuidos falsamente a cada uno de los doce 

discípulos para obtener santidad y aceptación entre las personas y 

convertirse en un argumento convincente para cada una de las partes. 

El más importante de estos conflictos fue el tema de la divinidad de 

Cristo, y el Evangelio de Juan tuvo un papel especialmente importante 

en ese conflicto. 

 

  



Capítulo siete 

El evangelio de Juan y la filosofía griega 

 

1. La aparición repentina del Evangelio de Juan: 

Como hemos mencionado anteriormente, el primero en 

mencionar la existencia de un evangelio escrito por uno de los 

discípulos de Cristo fue Ireneo alrededor del año 180 d.C. Algunos 

afirman que, debido a la aparición de innovaciones y herejías en la 

época de Juan, el hijo de Zebedeo, los sacerdotes de Asia Menor le 

pidieron a este que escribiera un Evangelio para responder a estas 

innovaciones y herejías, pero no hay ninguna prueba de que esta 

afirmación sea cierta. Además, ¿cómo es que ninguna iglesia de Asia 

Menor y ninguna de las otras Iglesias supo nada de la existencia de 

este Evangelio si realmente le pidieron a Juan, el hijo de Zebedeo, que 

lo escribiera? ¿Por qué ninguno de los Padres de la Iglesia lo mencionó 

en el primer siglo o a principios del segundo siglo, y por qué la primera 

mención de su existencia se remonta al año 180 d.C.? 

2. El uso del Evangelio de Juan para responder a los que 

niegan la divinidad de Cristo, a las herejías y a las innovaciones: 

Toda la información que llegó a la Iglesia sobre la innovaciones 

y las herejías que surgieron a fines del primer siglo y principios del 

segundo siglo está basada en lo que Ireneo escribió en su libro “Contra 

las Herejías”, aunque la versión original de este libro no llegó a manos 

de la iglesia y esta se basó en una traducción latina de este libro. 

Aunque la Iglesia no tiene mucha información sobre el propio Ireneo, 

¡esta ha ratificado todo lo que se menciona en la traducción latina de 

su libro! 



¡Ireneo declaró una guerra contra varios padres de la iglesia 

primitiva y varios grupos de cristianos primitivos y contra muchos 

evangelios que circularon ampliamente y fueron atribuidos a los 

discípulos de Cristo! Así, Ireneo llamó “ebionitas”, que significa los 

pobres, a uno de los grupos cristianos, los criticó y criticó su fe, los 

llamó “la herejía de los ebionitas”, criticó el Evangelio que ellos 

usaban y lo llamó el “Evangelio de los ebionitas”! Ireneo también 

criticó a Marción y su doctrina, calificandola como “la herejía de los 

marcionitas”, criticó el evangelio utilizado por Marción, que 

prevalecía en muchos países e iglesias, y lo llamó el “Evangelio de 

Marción”! Criticó a Cerinto y a su Evangelio, al que llamó el 

“Evangelio de Cerinto”, y criticó a Carpocrates, que también siguió el 

“Evangelio de Cerinto”. También criticó a Saturnino y a Basílides y 

sus creencias. 

En conclusión, Ireneo criticó a muchos padres de la iglesia 

primitiva y escribió sobre ellos y sus creencias, pero no podemos saber 

lo que creían realmente, ya que solo tenemos lo que Ireneo ha escrito 

sobre ellos y no hay acceso a ninguno de sus escritos. Nunca sabremos 

si fueron realmente herejes o si tenían razón simplemente porque 

nunca podremos a sus escritos y sus declaraciones reales. Hoy, la 

Iglesia repite las palabras de Ireneo sin tener ninguna duda sobre lo 

que dijo. Por ejemplo, he leído sobre Cerinto y encontré una 

declaración según la cual los padres de la iglesia primitiva lo han 

criticado a él y su herejía, pero después de leerla, ¡descubrí que al ser 

mencionados los padres de la iglesia primitiva se hacía referencia 

solamente a Ireneo! 

Ireneo se basó principalmente en el Evangelio de Juan en sus 

respuestas a todo lo que llamaba herejías. Como mencionamos 

anteriormente, es muy probable que Ireneo haya atribuido este 

Evangelio a Juan, el hijo de Zebedeo y discípulo de Cristo, y haya 



afirmado que su mentor, Policarpo, fue un discípulo de Juan, el hijo 

de Zebedeo, para conseguir que sus afirmaciones fueran consideradas 

ciertas por la gente y lograr probar la doctrina que él consideraba 

correcta. 

3. La diferencia entre el Evangelio de Juan y los otros tres 

Evangelios: 

La Iglesia se refiere a los Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas 

como a unos “Evangelios físicos”, mientras que llaman “Evangelio 

espiritual” al Evangelio de Juan. 

Además, la Iglesia se refiere a los tres evangelios como a unos 

“Evangelios sinópticos”, porque pueden ser colocados uno al lado del 

otro y son muy similares, ya que cuentan las mismas historias sobre 

Cristo siguiendo en general la misma secuencia de eventos. Los 

motivos de la gran similitud literaria entre los evangelios sinópticos 

son llamados “el problema sinóptico”, ya que la elección de las 

palabras y el orden de los eventos indican que hay una relación entre 

ellos. En cuanto al Evangelio de Juan, este ha recibido el nombre de 

“Evangelio independiente” . 

4. La razón para escribir el Evangelio de Juan: 

El autor de este Evangelio explica el propósito de su escritura en 

el capítulo 20, versículo 31: “Pero éstas se han escrito para que ustedes 

crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que al creer en su 

nombre tengan vida.” 

Por lo tanto, la Iglesia cree que este Evangelio fue escrito para 

probar la divinidad de Cristo y que él es el Mesías que esperaban los 

judíos. 

Mientras que los otros Evangelios no dicen ni una sola palabra 

sobre este tema, encontramos que el Evangelio de Juan comienza 

reclamando la divinidad de Cristo en el capítulo 1, versículo 1: “En el 



principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la 

Palabra era Dios.” 

5. El lugar y el estilo de escritura del Evangelio de Juan: 

Hay un gran desacuerdo sobre el lugar donde se escribió este 

Evangelio. Se ha sugerido que pudo haber sido escrito en Éfeso, en 

Antioquía o en Alejandría, Egipto, ya que la copia manuscrita más 

antigua del mismo también fue descubierta en Alejandría. Además, 

este Evangelio tiene un estilo de escritura helénico (griego) que se 

adapta al pensamiento alejandrino influenciado por Filón, el filósofo 

judío alejandrino (15 a.C. - 45 d.C.). 

6. La cita del autor del Evangelio de Juan de la filosofía 

griega: 

El Evangelio de Juan comienza con las siguientes palabras: “En 

el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la 

Palabra era Dios.” 

Sin embargo, el primero en utilizar el 

término “palabra” (logos en griego - λόγος) 

fue el filósofo griego Heráclito, que vivió 

entre los años 535-470 a.C. y consideraba que 

la “palabra” era “la ley universal del mundo”. También dijo que “el 

mundo estaba en un estado fluido y no sólido, pero el Logos divino, 

desinteresado e inmutable, lo tomó por completo y encabezó el 

proceso de cambio”. 

Muchos filósofos griegos han usado el término “palabra” de 

diferentes maneras, y alguno de estos son Aristóteles, los sofistas y 

Platón, que definía “la palabra” diciendo que “el Logos impersonal e 

inmutable guarda las estrellas (los planetas) en sus órbitas y determina 

las estaciones”. 



Este término también fue utilizado por los filósofos estoicos, que 

lo definieron como “el principio divino en movimiento que impregna 

el universo” y también como “el principio activo en el mundo”, o “el 

espíritu del mundo” o su “guardián”, algo que es común en la vida 

mundanal y que organiza y guía el elemento negativo del mundo que 

es la materia”. 

En el judaísmo helénico, Filón, el filósofo judío alejandrino, 

adoptó este término en la filosofía judía, y lo definió como: “el 

intermediario entre Dios y los hombres. Es el más antiguo de los seres; 

es el hijo primogénito de Dios; es la imagen de éste. El Logos, sin 

embargo, es inferior a Dios, se halla en la frontera que separa la 

creación de lo creado. No es ingénito como Dios, ni engendrado como 

los hombres, sino intermedio entre los dos extremos”.  

El logos está definido como un “dios”, pero es diferenciado de 

Dios, al que se Le añade la definición Dios “de dioses”, y no hay más 

información  sobre el término logos. 

¡El autor del Evangelio de Juan definió el término “palabra” 

como el Dios mismo y después a Cristo como la “palabra encarnada”! 

7. Los padres de la Iglesia que apoyaron el Evangelio de Juan 

fueron influenciados por la filosofía griega y los libros judíos 

apócrifos: 

1) Los padres de la iglesia primitiva fueron influenciados por 

Filón, el filósofo judío alejandrino: 

Como hemos mencionado anteriormente, el Evangelio de Juan 

tiene un estilo de escritura helénico (griego) influenciado por Filón de 

Alejandría. Filón utilizó los símbolos filosóficos para armonizar los 

libros sagrados judíos, especialmente la Torah, con la filosofía griega. 

La interpretación metafórica o simbólica de Filón fue muy importante 

para los padres de la Iglesia cristiana primitiva, que recibieron su 



trabajo y pensamiento con gran entusiasmo y afirmaron que Filón 

podría haber sido un cristiano que ocultó su fe. Algunos eruditos han 

sugerido que el concepto de Filón sobre el término “palabra” como “el 

principio de la creación de Dios” tuvo una influencia profunda sobre 

el cristianismo primitivo y que el autor del Evangelio de Juan citó este 

concepto de Filón. Sin embargo, mientras que Filón lo ha expresado 

en un sentido filosófico judío, Juan lo expresó en un sentido filosófico 

cristiano. 

Matt Stefon dijo en su libro, “El judaísmo: su historia, creencia 

y práctica”: “El uso de la filosofía griega por parte de Filón, y 

especialmente de la filosofía de Platón, para reconciliar las ideas de la 

Torá con su concepto de la “palabra” como intermediario entre Dios y 

el mundo ha resultado en el establecimiento del neoplatonismo, el 

gnosticismo y la perspectiva filosófica de los padres de la iglesia 

primitiva.” 

2) Justino y la influencia de la filosofía griega: 

Como hemos mencionado anteriormente, la traducción jesuita de 

la Biblia dice en su introducción del Nuevo Testamento que “Justino 

(que vivió entre 100-165 d.C.) fue el primero en mencionar que “los 

cristianos leen los Evangelios (sin especificar qué eran los Evangelios 

o si se trataba de los cuatro evangelios) en las reuniones dominicales 

y los consideran los escritos de los apóstoles.” Esta cita se basa en la 

evidencia de la Iglesia de la existencia del Evangelio a mediados del 

siglo II d.C., pero si revisamos la biografía de Justino, encontramos 

que fue éste fue profundamente influenciado por la filosofía griega y 

que ha dado una de las explicaciones más destacadas del término 

“palabra” (logos) en el siglo II d. C. Justino también enfatizó la 

existencia de la “verdadera religión” que precedió al cristianismo, 

afirmando que “las semillas del cristianismo” (manifestaciones del 

término “palabra” a lo largo de la historia) ya habían precedido a la 



encarnación de Cristo y señaló que muchos filósofos griegos 

conocidos en la historia (incluidos Sócrates y Platón), cuyas obras 

filosóficas conocía bien, consideraban que los cristianos eran 

ignorantes (de que fueran cristianos). 

3) Papías y la influencia de los libros judíos apócrifos: 

Como mencionamos en el primer capítulo de este libro, Eusebio 

de Cesarea dijo sobre Papías que era un hombre de poca inteligencia 

y conocimiento limitado, que fue influenciado por los libros judíos 

apócrifos y, por lo tanto, creía en la herejía del reino material y 

transmitía relatos fabulosos y extrañas enseñanzas. 

4) Clemente de Alejandría y la influencia de la filosofía 

griega: 

Clemente de Alejandría fue director de la escuela catequística de 

Alejandría y uno de los defensores más importantes del Evangelio de 

Juan. De sus tres libros más importantes podemos deducir claramente 

que fue profundamente influenciado por la filosofía y la literatura 

griega, especialmente por la filosofía de Platón y la filosofía del 

estoicismo, más que ningún otro pensador cristiano de su época. Su 

mentor fue el santo griego Panteno, un famoso filósofo estoico pagano 

que luego se convirtió al cristianismo. Panteno intentó arduamente 

conciliar la filosofía griega, en la que destacaba, con su nueva religión 

cristiana, y tuvo una gran influencia en la teología cristiana a través de 

su trabajo como director de la escuela catequística de Alejandría. 

Después de su muerte, fue sucedido por Clemente de Alejandría en 

esta posición. 

Clemente de Alejandría fue considerado un santo en la Iglesia 

copta, en la Iglesia etíope y en la Iglesia anglicana. La Iglesia Católica 

Romana lo consideró un santo y celebró su fiesta el día 4 de diciembre 

hasta el año 1589, cuando de repente su nombre fue retirado del 



registro de los mártires de la Iglesia Católica Romana por orden del 

Papa Clemente VIII. El Papa Benedicto XIV escribió una carta a Juan 

V de Portugal en la cual justifica con entusiasmo el misterio de esta 

eliminación, que fue basada en la existencia de algunas enseñanzas 

corruptas en sus escritos. 

Uno de los discípulos alejandrinos de Clemente fue Orígenes25, 

quien fue descrito como el genio de la Iglesia primitiva y una de las 

figuras más influyentes de la teología cristiana primitiva. Más tarde, 

la Iglesia copta y las iglesias calcedonianas han privado a Orígenes de 

su rango sacerdotal por culpa de los errores dogmáticos que han 

encontrado en sus escritos y porque se había castrado a sí mismo en su 

juventud para poder enseñar libremente a las mujeres (según Eusebio 

de Cesárea), ya que los los eunucos no podían recibir las órdenes del 

sacerdocio. 

5) Muchos padres de la iglesia primitiva fueron influenciados 

por la filosofía griega: 

Al revisar su evolución, podemos ver que muchos de los padres 

de la iglesia primitiva que fueron defensores del Evangelio de Juan 

fueron influenciados por la filosofía griega (pero no hay espacio 

suficiente para mencionarlos a todos aquí, ya que, si lo hiciéramos, el 

libro sería demasiado largo). 

6) Tertuliano y su adversidad hacia la filosofía griega: 

Tertuliano (quien fue apodado “el padre del cristianismo latino” 

y “el fundador de la teología occidental”) criticó a los padres filósofos 

de la Iglesia y a aquellos influenciados por la filosofía griega y también 

las herejías y mitos que han introducido en la religión del cristianismo 

diciendo: “Pero, ¿qué tiene que ver Atenas con Jerusalén? ¿Qué 

                                                           
25 Orígenes de Alejandría, 184-254 



relación hay entre la Academia y la Iglesia? ¿Qué tienen que ver los 

herejes y los cristianos?... Allá ellos los que han salido con un 

cristianismo estoico, platónico o dialéctico. No tenemos necesidad de 

curiosear, una vez que vino Jesucristo, ni hemos de investigar después 

del Evangelio. Creemos, y no deseamos nada más allá de la fe: porque 

lo primero que creemos es que no hay nada que debamos creer más 

allá del objeto de la fe. ¿Es que hay espacio para la analogía entre el 

cristiano y el filósofo, entre un alumno del cielo y otro de Grecia, entre 

los que aspiran a la vida y los que aspiran a la fama, entre los que 

construyen y los que destruyen o entre los que preservan y proclaman 

la verdad y los que la corrompen?” 

Por extraño que parezca, el mismo Tertuliano terminó por caer 

en las herejías y utilizó la filosofía griega y los libros apócrifos judíos. 

Creía en el sentido literal y material del reino milenial y fue uno de los 

fundadores e iniciadores de la doctrina de la Trinidad, a la que 

introdujo en el cristianismo aunque la palabra “Trinidad” nunca fue 

mencionada ni por Cristo, ni por ninguno de sus discípulos y ni 

siquiera en ninguno de los cuatro Evangelios que la Iglesia trata de 

atribuir a los discípulos. Hacia el final de su vida, Tertuliano cayó en 

una posición muy herética y se adhirió a la doctrina montanista, que 

fue fundada por Montano, un hombre que afirmaba falsamente ser un 

profeta. Tertuliano defendió fuertemente el montanismo y atrajo a 

muchos seguidores. 

8. Frases atribuidas a Cristo que comienzan con la palabra 

“yo” en el Evangelio de Juan: 

El Evangelio de Juan es el único Evangelio que atribuye a Cristo 

numerosas frases que comienzan con la palabra “yo” y ningún otro 

Evangelios menciona ninguna de ellas. Estas frases fueron utilizadas 

por los sacerdotes que defendían la idea de la divinidad de Cristo en 

sus debates con los sacerdotes de las otras iglesias que negaban la 



divinidad de Cristo. Entre estas frases podemos encontrar las 

siguientes: 

(—Yo soy el pan de vida —declaró Jesús—. El que a mí viene 

nunca pasará hambre, y el que en mí cree nunca más volverá a tener 

sed.) (6:35). (Pero yo sí lo conozco porque vengo de parte suya, y él 

mismo me ha enviado.) (7:29). (Yo soy la luz del mundo. El que me 

sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.) (8:12). 

(—¿Dónde está tu padre? —Si supieran quién soy yo, sabrían también 

quién es mi Padre.) (8:19). (—Ustedes son de aquí abajo —continuó 

Jesús—; yo soy de allá arriba. Ustedes son de este mundo; yo no soy 

de este mundo.) (8:23). (Ciertamente les aseguro que, antes de que 

Abraham naciera, ¡yo soy!) (8:58). (Yo soy el buen pastor. El buen 

pastor da su vida por las ovejas.) (10:11). (El Padre y yo somos uno.) 

(10:30). (Pero, si las hago, aunque no me crean a mí, crean a mis obras, 

para que sepan y entiendan que el Padre está en mí, y que yo estoy en 

el Padre.) (10:38). (Entonces Jesús le dijo: —Yo soy la resurrección y 

la vida. El que cree en mí vivirá, aunque muera.) (11:25). (Y el que 

me ve a mí ve al que me envió.) (12:45). (—Yo soy el camino, la 

verdad y la vida —le contestó Jesús—. Nadie llega al Padre sino por 

mí.) (14:6). (7 Si ustedes realmente me conocieran, conocerían [a] 

también a mi Padre. Y ya desde este momento lo conocen y lo han 

visto. 8 —Señor —dijo Felipe—, muéstranos al Padre y con eso nos 

basta. 9 —¡Pero, Felipe! ¿Tanto tiempo llevo ya entre ustedes, y 

todavía no me conoces? El que me ha visto a mí ha visto al Padre. 

¿Cómo puedes decirme: “Muéstranos al Padre”? 10 ¿Acaso no crees 

que yo estoy en el Padre, y que el Padre está en mí? Las palabras que 

yo les comunico, no las hablo como cosa mía, sino que es el Padre, 

que está en mí, el que realiza sus obras. 11 Créanme cuando les digo 

que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí; o al menos créanme 

por las obras mismas. 12 Ciertamente les aseguro que el que cree en 

mí las obras que yo hago también él las hará, y aun las hará mayores, 



porque yo vuelvo al Padre. 13 Cualquier cosa que ustedes pidan en mi 

nombre, yo la haré; así será glorificado el Padre en el Hijo.) (14:7-13). 

El pastor estadounidense John Shelby Spong dijo: “Después de 

cinco años de estudios continuos del Evangelio de Juan, he llegado a 

la conclusión (...) de que probablemente ninguna de las frases 

atribuidas a Cristo en este Evangelio fueron dichas por Cristo, 

incluidas todas las que comienzan con las palabras “yo” o “yo soy””26 

(¡Que no aparecen en ninguno de los otros tres Evangelios!) 

9. La Iglesia se basó en el Evangelio de Juan para resistir en 

contra de las herejías y las innovaciones: 

El término “iglesia” usado por muchos de los que hablan de la 

guerra de la iglesia en contra de las herejías y las innovaciones es 

engañoso, ya que sugiere que una sola iglesia unida ha estado 

respondiendo a los que han salido de ella y a los que han seguido en el 

camino recto. Sin embargo, está claro el hecho de que en esa época las 

iglesias estaban en un conflicto constante entre ellas, divididas y 

dispersas, sin tener una doctrina clara. 

Por ejemplo, la mayoría de las iglesias y la mayoría de los padres 

de la iglesia primitiva creían en el sentido literal y material del reino 

milenario, incluidos Papias, Policarpo, Ireneo, Justino, Melitón, 

obispo de Sardes27, Tertuliano, Hipólito de Roma28, Ambrosio de 

Milán29, Nepos de Egipto30 y otros. Los oponentes de esta creencia 
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https://www.huffingtonpost.com/john-shelby-spong/gospel-of-john-what-everyone-knows-about-the-fourth-gospel_b_3422026.html
https://www.huffingtonpost.com/john-shelby-spong/gospel-of-john-what-everyone-knows-about-the-fourth-gospel_b_3422026.html
https://www.huffingtonpost.com/john-shelby-spong/gospel-of-john-what-everyone-knows-about-the-fourth-gospel_b_3422026.html
http://www.biblicalcyclopedia.com/N/nepos.html


eran muy pocos y durante cuatro siglos no fue denunciada en ningun 

concilio ecumenico. Sin embargo, el Credo de Nicea, que fue 

formulado en el Concilio de Nicea, celebrado en 325 dC por invitación 

del emperador Constantino el Grande, reforzó la doctrina del 

trinitarismo y agregó una frase que dice “y de nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin”, sugiriendo así 

implícitamente que Cristo no vendrá a gobernar la tierra por mil años 

como se creía. 

La pregunta que surge ahora es: si el término “iglesia” sugiere 

la existencia de una sola iglesia unida y aquellos que salen de ella son 

herejes e innovadores, ¿por qué entonces cambió la creencia en el 

sentido literal y material del reino milenario por la creencia en un 

significado simbólico del mismo más tarde, después de haberla 

considerado una herejía? 

La respuesta a esta pregunta es que el cambio en la doctrina 

de la Iglesia se debió al poder y la autoridad, y no a la unanimidad de 

opiniones y a los argumentos. El Concilio de Nicea fue convocado por 

orden del Emperador Constantino y se celebró bajo su supervisión, y 

por lo tanto las iglesias que contaban con la aprobación del emperador 

fueron las que salieron victoriosas al final! Así, encontramos que 

aunque la mayoría de los padres de las iglesias creían en el sentido 

literal y material del reino milenario, la que prevaleció en última 

instancia fue la opinión de una minoría de padres. Así, la creencia en 

el significado simbólico del reino milenario que fue llamada “herejía” 

en el pasado por contradecir la fe de la mayoría de las iglesias, fue 

llamada más tarde “santa” y los que creyeron en ella fueron 

considerado creyentes, mientras que la creencia en el sentido literal 

del reino milenario se convertía en “herejía” y los que seguían 

creyendo en ella fueron considerados herejes! 



La definición de la llamada “herejía” o “innovación” también es 

engañosa, ya que la doctrina ganadora gracias al poder del emperador 

o el rey era considerada una “herejía” o una “innovación” por sus 

detractores, que la describían como una desviación de la doctrina 

correcta de la Iglesia! 

Hoy en día, es imposible saber quién tenía razón y quién era 

realmente el “hereje” en los primeros siglos de la iglesia, ya que el 

vencedor siempre quemaba los libros de sus opositores, a los que 

mandaba en el exilio, e incluso mandaba a prisión y perseguía a sus 

seguidores. Por lo tanto, no podemos saber cuáles fueron los 

argumentos de los oponentes, ¡excepto por lo que el vencedor escribió 

sobre ellos! Entonces, ¿quién nos garantiza que el vencedor realmente 

mencionó las verdaderas palabras de sus oponentes y no añadió 

declaraciones falsas para distorsionar sus imágenes y sus argumentos? 

Si juzgaramos a uno de los padres de la primera Iglesia como 

herético sin escuchar sus argumentos y basándonos únicamente en las 

declaraciones de la parte victoriosa, seriamos como un juez frente al 

cual alguien acusa a otros de haberlo insultado y maldecido y él 

condena a los acusados sin haber escuchado sus argumentos. 

Un buen ejemplo de esto es la llamada “herejía arriana”. Si 

preguntamos a cualquier sacerdote de nuestro época sobre Arrio, 

recibiremos la misma respuesta: que Arrio fue el mayor hereje en la 

historia de la humanidad. Pero si preguntamos cuál es la prueba de su 

herejía, recibiremos como respuesta que fue considerado un hereje por 

protestar en contra de lo que sus enemigos escribieron sobre él y en 

contra de las palabras y doctrinas que estos le han atribuido. 

¡Lo que muchos cristianos hoy no saben es que el arrianismo no 

era simplemente una secta del cristianismo, sino que era la creencia 

predominante en la mayoría de las iglesias! La mayoría de los países 

europeos siguieron la doctrina de Arrio, ¡y muchos de los reyes, 



emperadores y patriarcas de Europa eran arrios! San Jerónimo señaló 

con su famoso dicho que la doctrina predominante era el arrianismo: 

“El mundo se despertó con un llanto cuando se descubrió arriano.” 

 

  



Capítulo VIII 

¿Fueron los autores de los cuatro Evangelios 

discípulos de Jesucristo                                 

(¡Que la paz sea con él!)? 

 

Los nombres de los cuatro Evangelios: 

1) El Evangelio según Mateo;  

2) El Evangelio según Marcos;  

3) El Evangelio según Lucas; 

4) El Evangelio según Juan. 

¿Fueron Mateo, Marcos, Lucas y Juan, a los que fueron 

atribuidos estos cuatro Evangelios, discípulos de Cristo? 

Los nombres de los discípulos de Jesucristo según los cuatro 

Evangelios: 

El Evangelio según Mateo, capítulo 10, versículos 2-3: 

“Estos son los nombres de los doce apóstoles: primero Simón, 

llamado Pedro, y su hermano Andrés; Jacobo y su hermano Juan, hijos 

de Zebedeo; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el recaudador de 

impuestos; Jacobo, hijo de Alfeo, y Lebeo, por sobrenombre Tadeo.” 

El Evangelio según Marcos, capítulo 3, versículos 16-19: 

“Estos son los doce que él nombró: Simón (a quien llamó Pedro); 

Jacobo y su hermano Juan, hijos de Zebedeo (a quienes llamó 

Boanerges, que significa: Hijos del trueno); Andrés, Felipe, 

Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo, hijo de Alfeo; Tadeo, Simón el 

Zelote y Judas Iscariote, el que lo traicionó.”  



El Evangelio según Lucas, capítulo 6, versículos 14-16: 

“Simón (a quien llamó Pedro), su hermano Andrés, Jacobo, Juan, 

Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Simón, al que 

llamaban el Zelote, Judas hijo de Jacobo, y Judas Iscariote, que llegó 

a ser el traidor.” 

El Evangelio según Juan, capítulo 1, versículo 45: 

“Felipe buscó a Natanael y le dijo: 

—Hemos encontrado a Jesús de Nazaret, el hijo de José, aquel 

de quien escribió Moisés en la ley, y de quien escribieron los profetas.” 

El Evangelio según Juan, capítulo 21, versículo 2: 

“Estaban juntos Simón Pedro, Tomás (al que apodaban el 

Gemelo), Natanael, el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo, y otros 

dos discípulos.” 

Ni el nombre de Lucas, ni el de Marcos aparecen entre los 

nombres de los doce discípulos: 

Como podemos ver, ¡ni el nombre de Lucas, ni el de Marcos 

aparecen entre los nombres de los doce discípulos de Jesús 

mencionados anteriormente! 

Entonces, ¿quienes son Lucas y Marcos y por qué escribieron sus 

Evangelios si no fueron discípulos de Jesús? ¿Por qué aceptó la Iglesia 

sus Evangelios a pesar de la existencia de los otros Evangelios 

atribuidos a Juan y Mateo (en caso que estos fueran realmente 

discípulos de Cristo)? 

Si, conforme a lo que la Iglesia asegura, el Espíritu Santo ha 

inspirado a los discípulos de Jesucristo para escribir la Biblia, por qué 

entonces ha inspirado también a Lucas y Marcos, a pesar de que no 

fueron discípulos de Jesucristo? 



¡Los teólogos están de acuerdo en que el Evangelio de Marcos 

fue el primer Evangelio escrito (alrededor del año 70 dC) y en que fue 

la fuente principal del Evangelio de Mateo y del Evangelio de Lucas 

(escritos alrededor del año 90 dC), que lo han citado! ¿Cómo puede 

ser que el Espíritu Santo ha inspirado primero a Marcos, a pesar de 

que no fue discípulo de Jesucristo, y lo prefirió por encima de los 

discípulos que han vivido con Cristo (¡Que la paz sea con él!) y han 

visto lo que le ha pasado con sus propios ojos? 

 

Ni Mateo el Evangelista, ni Juan, el hijo de Zebedeo, que 

fueron discípulos de Cristo, han escrito ningún Evangelio: 

En cuanto al Evangelio según Mateo y el Evangelio según Juan, 

veremos en los capítulos siguientes, si Dios quiere, las evidencias de 

que no fueron escritos ni por Mateo el Evangelista, ni por Juan, el hijo 

de Zebedeo, los discípulos de Cristo. 

En los evangelios aparecen dos nuevos discípulos de 

Jesucristo: 

1. Es Judas el hijo o el hermano de Jacobo o es Lebeo, 

apodado Tadeo? 



El Evangelio de Lucas menciona entre los nombres de los 

discípulos a “Judas, el hijo de Jacobo”, refiriéndose a Jacobo, el hijo 

de Alfeo, y elimina el nombre de “Lebeo, apodado Tadeo”. Por otro 

lado, el Evangelio de Mateo y el Evangelio de Marcos mencionan el 

nombre de “Lebeo, apodado Tadeo”, y no mencionan el nombre de 

“Judas, el hijo de Jacobo”! 

Después de analizar las respuestas de numerosos sacerdotes a 

esta contradicción, he encontrado que sugieren lo siguiente: 

1) Que el nombre “Lebeo” o “Tadeo” es el segundo nombre de 

“Judas, el hijo de Jacobo”. Esto se debe a que es costumbre que los 

judíos tengan dos nombres. 

2) Que, después de que Evangelio de Mateo mencionara el 

nombre de “Lebeo, apodado Tadeo”, entre los nombres de los 

discípulos de Cristo, el mismo Evangelio menciona su otro nombre, 

“Judas”, cuando habla de los hermanos de Cristo en el capítulo 13 

versículo 55: “¿No es acaso el hijo del carpintero? ¿No se llama su 

madre María; y no son sus hermanos Jacobo, José, Simón y Judas?” 

Por lo tanto, Judas, el hermano de Cristo, es el mismo que Judas, el 

discípulo de Cristo. 

Nuestra respuesta a esta sugerencia es la siguiente: 

1) En cuanto a que es costumbre que los judíos tengan dos 

nombres decimos que sí, pero que ya los tenía: Lebeo y Tadeo, y los 

dos están claramente mencionados en la Biblia. Por lo tanto, no hacía 

falta crear un tercer nombre para él, “Judas”, para cubrir esta clara 

contradicción que hay entre los Evangelios en cuanto a los nombres 

de los discípulos! 

2) En cuanto a la afirmación de que, después de que Evangelio 

de Mateo mencionara el nombre de “Lebeo, apodado Tadeo”, entre los 

nombres de los discípulos de Cristo, el mismo Evangelio menciona su 



otro nombre, “Judas”, cuando habla de los hermanos de Cristo, 

sugiriendo que Judas, el hermano de Cristo, es el mismo que Judas, el 

discípulo de Cristo, nosotros decimos que esta es una mentira flagrante 

y un intento de engañar al lector haciéndole creer que Judas, el 

hermano de Cristo, y Judas, el discípulo de Cristo eran la misma 

persona! Según el Evangelio de Juan, capítulo 6, versículos 66-67, que 

habla de los doce discípulos creyentes de Cristo, los hermanos de 

Cristo no estaban entre los doce discípulos: “Así que Jesús les 

preguntó a los doce: —¿También ustedes quieren marcharse?” En el 

mismo capítulo, versículo 70, encontramos: “—¿No los he escogido 

yo a ustedes doce? —repuso Jesús—.” No obstante, uno de ustedes es 

un diablo.” Más tarde, en el mismo Evangelio, capítulo 7, versículos 

3-5, son mencionado los hermanos de Cristo, a los que se les describe 

como unos incrédulos: “3 Los hermanos de Jesús le dijeron: —

Deberías salir de aquí e ir a Judea, para que tus discípulos vean las 

obras que realizas, 4 porque nadie que quiera darse a conocer actúa en 

secreto. Ya que haces estas cosas, deja que el mundo te conozca. 5 Lo 

cierto es que ni siquiera sus hermanos creían en él.” 

Lo que es extraño es que hemos encontrado que es muy común 

el nombre de Judas Tadeo en las páginas web cristianas. Es decir, ¡han 

creado un nuevo nombre que confunda a “Judas, el discípulo de Jesús” 

con “Judas, el hermano de Cristo”, para convencer al lector de que 

ambos son la misma persona y así cubrir esta clara contradicción que 

hay entre los Evangelios en cuanto a los nombres de los discípulos! 

3) Cuando menciona los nombres de los discípulos de Cristo, el 

Evangelio de Lucas especifica que “Judas” es el hijo de Jacobo, que 

es el hijo de Alfeo, mientras que el ni el Evangelio de Mateo, ni el de 

Marcos mencionan que “Tadeo” o “Lebeo” fuera hijo de Jacobo, que 

fue el hijo de Alfeo, a pesar de que los dos Evangelios parecen muy 

interesados en mencionar detalladamente los nombres de los 



discípulos de Cristo para recordar quién es el hermano de quien. Por 

ejemplo, los dos mencionan que Andrés era hermano de Simón, 

apodado Pedro, y que Juan era hijo de Zebedeo y hermano de Jacobo, 

el hijo de Zebedeo, y no dicen que Jacobo, el hijo de Alfeo, tuviera un 

hijo, y tampoco que Tadeo o Lebeo tuviera algo que ver con Jacobo, 

el hijo de Alfeo! 

4) El Evangelio de Juan dice en el capítulo 14, versículo 22: 

“Judas, no el Iscariote, le dijo: —¿Por qué, Señor, estás dispuesto a 

manifestarte a nosotros, y no al mundo?” Aquí, el autor del Evangelio 

de Juan quiso mencionar el nombre de “Judas, el discípulo”, pero al 

pensar que el lector pudiera equivocarse y pensar que se trataba de 

Judas, el Iscariote, especificó que no se refería a él. Si Judas hubiera 

sido realmente hijo de Jacobo, entonces tenía dos nombres más, Tadeo 

y Lebeo, y el autor del Evangelio de Juan podía haber usado cualquiera 

de estos nombres para presentarlo, diciendo “Tadeo le dijo”, “Lebeo 

le dijo”, “Lebeo, apodado Tadeo, le dijo”, “Judas, apodado Tadeo, le 

dijo” o “Judas le dijo”, pero él dijo en cambio: “Judas, no el Iscariote”! 

2. Natanael: 

El Evangelio de Juan se distingue por mencionar un nuevo 

nombre que no aparece en ningún otro Evangelio, el de Natanael. 

Esto es lo que hizo que el pastor estadounidense John Shelby 

Spong dijera que, después de cinco años de estudios continuos sobre 

el Evangelio de Juan, llegó a la conclusión de que este Evangelio no 

pudo ser escrito por Juan, el hijo de Zebedeo, ni por ninguno de los 

discípulos de Cristo; de que muchos de los personajes que aparecen en 

este Evangelio son creaciones literarias de su autor que no existieron 

en realidad, y esto incluye el nombre de Natanael, presentado por el 

Evangelio de Juan como el único discípulo que presenció en evento de 

la resurrección; de que probablemente ninguna de las frases atribuidas 

a Jesús en este Evangelio fueron dichas por él, incluidas todas las que 



comienzan con las palabras “yo” o “yo soy” y el “discurso de la 

despedida”; de que ninguno de los milagros atribuidos a Cristo en este 

Evangelio se produjo en absoluto, sino que fueron producto de la 

imaginación del escritor, incluido el milagro de la resurrección de 

Lázaro después de su muerte, mencionada en el capítulo 11, versículo 

1 (que no aparece en ninguno de los otros tres Evangelios, a pesar de 

que el Evangelio de Juan fue el último en ser escrito), y el milagro de 

convertir el agua en vino, mencionado en el capítulo 2, versículo 2 

(que no aparece en ninguno de los otros tres Evangelios)!31 

Resumen: 

En conclusión, está claro que los escritores de estos cuatro 

Evangelios no se conocieron, nunca se vieron, no fueron discípulos de 

Jesucristo, ¡y se confundieron incluso al mencionar los nombres de los 

discípulos de Jesucristo! Si tanto Juan como Mateo fueron discípulos 

de Jesucristo, ¿cómo puede ser que el Evangelio de Juan mencionara 

el nombre de Natanael, mientras que el Evangelio de Mateo no 

menciona este nombre y no lo conoce? 

 

  

                                                           
31 https://www.huffingtonpost.com/john-shelby-spong/gospel-of-

john-what-everyone-knows-about-the-fourth-

gospel_b_3422026.html  
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Capítulo IX 

¿Quién es el autor del Evangelio de Mateo? 

 

En cuanto al Evangelio de Mateo, este no fue escrito por Mateo 

el Evangelista, el discípulo de Cristo, por las siguientes razones: 

1. La fecha de escritura del Evangelio de Mateo: 

Los teólogos cristianos estiman que el Evangelio de Mateo fue 

escrito en el año 90 dC, que Jesús (¡Que la paz sea con él!) murió a la 

edad de 33 años y que su muerte se produjo en el año 30 dC, lo que 

supone que el Evangelio de Mateo fue escrito 60 años después de la 

partida de Jesucristo (¡Que la paz sea con él!). Si Mateo fue el autor 

del Evangelio de Mateo, ¿qué edad tenía cuando lo escribió? ¡Si 

asumimos que tenía más o menos la edad de Jesucristo cuando se 

conocieron, entonces su edad en el momento de escribir la Biblia era 

de noventa años, pero es imposible pensar que alguien pudo escribir 

un Evangelio a una edad tan avanzada! Por otro lado, si fue él quien 

escribió su libro a la edad de noventa años, ¿por qué tardó sesenta años 

en hacerlo? ¿No era mejor escribirlo justo después de los eventos a los 

que Cristo participó directamente para evitar olvidarse y equivocarse? 

Si el Espíritu Santo fue quien lo inspiró a escribir, ¿por qué no lo hizo 

antes y se demoró todo este tiempo, prefiriendo inspirar primero a 

Marcos en su detrimento? 

2. El escritor habla en tercera persona sobre Mateo el 

Evangelista y sobre los discípulos de Cristo: 

El escritor del Evangelio de Mateo habla sobre Mateo el 

Evangelista, el discípulo de Cristo, en tercera persona, lo que significa 

que Mateo el Evangelista no es el escritor del Evangelio de Mateo. El 

escritor de este Evangelio también habla sobre los discípulos de Cristo 



en tercera persona y en algunos casos como si no los conociera, lo que 

significa que él no era uno de ellos. 

El Evangelio de Mateo, capítulo 9, versículo 9: 

“Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sentado a 

la mesa de recaudación de impuestos. «Sígueme!», le dijo. Mateo se 

levantó y lo siguió.” 

Nota importante: Si miramos la traducción griega de este texto 

del Evangelio, encontramos que dice lo siguiente: “Así que aquel 

hombre lo siguió”! Las palabras “aquel hombre” representan una 

prueba concluyente de que el autor del Evangelio de Mateo no fue 

Mateo el Evangelista. 

El Evangelio de Mateo, capítulo 26, versículos 50-51: 

“50 —Amigo —le replicó Jesús—, ¿a qué vienes [haz lo que 

viniste a hacer]? Entonces los hombres se acercaron y prendieron a 

Jesús. 51 En eso, uno de los que estaban con él extendió la mano, sacó 

la espada e hirió al siervo del sumo sacerdote, cortándole una oreja.” 

Como podemos ver aquí, el autor habla sobre los discípulos de 

Cristo en tercera persona cuando dice: “uno de los que estaban con él 

(con Jesús)”. ¡Tenga en cuenta que Mateo el Evangelista estaba 

presente con el resto de los discípulos en el momento del arresto de 

Jesús! 

Además, ¿por qué el autor de este Evangelio no menciona el 

nombre del discípulo que sacó la espada e hirió al siervo del sumo 

sacerdote? ¿Por qué dijo “uno de los que estaban con él” y no dijo su 

nombre directamente? ¿Es que no lo conocía? 

El evangelio de Mateo, capítulo 26, versículos 56-58: 

“56 Pero todo esto ha sucedido para que se cumpla lo que 

escribieron los profetas. Entonces todos los discípulos lo abandonaron 



y huyeron. 57 Los que habían arrestado a Jesús lo llevaron ante Caifás, 

el sumo sacerdote, donde se habían reunido los maestros de la ley y 

los ancianos. 58 Pero Pedro lo siguió de lejos hasta el patio del sumo 

sacerdote. Entró y se sentó con los guardias para ver en qué terminaba 

aquello.” 

Nota importante: El autor del Evangelio menciona aquí que 

todos los discípulos han dejado a Jesús y han huido, incluso Pedro, que 

lo siguió de lejos. Si, como dicen algunos, el escritor del Evangelio de 

Mateo es Mateo el Evangelista, el discípulo de Cristo, ¿cómo podemos 

confiar en el Evangelio de un hombre que abandonó a Jesús y huyó? 

¿Cómo pudo ser este hombre lleno del Espíritu Santo como afirman y 

luego abandonar todo en lo que creía y escapar para sobrevivir? Si, 

conforme a lo que los cristianos afirman, Cristo era Dios (¡Que Allah 

nos proteja!), cómo pueden confiar en lo que dice alguien que 

abandonó a su Dios y huyó? 

Alguien puede decir que “los discípulos se vieron obligados a 

huir para sobrevivir y continuar predicando la religión de Jesucristo”, 

pero no hay ninguna evidencia de que ninguno de los doce discípulos 

de Cristo haya predicado la religión de Cristo, sino que la persona que 

propagó y predicó el cristianismo fue Pablo, que nunca conoció a 

Cristo! 

El Evangelio de Mateo, capítulo 10, versículos 1-5: 

“1 Reunió a sus doce discípulos y les dio autoridad para expulsar 

a los espíritus malignos y sanar toda enfermedad y toda dolencia. 2 

Estos son los nombres de los doce apóstoles: primero Simón, llamado 

Pedro, y su hermano Andrés; Jacobo y su hermano Juan, hijos de 

Zebedeo; 3 Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el recaudador de 

impuestos; Jacobo, hijo de Alfeo, y Tadeo; 4 Simón el Zelote y Judas 

Iscariote, el que lo traicionó. 5 Jesús envió a estos doce con las 



siguientes instrucciones: «No vayan entre los gentiles ni entren en 

ningún pueblo de los samaritanos.” 

En resumen, nos encontramos con que el autor de este Evangelio 

no habla sobre los discípulos de Jesucristo en primera persona y no 

dice “nos reunió” o “nos dio”, sino que habla en tercera persona y dice 

“reunió a sus doce discípulos” y “les dio”! Incluso cuando menciona 

el nombre de Mateo, el discípulo de Cristo, lo hace en tercera persona, 

y añade “el recaudador de impuestos” para identificarlo en vez de decir 

“yo, Mateo”! Querido lector, si usted continuará leyendo este 

Evangelio, encontrará que siempre que menciona los discípulos de 

Cristo (¡Que la paz sea con él!) lo hace en tercera persona. 

3. La ausencia del nombre del autor de este Evangelio en sus 

páginas: 

No hay ninguna referencia al nombre del autor en ninguna parte 

de este Evangelio. De hecho, este Evangelio era un libro anónimo, 

igual que las otras decenas de libros que se publicaron a mediados del 

segundo siglo dC. y que fueron llamados Evangelios. La Biblia eligió 

a los que consideró legales y llamó al resto apócrifos. La clasificación 

de cualquier Evangelio como legal o como apócrifo estaba sujeta a 

caprichos y no a evidencias. Por lo tanto, ¡un Evangelio considerado 

legal para algunos padres de la iglesia primitiva fue considerado 

apócrifo para otros padres! ¡Todo fue determinado después de una 

lucha entre los puntos de vista de los padres, sin contar con ninguna 

evidencia clara! Las palabras “El Evangelio de Mateo” han sido 

agregadas en el segundo siglo dC por Ireneo y no hay ninguna otra 

evidencia de que el autor de este Evangelio fuera Mateo que las 

palabras de Ireneo! 

4. La falta de mención de las cosas importantes que Jesús 

realizó frente a sus discípulos: 



Una de las pruebas más concluyentes de que el Evangelio de 

Mateo y el Evangelio de Juan no fueron escritos por Mateo el 

Evangelista y Juan, el hijo de Zebedeo, discípulos de Cristo, es que 

ninguno de estos dos Evangelios menciona la historia de la ascensión 

de Cristo al cielo, cuando apareció en frente de sus discípulos después 

de la crucifixión, a pesar de que está mencionada tanto en el Evangelio 

de Lucas (capítulo 24, versículos 51-52), como en el Evangelio de 

Marcos (capítulo 16, versículo 19)! ¿Cómo es posible que un incidente 

tan importante no aparezca ni el Evangelio de Mateo, ni en el 

Evangelio de Juan, si sus autores realmente fueron discípulos de 

Cristo? 

El Evangelio de Lucas, capítulo 24, versículos 51-52: 

“51 Sucedió que, mientras los bendecía, se alejó de ellos y fue 

llevado al cielo. 52 Ellos, entonces, lo adoraron y luego regresaron a 

Jerusalén con gran alegría.” 

El Evangelio de Marcos, capítulo 16, versículo 19: 

“Después de hablar con ellos, el Señor Jesús fue llevado al cielo 

y se sentó a la derecha de Dios.” 

5. La falta de mención de la resurrección de Lázaro y el 

milagro de convertir el agua en vino: 

El milagro de la resurrección de Lázaro, mencionado en el 

Evangelio de Juan (capítulo 11, versículos 1-44), es un milagro muy 

importante para la Iglesia porque es la evidencia que usan para probar 

la divinidad de Cristo. En las películas de Hollywood sobre Cristo, que 

se transmiten en todos los países cristianos durante los días de 

celebración de su resurrección, los cineastas nunca olvidaron 

reproducir esta historia y describir cómo murió Lázaro y después salió 

de su tumba. Entonces, ¿cómo es posible que el Evangelio de Mateo 



pase por alto la mención de este hecho si su autor es realmente Mateo 

el Evangelista, el discípulo de Cristo? 

Lo mismo ocurre con el milagro de la conversión de agua en vino 

mencionado en el Evangelio de Juan (capítulo 2, versículo 2-11). 

¿Cómo es posible que el Evangelio de Mateo pase por alto la mención 

de un milagro de semejante importancia si su autor es realmente Mateo 

el Evangelista, el discípulo de Cristo? 

En conclusión, o el autor del Evangelio de Mateo no es Mateo el 

Evangelista, el discípulo de Cristo, o los milagros mencionados en el 

Evangelio de Juan que no fueron mencionados en ninguno de los otros 

tres Evangelios no ocurrieron en absoluto, ¡o ambas cosas! 

6. La falsa atribución de la divinidad a Jesucristo: 

El autor de este Evangelio comienza su historia con una mentira 

sobre Jesucristo. Si los cristianos creían que Jesús no tenía un padre 

humano, ¿cómo pudo el escritor de este Evangelio hacer su árbol 

genealógico y cómo pudo elaborarlo tan detalladamente, comenzando 

con el nombre del primer Profeta de Dios, Abraham (¡Que la paz sea 

con él!), hasta Jesús (¡Que la paz sea con él!)? 

Además, las importantes diferencias que hay entre el árbol 

genealógico de Jesús (¡Que la paz sea con él!) elaborado por el autor 

del Evangelio de Mateo (capítulo 1, versículos 1-16) y el árbol 

genealógico que fue elaborado por el autor del Evangelio de Lucas 

(capítulo 3, versículos 23-38) son otra prueba de que estas atribuciones 

son falsas. Mientras que el Evangelio de Mateo afirma que del rey 

David nació Salomón y de la descendencia de Salomón nació Jesús 

(¡Que la paz sea con él!), Lucas afirma que del rey David nació Natán 

y de la descendencia de Natán nació Jesús (¡Que la paz sea con él), 

mencionando nombres completamente diferentes de los mencionados 



en el Evangelio de Mateo entre los descendientes de David! ¿Quién es 

sincero y quién miente? 

Una de las pruebas concluyentes de que el árbol genealógico 

elaborado por el autor de este Evangelio (el Evangelio de Mateo) es 

falso es la introducción deliberada de los nombres de unas prostitutas 

en esta descendencia. Por ejemplo, menciona que Judá nació de Fares 

y de Zera, cuya madre fue Tamar, que Salmón nació de Booz, cuya 

madre fue Rajab, y que de David nació Salomón, cuya madre había 

sido la esposa de Urías. 

Si, en general, la descendencia se enumera nombrando a los 

padres y no a las madres y el escritor de este Evangelio elabora el árbol 

genealógico de Jesús (¡Que la paz sea con él!) siguiendo la línea de 

padres varones, ¿que pretende al mencionar los nombres de las 

prostitutas Tamar, Rajab y la esposa de Urías entre sus antepasados? 

En cuanto a la historia de Tamar, la prostituta que cometió 

adulterio con su suegro, la podemos encontrar en Génesis (capítulo 38, 

versículos 6-18), la historia de Rahab la podemos encontrar en Josué 

(capítulo 2) y la historia de la esposa de Urías, el hitita, que se llamaba 

Betsabé, la podemos encontrar en 2 Samuel (capítulo 11). Ella cometió 

adulterio con el rey David mientras que su esposo,  que era un líder 

leal en el ejército del rey David, se encontraba en la guerra, y se quedó 

embarazada, según la Biblia. Al enterarse, David conspiró contra su 

esposo para ser asesinado en la guerra. Después de que su esposo fuera 

asesinado, David la llevó a su palacio y se casó con ella. 

El autor de este Evangelio también menciona el nombre de Rut 

cuando dice: “Booz, padre de Obed, cuya madre fue Rut”. La historia 

de Rut con Booz la podemos encontrar en Rut (capítulo 3, versículos 

2-18), pero relatada con mucho misterio, ya que no está claro qué pasó 

entre Booz y Rut antes de su matrimonio. Muchos críticos dicen que 

Rut ya había cometido adulterio con Booz antes de su matrimonio, 



mientras que otros lo niegan y la llaman santa, ya que el relato no 

muestra lo que sucedió realmente. Sin embargo, habiendo mencionado 

su nombre junto con los de las tres prostitutas entre los antepasados de 

Jesús, es muy probable que el autor del Evangelio de Mateo haya 

pensado que ella cometió adulterio con Booz y haya citado su nombre 

para restar valor a los antepasados de Jesús (¡Que la paz sea con él!). 

Uno de los críticos que acusaron a Rut de cometer adulterio con 

Booz antes de su matrimonio fue el autor estadounidense Jonathan 

Kirsch (columnista en Los Angeles Times), que dijo en su libro, “La 

ramera por el lado de la carretera”: 

“Algunos de los pasajes de la Biblia son más bastos de lo que 

cabría esperar, ya que los modismos del texto son traducidos 

literalmente para ocultar su verdadero significado. El mejor ejemplo 

lo encontramos en la familiar historia de Rut, la joven viuda a la que 

su suegra envía a la era de un rico terrateniente llamado Booz. 

“Cuando se vaya a dormir, te fijas dónde se acuesta”, dice la astuta 

suegra, “Luego vas, le destapas los pies, y te acuestas allí. Verás que 

él mismo te dice lo que tienes que hacer.” (Rut 3:4) La escena es un 

tanto desconcertante - porque, ¿cuál es la razón por la que tiene que 

destapar sus pies? - hasta que descubrimos que los traductores se han 

olvidado decirnos que, en hebreo bíblico, “pies” o “piernas” es a veces 

un eufemismo para el órgano sexual masculino. Ahora nos damos 

cuenta que lo que Naomi le ha pedido a Rut es que destape el órgano 

sexual de Booz mientras duerme y espere a ver qué pasará cuando el 

hombre se despierte: “Verás que él mismo te dice lo que tienes que 

hacer.” Lo que sucede realmente entre Booz y Rut sigue siendo un 

misterio debido a otro eufemismo que no fue traducido. Booz se 

despierta y encuentra su órgano sexual al descubierto y a la joven y 

hermosa Rut a su lado.”¿Quién eres?”, le preguntó. “Soy Rut, su 

sierva.”, respondió ella. (Rut 3:9) Pero, una vez más, el traductor se 



olvida decirnos que “extender el manto sobre alguien” es un 

eufemismo bíblico para las relaciones sexuales: “Que un hombre 

extienda su manto sobre una mujer”, explica el comentarista bíblico 

Marvin H. Pope, “significaba algo más que intentar prevenir un 

resfriado.””32 

7. El autor del Evangelio de Lucas no supo de la existencia de 

un Evangelio escrito por el discípulo Mateo: 

Como mencionamos en el punto anterior, tanto el Evangelio de 

Mateo como el Evangelio de Lucas presentan el árbol genealógico de 

Cristo, pero con nombres muy diferentes y contradictorios. Si Mateo, 

el Evangelista discípulo de Cristo, fue realmente el autor del Evangelio 

de Mateo y describió el árbol genealógico de Cristo, ¿no se supone 

que Lucas (que no era un discípulo de Cristo) debía seguir lo que 

describió Mateo el Evangelista y escribir el mismo árbol genealógico? 

¡Esto indica que Lucas no sabía nada sobre la existencia de un 

Evangelio escrito por Mateo, el discípulo Evangelista de Cristo (¡Que 

la paz sea con él!). 

8. Los mitos mencionados en el Evangelio de Mateo: 

El evangelio de Mateo, capítulo 27, versículos 50-54: 

“50 Entonces Jesús volvió a gritar con fuerza, y entregó su 

espíritu. 51 En ese momento la cortina del santuario del templo se 

rasgó en dos, de arriba abajo. La tierra tembló y se partieron las rocas. 

52 Se abrieron los sepulcros, y muchos santos que habían muerto 

resucitaron. 53 Salieron de los sepulcros y, después de la resurrección 

de Jesús, entraron en la ciudad santa y se aparecieron a muchos. 54 

Cuando el centurión y los que con él estaban custodiando a Jesús 

                                                           
32 La ramera por el lado de la carretera, Capítulo 1: Cuentos prohibidos 

de la Biblia, Jonathan Kirsch 



vieron el terremoto y todo lo que había sucedido, quedaron aterrados 

y exclamaron: —¡Verdaderamente este era el Hijo[a] de Dios!” 

Esta emocionante historia en la que las tumbas se han abierto y 

los cuerpos podridos de los santos han salido de ellas, han entrado en 

la ciudad y han aparecido en frente de la gente parece una película de 

ciencia ficción similar a la del “Señor de los Anillos”. No hay ninguna 

evidencia de esa historia, no aparece en ninguno de los otros 

Evangelios y el Evangelio de Mateo es el único que la menciona! 

 

  



Capitulo X 

¿Quién es el autor del Evangelio de Juan? 

 

En cuanto al Evangelio de Juan, este no fue escrito por Juan, hijo 

de Zebedeo y discípulo de Cristo, por las siguientes razones: 

1. La fecha de escritura del Evangelio de Juan: 

Los teólogos cristianos estiman que el Evangelio de Juan fue 

escrito en el año 100 dC, setenta años después de la partida de 

Jesucristo (¡Que la paz sea con él!). Por lo tanto, si asumimos que Juan, 

el hijo de Zebedeo, tenía más o menos la edad de Cristo cuando lo 

conoció, entonces su edad en el momento de escribir la Biblia era de 

cien años, pero es imposible pensar que alguien pudo escribir un 

Evangelio a una edad tan avanzada!! 

2. El escritor habla en tercera persona sobre Juan, el hijo de 

Zebedeo: 

El Evangelio de Juan habla sobre los discípulos de Cristo en 

tercera persona, lo que significa que el autor de este Evangelio no era 

uno de ellos. 

El Evangelio de Juan, capítulo 2, versículo 22: 

“Así, pues, cuando se levantó de entre los muertos, sus discípulos 

se acordaron de lo que había dicho, y creyeron en la Escritura y en las 

palabras de Jesús.” 

3. El autor del Evangelio de Juan reconoce que él no es uno 

de los discípulos de Cristo: 

El Evangelio de Juan, capítulo 21, versículos 20-25: 



“20 Al volverse, Pedro vio que los seguía el discípulo a quien 

Jesús amaba, el mismo que en la cena se había reclinado sobre Jesús y 

le había dicho: «Señor, ¿quién es el que va a traicionarte?» 21 Al verlo, 

Pedro preguntó: —Señor, ¿y este, qué? 22 —Si quiero que él 

permanezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a ti qué? Tú sígueme no más. 

23 Por este motivo corrió entre los hermanos el rumor de que aquel 

discípulo no moriría. Pero Jesús no dijo que no moriría, sino 

solamente: «Si quiero que él permanezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a 

ti qué?» 24 Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas, y las 

escribió. Y estamos convencidos de que su testimonio es verídico. 25 

Jesús hizo también muchas otras cosas, tantas que, si se escribiera cada 

una de ellas, pienso que los libros escritos no cabrían en el mundo 

entero.” 

Las palabras “Y estamos convencidos de que su testimonio es 

verídico” son una evidencia clara de que el autor de este Evangelio no 

es el discípulo a quien Jesús amaba, ¡sino que es otra persona 

desconocida! En este caso, ¿cómo podemos creer lo que escribió un 

desconocido? ¡No sabemos quién es él! ¡No fue testigo de los 

acontecimientos descritos! 

Veamos ahora lo que Cristo le dijo a Pedro: “22 Si quiero que él 

permanezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a ti qué? Tú sígueme no más. 

23 Por este motivo corrió entre los hermanos el rumor de que aquel 

discípulo no moriría. Pero Jesús no dijo que no moriría, sino 

solamente: «Si quiero que él permanezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a 

ti qué?»” Esta frase sugiere que el discípulo a quien Jesús amó ya 

murió, y el autor de este Evangelio justifica la causa de su muerte, ya 

que la gente creía que él no moriría. Esto ciertamente confirma que el 

autor de este Evangelio no pudo ser este discípulo, ya que no sería 

posible intentar justificar la causa de su muerte después de su 

muerte!!! 



4. La ausencia del nombre del autor de este Evangelio en sus 

páginas: 

No hay ninguna referencia al nombre del autor en ninguna parte 

de este Evangelio. De hecho, este Evangelio era un libro anónimo, 

igual que las otras decenas de libros que se publicaron a mediados del 

segundo siglo dC. y que fueron llamados Evangelios. Las palabras “El 

Evangelio de Juan” han sido agregadas en el segundo siglo dC por 

Ireneo y no hay ninguna otra evidencia de que el autor de este 

Evangelio fuera Juan que las palabras de Ireneo! 

5. La falta de mención de la ascensión al cielo después de la 

crucifixión y la resurrección: 

¡Una de las pruebas más concluyentes de que el Evangelio de 

Mateo y el Evangelio de Juan no fueron escritos por Mateo el 

Evangelista y Juan, el hijo de Zebedeo, discípulos de Cristo, es que 

ninguno de estos dos Evangelios menciona la historia de la ascensión 

de Cristo al cielo después de su crucifixión y resurrección, a pesar de 

que está mencionada tanto en el Evangelio de Lucas (capítulo 24, 

versículos 51-52), como en el Evangelio de Marcos (capítulo 16, 

versículo 19), que afirman que todos los discípulos de Cristo estaban 

presentes y se despidieron de Jesús antes de que fuera elevado al cielo! 

¿Cómo es posible que un incidente tan importante no aparezca ni el 

Evangelio de Mateo, ni en el Evangelio de Juan, si sus autores 

realmente fueron discípulos de Cristo? 

6. La falta de mención del milagro de la resurrección de la 

niña que había muerto: 

El Evangelio de Marcos, capítulo 5, versículos 35-42: 

“35 Todavía estaba hablando Jesús cuando llegaron unos 

hombres de la casa de Jairo, jefe de la sinagoga, para decirle: —Tu 

hija ha muerto. ¿Para qué sigues molestando al Maestro? 36 Sin hacer 



caso de la noticia, Jesús le dijo al jefe de la sinagoga: —No tengas 

miedo; cree nada más. 37 No dejó que nadie lo acompañara, excepto 

Pedro, Jacobo y Juan, el hermano de Jacobo. 38 Cuando llegaron a la 

casa del jefe de la sinagoga, Jesús notó el alboroto, y que la gente 

lloraba y daba grandes alaridos. 39 Entró y les dijo: —¿Por qué tanto 

alboroto y llanto? La niña no está muerta, sino dormida. 40 Entonces 

empezaron a burlarse de él, pero él los sacó a todos, tomó consigo al 

padre y a la madre de la niña y a los discípulos que estaban con él, y 

entró adonde estaba la niña. 41 La tomó de la mano y le dijo: —Talita 

cum[a] (que significa: Niña, a ti te digo, ¡levántate!). 42 La niña, que 

tenía doce años, se levantó en seguida y comenzó a andar. Ante este 

hecho todos se llenaron de asombro.” 

El Evangelio de Lucas, capítulo 8, versículos 49-55: 

“49 Todavía estaba hablando Jesús cuando alguien llegó de la 

casa de Jairo, jefe de la sinagoga, para decirle: —Tu hija ha muerto. 

No molestes más al Maestro. 50 Al oír esto, Jesús le dijo a Jairo: —

No tengas miedo; cree nada más, y ella será sanada. 51 Cuando llegó 

a la casa de Jairo, no dejó que nadie entrara con él, excepto Pedro, Juan 

y Jacobo, y el padre y la madre de la niña. 52 Todos estaban llorando, 

muy afligidos por ella. —Dejen de llorar —les dijo Jesús—. No está 

muerta, sino dormida. 53 Entonces ellos empezaron a burlarse de él 

porque sabían que estaba muerta. 54 Pero él la tomó de la mano y le 

dijo: —¡Niña, levántate! 55 Recobró la vida y al instante se levantó. 

Jesús mandó darle de comer.” 

El Evangelio de Mateo, capítulo 9, versículos 23-25: 

“23 Cuando Jesús entró en la casa del dirigente y vio a los 

flautistas y el alboroto de la gente, 24 les dijo: —Váyanse. La niña no 

está muerta, sino dormida. Entonces empezaron a burlarse de él. 25 

Pero cuando se les hizo salir, entró él, tomó de la mano a la niña, y 

esta se levantó.” 



Si Juan presenció ese milagro único, entonces ¿por qué no lo 

mencionó en su Evangelio si realmente fue el autor del Evangelio de 

Juan, mientras que Marcos, Lucas y Mateo lo mencionaron en sus 

Evangelios, aunque no fueron testigos de ese milagro y ni Marcos ni 

Lucas fueron discípulos de Jesucristo?! 

7. La falta de mención del incidente de manifestación: 

El Evangelio de Mateo, capítulo 17, versículos 1-4: 

“1 Seis días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a 

Juan, el hermano de Jacobo, y los llevó aparte, a una montaña alta. 2 

Allí se transfiguró en presencia de ellos; su rostro resplandeció como 

el sol, y su ropa se volvió blanca como la luz. 3 En esto, se les 

aparecieron Moisés y Elías conversando con Jesús. 4 Pedro le dijo a 

Jesús: —Señor, ¡qué bueno sería que nos quedemos aquí! Si quieres, 

levantaré tres albergues: uno para ti, otro para Moisés y otro para 

Elías.” 

El Evangelio de Lucas, capítulo 9, versículos 28-33: 

“28 Unos ocho días después de decir esto, Jesús, acompañado de 

Pedro, Juan y Jacobo, subió a una montaña a orar. 29 Mientras oraba, 

su rostro se transformó, y su ropa se tornó blanca y radiante. 30 Y 

aparecieron dos personajes —Moisés y Elías— que conversaban con 

Jesús. 31 Tenían un aspecto glorioso, y hablaban de la partida[a] de 

Jesús, que él estaba por llevar a cabo en Jerusalén. 32 Pedro y sus 

compañeros estaban rendidos de sueño, pero, cuando se despabilaron, 

vieron su gloria y a los dos personajes que estaban con él. 33 Mientras 

estos se apartaban de Jesús, Pedro, sin saber lo que estaba diciendo, 

propuso: —Maestro, ¡qué bien que estemos aquí! Podemos levantar 

tres albergues: uno para ti, otro para Moisés y otro para Elías.” 

El hecho de que esta historia no aparece en el Evangelio de Juan 

y sí aparece en el Evangelio de Lucas y en el Evangelio de Mateo es 



una prueba concluyente de que el autor del Evangelio de Juan no es 

Juan, el hijo de Zebedeo, ya que, si Juan fue testigo presencial de ese 

incidente importante, ¿cómo pudo dejar de mencionarlo si los que no 

lo vieron lo han hecho? 

8. La falta de mención de la historia del encuentro de Jesús 

con Juan, el hijo de Zebedeo, y Jacob, su hermano: 

¡Esta historia aparece en el Evangelio de Mateo, el de Marcos y 

el de Lucas, pero no es mencionada en el Evangelio de Juan! Si Juan, 

el hijo de Zebedeo y el discípulo de Cristo, es el autor del Evangelio 

de Juan, ¿cómo pudo dejar de mencionar la historia de su encuentro 

con Cristo? 

9. La gran diferencia entre los Evangelios al mencionar la 

historia del encuentro de Jesús con Simón (Pedro), Andrés, Jacobo 

y Juan: 

El Evangelio de Mateo, capítulo 4, versículos 18-22: 

“18 Mientras caminaba junto al mar de Galilea, Jesús vio a dos 

hermanos: uno era Simón, llamado Pedro, y el otro Andrés. Estaban 

echando la red al lago, pues eran pescadores. 19 «Vengan, síganme —

les dijo Jesús—, y los haré pescadores de hombres». 20 Al instante 

dejaron las redes y lo siguieron. 21 Más adelante vio a otros dos 

hermanos: Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, que estaban con su padre 

en una barca remendando las redes. Jesús los llamó, 22 y dejaron en 

seguida la barca y a su padre, y lo siguieron.” 

El Evangelio de Marcos, capítulo 1, versículos 16-20: 

¡La misma historia fue mencionada, sin ninguna diferencia! 

El Evangelio de Lucas, capítulo 5, versículos 2-11: 

“2 Entonces vio dos barcas que los pescadores habían dejado en 

la playa mientras lavaban las redes. 3 Subió a una de las barcas, que 



pertenecía a Simón, y le pidió que la alejara un poco de la orilla. Luego 

se sentó, y enseñaba a la gente desde la barca. (...) 8 Al ver esto, Simón 

Pedro cayó de rodillas delante de Jesús y le dijo: —¡Apártate de mí, 

Señor; soy un pecador! 9 Es que él y todos sus compañeros estaban 

asombrados ante la pesca que habían hecho, 10 como también lo 

estaban Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, que eran socios de Simón. 

—No temas; desde ahora serás pescador de hombres — le dijo Jesús 

a Simón. 11 Así que llevaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, 

siguieron a Jesús.” 

El Evangelio de Juan, capítulo 1, versículos 35-42: 

“35 Al día siguiente Juan estaba de nuevo allí, con dos de sus 

discípulos. 36 Al ver a Jesús que pasaba por ahí, dijo: —¡Aquí tienen 

al Cordero de Dios! 37 Cuando los dos discípulos le oyeron decir esto, 

siguieron a Jesús. (...) 40 Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno 

de los dos que, al oír a Juan, habían seguido a Jesús. 41 Andrés 

encontró primero a su hermano Simón, y le dijo: —Hemos encontrado 

al Mesías (es decir, el Cristo). 42 Luego lo llevó a Jesús, quien, 

mirándolo fijamente, le dijo: —Tú eres Simón, hijo de Juan. Serás 

llamado Cefas (es decir, Pedro).” 

Por lo tanto, el Evangelio de Juan es el único Evangelio que no 

menciona la misma historia real descrita por los otros tres Evangelios, 

es decir, que tanto Simón (Pedro) y su hermano Andrés, como también 

Juan y Jacobo, los hijos de Zebedeo, eran pescadores con los que Jesús 

se encontró en la orilla (según el Evangelio de Mateo y el Evangelio 

de Marcos) o dentro de la barca, un poco lejos de la orilla (según el 

Evangelio de Lucas)! 

Como podemos ver, ¡el Evangelio de Juan es el único que no 

menciona la historia del encuentro de Jesús con Juan y Jacobo, los 

hijos de Zebedeo! Entonces, ¿cómo podemos aceptar que el autor del 

Evangelio de Juan es Juan, el hijo de Zebedeo y el discípulo de Jesús? 



Si fuera así, ¿no se supone que debía mencionar el acontecimiento más 

importante de su vida, a saber, el momento en el que conoció a Cristo 

y cómo ocurrió? 

10. La falta de mención de los nombres de los discípulos de 

Jesús: 

Los nombres de los discípulos de Jesús son mencionados en 

detalle en cada uno de los otros tres Evangelios en un capítulo especial. 

¡El Evangelio de Juan es el único Evangelio que no menciona los 

nombres de los doce discípulos, sino únicamente a los de Andrés, 

Pedro y Felipe! ¡La mención de los nombres de los discípulos es un 

asunto muy importante y no hay ninguna justificación para dejar de 

hacerlo, a menos que el autor de este Evangelio no conociera bien sus 

nombres! Como podemos ver, él añadió un nuevo nombre que no fue 

mencionado en ningún otro Evangelio, el de Natanael! 

11. La falta de mención del nombre de Jacobo, el hermano 

de Juan y el hijo de Zebedeo, en el Evangelio de Juan: 

Juan, el hijo de Zebedeo, y su hermano Jacob, el hijo de Zebedeo, 

fueron discípulos de Cristo. Si Juan, el hijo de Zebedeo, fue realmente 

el autor del Evangelio de Juan, ¿cómo es posible que nunca haya 

mencionado el nombre de su hermano en su Evangelio, ni siquiera el 

momento en el que él y su hermano conocieron a Jesucristo y a sus 

discípulos? 

12. El autor del Evangelio de Juan no conoce a Salomé, la 

madre de Juan, el hijo de Zebedeo: 

Si realmente el autor del Evangelio de Juan era Juan, el hijo de 

Zebedeo, ¿no se supone que él debía saber que su madre, Salomé, 

estaba al servicio de Cristo? 

Por ejemplo, encontramos que el Evangelio nunca menciona la 

historia en la que Salomé, la madre de Juan, el hijo de Zebedeo, fue a 



la tumba de Cristo con las especias aromáticas para ungir el cuerpo de 

Jesús con María Magdalena y María la madre de Jacob, ¡mientras que 

el Evangelio de Marcos sí la recuerda! 

El Evangelio de Marcos, capítulo 16, versículos 1-7: 

“1 Cuando pasó el sábado, María Magdalena, María la madre de 

Jacobo, y Salomé compraron especias aromáticas para ir a ungir el 

cuerpo de Jesús. 2 Muy de mañana el primer día de la semana, apenas 

salido el sol, se dirigieron al sepulcro. 3 Iban diciéndose unas a otras: 

«¿Quién nos quitará la piedra de la entrada del sepulcro?» 4 Pues la 

piedra era muy grande. Pero, al fijarse bien, se dieron cuenta de que 

estaba corrida. 5 Al entrar en el sepulcro vieron a un joven vestido con 

un manto blanco, sentado a la derecha, y se asustaron. 6 —No se 

asusten —les dijo—. Ustedes buscan a Jesús el nazareno, el que fue 

crucificado. ¡Ha resucitado! No está aquí. Miren el lugar donde lo 

pusieron. 7 Pero vayan a decirles a los discípulos y a Pedro: «Él va 

delante de ustedes a Galilea. Allí lo verán, tal como les dijo.»” 

El Evangelio de Juan, capítulo 20, versículos 1-14: 

“1 El primer día de la semana, muy de mañana, cuando todavía 

estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que habían 

quitado la piedra que cubría la entrada. 2 Así que fue corriendo a ver 

a Simón Pedro y al otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: —

¡Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde lo han 

puesto! 3 Pedro y el otro discípulo se dirigieron entonces al sepulcro. 

(...) 11 pero María se quedó afuera, llorando junto al sepulcro. 

Mientras lloraba, se inclinó para mirar dentro del sepulcro, 12 y vio a 

dos ángeles vestidos de blanco, sentados donde había estado el cuerpo 

de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. 13 —¿Por qué lloras, 

mujer? —le preguntaron los ángeles. —Es que se han llevado a mi 

Señor, y no sé dónde lo han puesto —les respondió. 14 Apenas dijo 



esto, volvió la mirada y allí vio a Jesús de pie, aunque no sabía que era 

él.” 

El Evangelio de Mateo, capítulo 28, versículos 1-4: 

“Después del sábado, al amanecer del primer día de la semana, 

María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. 2 Sucedió 

que hubo un terremoto violento, porque un ángel del Señor bajó del 

cielo y, acercándose al sepulcro, quitó la piedra y se sentó sobre ella. 

3 Su aspecto era como el de un relámpago, y su ropa era blanca como 

la nieve. 4 Los guardias tuvieron tanto miedo de él que se pusieron a 

temblar y quedaron como muertos.” 

El Evangelio de Lucas, capítulo 23, versículos 55-56, y 

capítulo 24, versículos 1-12: 

“55 Las mujeres que habían acompañado a Jesús desde Galilea 

siguieron a José para ver el sepulcro y cómo colocaban el cuerpo. 56 

Luego volvieron a casa y prepararon especias aromáticas y perfumes. 

Entonces descansaron el sábado, conforme al mandamiento. 1 El 

primer día de la semana, muy de mañana, las mujeres fueron al 

sepulcro, llevando las especias aromáticas que habían preparado. 2 

Encontraron que había sido quitada la piedra que cubría el sepulcro. 

(...) 9 Al regresar del sepulcro, les contaron todas estas cosas a los once 

y a todos los demás. 10 Las mujeres eran María Magdalena, Juana, 

María la madre de Jacobo, y las demás que las acompañaban. 11 Pero 

a los discípulos el relato les pareció una tontería, así que no les 

creyeron. 12 Pedro, sin embargo, salió corriendo al sepulcro. Se asomó 

y vio sólo las vendas de lino. Luego volvió a su casa, extrañado de lo 

que había sucedido.” 

El hecho de relatar la misma historia de maneras tan diferentes y 

contradictorias es una prueba irrefutable de que los autores de los 

Evangelios no fueron discípulos de Cristo y no presenciaron los 



acontecimientos descritos! Marcos dice que tres mujeres fueron a la 

tumba de Cristo, entre las cuales cita el nombre de la madre de Juan, 

el hijo de Zebedeo, mientras que el autor del Evangelio de Juan no 

sabía que la madre de Juan, el hijo de Zebedeo, había ido a la tumba y 

cita sólo el nombre de una mujer. Por otro lado, el Evangelio de Lucas 

afirma que muchas mujeres fueron a la tumba, entre las cuales cita los 

nombres de María Magdalena, Juana y María, la madre de Jacobo. Así, 

menciona los nombres de tres mujeres, pero, a diferencia del 

Evangelio de Marcos, menciona a Juana en lugar de Salomé! Juana es 

la esposa de Cuza, el administrador de Herodes, y su nombre aparece 

mencionado en el Evangelio de Lucas, capítulo 8, versículo 3. 

Finalmente, el Evangelio de Mateo asegura que únicamente dos 

mujeres fueron a la tumba. 

Según el Evangelio de Marcos, las mujeres encontraron que la 

piedra había sido corrida y dentro de la tumba había un ángel en forma 

de un hombre joven que les dijo que Jesús no estaba dentro de la tumba 

y que debían decir a los discípulos que vayan a Galilea a su encuentro. 

De acuerdo con el Evangelio de Juan, la piedra también había sido 

quitada, pero encontramos que Pedro y otro discípulo fueron a la 

tumba, María Magdalena vio dentro de la tumba a dos ángeles y 

después Cristo apareció en la tumba! De acuerdo con el Evangelio de 

Lucas, la piedra fue apartada, pero más tarde Pedro fue sólo a la tumba 

y no se menciona la presencia de otro discípulo con él. Por otro lado, 

el Evangelio de Mateo asegura que la piedra no había sido apartada 

cuando las dos mujeres fueron a la tumba, pero se produjo un gran 

terremoto y un ángel bajó del cielo, quitó la piedra y se sentó sobre 

ella delante de todos los presentes. Los guardias tuvieron tanto miedo 

de él que quedaron como muertos. 

13. La falta de mención de los antepasados de Jesucristo, de 

su nacimiento milagroso y su experiencia con el diablo: 



Estas son historias y eventos muy importantes que fueron 

mencionados en todos los otros Evangelios. Entonces, ¿cómo es que 

no aparecen en el Evangelio de Juan? 

14. El autor de este Evangelio conoce perfectamente el 

idioma griego: 

Los teólogos coinciden en unanimidad en que este Evangelio fue 

escrito en un idioma griego fluido y de alto nivel. Entonces, ¿cómo 

pudo Juan, el hijo de Zebedeo, que era un simple pescador, escribir un 

Evangelio en esta lengua griega de alto nivel, en este estilo sofisticado 

y envidiado por los grandes poetas griegos, y mencionando citas de la 

filosofía griega?! 

Los teólogos cristianos admitieron que los discípulos no 

conocían el idioma griego, ya que Pedro necesitó a Marcos como 

intérprete. Podemos encontrar una descripción de Juan, el hijo de 

Zebedeo, y de Pedro en el Libro de los Hechos, capítulo 4, 

versículo 13: “Los gobernantes, al ver la osadía con que hablaban 

Pedro y Juan, y al darse cuenta de que eran gente sin estudios ni 

preparación, quedaron asombrados y reconocieron que habían 

estado con Jesús.” Un hombre sin estudios ni preparación, esta es la 

descripción de Juan, el hijo de Zebedeo, que encontramos en el libro 

de los Hechos y que es suficiente para entender que es impensable que 

Juan sea el autor del Evangelio que se le atribuye! Tengan en cuenta 

que este Evangelio comienza citando las palabras de Filón, el filósofo 

judío de Alejandría!!! 

15. La falta de mención del milagro de Pedro caminando 

sobre el agua: 

El Evangelio de Mateo, capítulo 14 versículos 26-29: 

“26 Cuando los discípulos lo vieron caminando sobre el agua, 

quedaron aterrados. —¡Es un fantasma! —gritaron de miedo. 27 Pero 



Jesús les dijo en seguida: —¡Cálmense! Soy yo. No tengan miedo. 28 

—Señor, si eres tú —respondió Pedro—, mándame que vaya a ti sobre 

el agua. 29 —Ven —dijo Jesús. Pedro bajó de la barca y caminó sobre 

el agua en dirección a Jesús.” 

16. Los mitos mencionados en el Evangelio de Juan: 

El Evangelio de Juan, capítulo 5, versículos 3-4: 

“3 En esos pórticos se hallaban tendidos muchos enfermos, 

ciegos, cojos y paralíticos. 4 De cuando en cuando un ángel del Señor 

bajaba al estanque y agitaba el agua. El primero que entraba en el 

estanque después de cada agitación del agua quedaba sano de 

cualquier enfermedad que tuviera.” 

Lo que el Evangelio de Juan no nos dice es si el ángel continuaba 

bajando al estanque en el momento de escribir este Evangelio o si dejó 

de hacerlo. ¡La frase “de cuando en cuando … bajaba” muestra que el 

ángel no continuaba haciendo lo mismo en el momento de la escritura 

de este Evangelio! ¿Continúa este ángel bajando al estanque en la 

actualidad o lo hizo únicamente por un período temporal y después 

dejó de hacerlo? 

 

  



Capítulo XI 

¿Fueron los cuatro Evangelios escritos bajo la 

inspiración del Espíritu Santo? 

 

1. La necesidad de la Iglesia de que el Nuevo Testamento sea 

inspirado por el Espíritu Santo: 

¡En la descripción que la Iglesia hace de los cuatro Evangelios, 

encontramos frecuentemente repetida la frase “escrito bajo la 

inspiración del Espíritu Santo”! Aunque no hay ninguna evidencia de 

que los autores de los Evangelios los hayan escrito bajo la inspiración 

del Espíritu Santo, la frecuencia con la que la Iglesia repite esta 

afirmación hace que los cristianos se acostumbren a ella y se dejen 

engañar, llegando finalmente a reproducirla sin verificar su veracidad! 

La Iglesia insiste en afirmar que los cuatro Evangelios fueron escritos 

bajo la inspiración del Espíritu Santo para intentar atribuir la condición 

divina a esos Evangelios y convertirlos así en libros divinos escritos 

con la inspiración divina en lugar de ser simplemente unos libros 

históricos, producto de la acción humana, para que los Evangelios 

tengan autoridad sobre las personas y estas sigan sus enseñanzas. 

2. Ninguno de los cuatro Evangelios afirma estar escrito bajo 

la inspiración del Espíritu Santo: 

¿Cómo puede la Iglesia afirmar en cada ocasión que los cuatro 

Evangelios fueron escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo si los 

Evangelios mismos no mencionan nada en este sentido? 

3. ¿Por qué la misma inspiración para cuatro personas? 

¡No es razonable pensar que el Espíritu Santo inspiró a cuatro 

personas diferentes para escribir el mismo libro cuatro veces! Lo 



extraño es que, como hemos mencionado anteriormente, el primer 

Evangelio en ser escrito fue el Evangelio de Marcos. ¿Cómo es que el 

Espíritu Santo inspiró primero a una persona llamada Marcos, que no 

era uno de los discípulos, y no inspiró en su lugar a los discípulos de 

Cristo, que fueron testigos oculares de los acontecimientos? 

4. Las contradicciones entre los cuatro Evangelios: 

Si el Espíritu Santo inspiró a los autores de los cuatro Evangelios, 

¿cómo es posible que encontremos tantas contradicciones entre ellos? 

¡Cada historia mencionada en dos o más Evangelios revela que hay 

una gran diferencia entre ellos en cuanto a los detalles de una misma 

historia! ¿Puede el Espíritu Santo cometer errores y sugerir 

informaciones incorrectas? ¿O es que olvidó lo que dijo la primera vez 

y por eso inspiró detalles diferentes la segunda vez? Si el Espíritu 

Santo hubiera inspirado realmente esos Evangelios, ¡estos serían 

perfectamente idénticos, sin ninguna diferencia en cuanto al número 

de capítulos y versículos, o incluso en cuanto a las palabras y su orden! 

El Evangelio de Mateo, capítulo 27, versículo 54: 

“Cuando el centurión y los que con él estaban custodiando a 

Jesús vieron el terremoto y todo lo que había sucedido, quedaron 

aterrados y exclamaron: —¡Verdaderamente este era el Hijo de Dios!” 

El Evangelio de Lucas, capítulo 23, versículo 47: 

“El centurión, al ver lo que había sucedido, alabó a Dios y dijo: 

—Verdaderamente este hombre era justo.” 

3. El autor del Evangelio de Lucas admite que no escribió 

bajo la inspiración del Espíritu Santo: 

Al comienzo del Evangelio de Lucas, podemos encontrar una 

confesión peligrosa que destruye por completo la idea de que los 

Evangelios han sido inspirados por el Espíritu Santo, y establece 



claramente que estos Evangelios no son realmente Evangelios. 

Discutiremos este asunto en detalle en el siguiente capítulo, si Dios 

quiere. 

 

  



Capítulo XII 

Confesiones del Evangelio de Lucas 

 

El Evangelio de Lucas, capítulo 1, versículos 1-4: 

“1 Muchos han intentado hacer un relato de las cosas que se han 

cumplido entre nosotros, 2 tal y como nos las transmitieron los que 

desde el principio fueron testigos presenciales y servidores de la 

palabra. 3 Por lo tanto, yo también, excelentísimo Teófilo, habiendo 

investigado todo esto con esmero desde su origen, he decidido 

escribírtelo ordenadamente, 4 para que llegues a tener plena seguridad 

de lo que te enseñaron.” 

Ahora analicemos juntos las confesiones que Lucas escribió 

en su introducción para ver lo que dijo sobre sí mismo y no lo que 

la Iglesia dijo sobre él: 

1. Muchas personas han intentado hacer un relato de ciertas 

cosas: 

Esto significa que muchas personas han escrito Evangelios por 

sí mismas y no bajo la inspiración del Espíritu Santo! Además, ¡la 

palabra “muchas” sugiere que hay muchos Evangelios y no solamente 

cuatro! Sin embargo, Lucas no criticó los numerosos Evangelios que 

aparecieron antes del suyo o en su época y tampoco dijo: “¡Tres de 

ellos son auténticos y mi Evangelio es el cuarto, y los demás no son 

auténticos!” 

2. Lucas reconoce que no hay Evangelios escritos por los 

discípulos de Cristo: 

Es extraño que Lucas no haya mencionado el nombre de ningún 

autor de esos numerosos Evangelios que estaban muy extendidos. Esto 



sugiere que los Evangelios fueron escritos por personas anónimas, que 

eran desconocidas incluso para Lucas, porque si hubiera existido un 

Evangelio escrito por uno de los discípulos, Lucas no se hubiera 

atrevido escribir otro suyo, sino que hubiera mencionado la existencia 

de un Evangelio escrito por uno de los discípulos de Cristo, ¡o le 

hubiera enviado a su amigo Teófilo una copia de ese Evangelio escrito 

por un discípulo en lugar de escribirle una carta! 

3. La confesión de Lucas de que escribió por su cuenta y no 

estuvo inspirado por el Espíritu Santo: 

La frase “por lo tanto, yo también” aclara sin lugar a dudas que 

Lucas escribió esta carta a su amigo Teófilo sin ninguna revelación o 

inspiración del Espíritu Santo. 

4. La confesión de Lucas de que estaba escribiendo 

simplemente una carta, no un Evangelio: 

Lucas no dice “Este es el Evangelio según Lucas” y no le 

atribuye ninguna santidad a su discurso, sino que dice claramente que 

le escribe una carta a su amigo Teófilo contándole las informaciones 

que ha recibido sobre la vida de Jesucristo (¡Que la paz sea con él!). 

 

  



Capitulo XIII 

La Iglesia reconoció la existencia de adiciones 

falsas en el Nuevo Testamento 

 

Al leer uno de los cuatro Evangelios, el lector encontrará en 

muchos lugares la presencia de un asterisco (*), una frase entre 

paréntesis o una nota al lado de la frase que leyó, pero muchos de 

nosotros podemos pasar por alto ese asterisco o esa nota sin prestarle 

ninguna atención y sin pensar qué significa y cuál es la razón de su 

existencia en el Evangelio! Hay que tener en cuenta que estas notas 

pueden no estar presente en algunas ediciones en las que los editores 

han intentado ocultar los problemas relacionados con estas frases. 

Este signo o asterisco significa que hay un problema con la 

palabra, frase o párrafo que se está leyendo. Puede tratarse de una 

palabra mal traducida del Antiguo Testamento hebreo, pero la Iglesia 

insistió en conservarla y no cambiarla por la traducción correcta, o esa 

palabra, frase o párrafo puede ser una adición falsa agregada en los 

últimos siglos, ya que no aparece en las versiones antiguas de los 

primeros siglos! 

1. “La virgen” es una traducción equivocada de la palabra 

hebrea “almah”: 

El Evangelio de Mateo, capítulo 1, versículos 22-23:  

“22 Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor 

había dicho por medio del profeta: 23 «La virgen* concebirá y dará a 

luz un hijo, y lo llamarán Emanuel».” 

Isaías, capítulo 7, versículo 14:  



“Por eso, el Señor mismo les dará una señal: La virgen* 

concebirá y dará a luz un hijo, y lo llamará Emanuel.”  

De hecho, la palabra “virgen” que aparece en las diferentes 

traducciones del libro de Isaías es una traducción equivocada de la 

palabra “almah” mencionada en el libro de Isaías en hebreo, que 

significa “joven”. Por ejemplo, una persona puede decirle a una 

familia: “Vuestra joven ha crecido y ha tenido un hijo”. ¡Esto significa 

que se ha casado y se ha quedado embarazada! Sin embargo, para 

confirmar que la profecía del profeta Isaías que aparece mencionada 

en el Libro de Isaías hace referencia a Cristo,  el autor del Evangelio 

de Mateo tradujo la palabra “almah” como “virgen” y llegó incluso a 

atribuirle a Cristo el nombre de “Emanuel”, que significa Dios con 

nosotros, a pesar de saber que Cristo (¡Que la paz sea con él!) nunca 

fue llamado por ese nombre! 

2. Los últimos versículos del Evangelio de Marcos (capítulo 

16, versículos 9-20) son adiciones falsas: 

El capítulo 16 del Evangelio de Marcos comienza con el 

versículo 1, que dice: “Cuando pasó el sábado, María Magdalena, 

María la madre de Jacobo, y Salomé compraron especias aromáticas 

para ir a ungir el cuerpo de Jesús.”, y la Iglesia reconoce que este 

capítulo termina con el versículo 8, que dice: “Temblorosas y 

desconcertadas, las mujeres salieron huyendo del sepulcro. No dijeron 

nada a nadie, porque tenían miedo.” Entonces, ¡María Magdalena no 

le dijo nada a nadie porque tenía miedo! 

Sin embargo, a la Iglesia de los siglos posteriores no le gustó que 

la historia terminara aquí, sin la confirmación de la aparición de Cristo 

a los discípulos, y agregó 12 versículos adicionales a este capítulo, que 

fueron inspirados por su imaginación y no por el Espíritu Santo! Así, 

la Iglesia afirma que María Magdalena les contó a los discípulos lo 

que había sucedido, que Cristo se les apareció, que se levantó al cielo 



y se sentó a la derecha del Señor, y también que Cristo les ordenó 

predicar el Evangelio en todo el mundo! 

El Evangelio de Marcos, capítulo 16, versículos 9-20: 

“9 Cuando Jesús resucitó en la madrugada del primer día de la 

semana, se apareció primero a María Magdalena, de la que había 

expulsado siete demonios. 10 Ella fue y avisó a los que habían estado 

con él, que estaban lamentándose y llorando. 11 Pero ellos, al oír que 

Jesús estaba vivo y que ella lo había visto, no lo creyeron. 12 Después 

se apareció Jesús en otra forma a dos de ellos que iban de camino al 

campo. 13 Estos volvieron y avisaron a los demás, pero no les creyeron 

a ellos tampoco. 14 Por último se apareció Jesús a los once mientras 

comían; los reprendió por su falta de fe y por su obstinación en no 

creerles a los que lo habían visto resucitado. 15 Les dijo: «Vayan por 

todo el mundo y anuncien las buenas nuevas a toda criatura. 16 El que 

crea y sea bautizado será salvo, pero el que no crea será condenado. 

17 Estas señales acompañarán a los que crean: en mi nombre 

expulsarán demonios; hablarán en nuevas lenguas; 18 tomarán en sus 

manos serpientes; y, cuando beban algo venenoso, no les hará daño 

alguno; pondrán las manos sobre los enfermos, y éstos recobrarán la 

salud». 19 Después de hablar con ellos, el Señor Jesús fue llevado al 

cielo y se sentó a la derecha de Dios. 20 Los discípulos salieron y 

predicaron por todas partes, y el Señor los ayudaba en la obra y 

confirmaba su palabra con las señales que la acompañaban.” 

La pregunta que surge ahora es: ¿Por qué la Iglesia sigue 

manteniendo esos versículos dentro del Evangelio de Marcos, aunque 

sabe que son adiciones falsas y no tienen origen divino? 

3. El versículo en el que se basa la Iglesia para probar la 

doctrina del trinidad es una adición falsa: 

1 Juan, capítulo 5, versículo 7: 



“Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo 

y el Espíritu Santo, y estos tres son uno.” 

En realidad, este versículo no aparece mencionado en ninguno 

de los manuscritos griegos antiguos, sino que era un comentario 

añadido en el margen de la página en una traducción latina que data 

del siglo V dC. Sin embargo, con el tiempo, la Iglesia católica apreció 

que la adición de este versículo dentro de la Biblia podía convencer a 

la gente de la doctrina del trinidad. 

En el año 1502, el cardenal Francisco Jiménez de Cisneros 

encargó a un equipo de traductores españoles que compilaran la Biblia 

en cuatro idiomas: griego, hebreo, arameo y latín. Cada página de los 

cuatro idiomas debía tener cuatro columnas paralelas para crear la 

llamada “Biblia políglota complutense”. Erasmo fue el responsable de 

la edición griega, que fue la primera edición de la Biblia en griego. En 

la primera y en la segunda edición griega de Erasmo no aparecen las 

palabras que encontramos hoy en 1 Juan, capítulo 5, versículo 7. Sin 

embargo, la Iglesia Católica lo presionó para que las agregue en la 

tercera edición y el se negó y dijo que no encontró esa frase 

mencionada en ninguno de los manuscritos griegos. Aún así, después 

de que la Iglesia Católica lo presionara de manera continua, se vio 

obligado a aceptar, ¡y publicó finalmente la tercera edición añadiendo 

esa frase! 

Como la versión King James se basó en una traducción al inglés 

de la tercera edición de Erasmo, encontramos que la frase aparece 

también en la versión King James. En la traducción alemana de Martin 

Luther, que se basó en la segunda edición de Erasmo, ¡encontramos 

que la frase no aparece! 

Esta frase todavía está presente en la mayoría de las versiones de 

la Biblia de todo el mundo, a pesar de que de la Iglesia sabe que es una 

frase falsa que no tiene ninguna base en los manuscritos antiguos! 



4. La historia de la mujer adúltera es una adición falsa: 

En las ediciones del Evangelio de Juan de nuestra época, 

encontramos en el capítulo 8, versículos 3-11, la historia de la mujer 

adúltera. En realidad, esa historia no aparece en todos los papiros 

griegos antiguos citados por la iglesia y no está incluida en el papiro 

(P66), ni en el papiro (P75), ni en el Códice Sinaítico (Codex 

Sinaiticus), ni en el Codex Vaticanus. Además, el estilo de escritura 

en esa historia es diferente del método de escritura del resto del 

Evangelio de Juan, ¡lo que demuestra que es una adición falsa! A 

continuación se muestra una imagen del papiro (P66) en la que no 

aparece esa historia. 

 

El Evangelio de Juan, capítulo 8, versículos 3-11: 

“3 Los maestros de la ley y los fariseos llevaron entonces a una 

mujer sorprendida en adulterio, y poniéndola en medio del grupo 4 le 

dijeron a Jesús: —Maestro, a esta mujer se le ha sorprendido en el acto 

mismo de adulterio. 5 En la ley Moisés nos ordenó apedrear a tales 

mujeres. ¿Tú qué dices? 6 Con esta pregunta le estaban tendiendo una 

trampa, para tener de qué acusarlo. Pero Jesús se inclinó y con el dedo 

comenzó a escribir en el suelo. 7 Y, como ellos lo acosaban a 

preguntas, Jesús se incorporó y les dijo: —Aquel de ustedes que esté 



libre de pecado, que tire la primera piedra. 8 E inclinándose de nuevo, 

siguió escribiendo en el suelo. 9 Al oír esto, se fueron retirando uno 

tras otro, comenzando por los más viejos, hasta dejar a Jesús solo con 

la mujer, que aún seguía allí. 10 Entonces él se incorporó y le 

preguntó: —Mujer, ¿dónde están? ¿Ya nadie te condena? 11 —Nadie, 

Señor. —Tampoco yo te condeno. Ahora vete, y no vuelvas a pecar.” 

 

  



Capítulo IV 

El Evangelio de Jesucristo                            

(¡Que la paz sea con él!) 

 

El Evangelio de los musulmanes: 

Los musulmanes creen que Allah Todopoderoso envió un 

Evangelio con Su profeta, Jesucristo, para guiar a los hijos de Israel 

después de que se desviaron del camino recto y se apartaron de las 

enseñanzas de Moisés y los profetas que fueron enviados después de 

él (¡Que la paz sea con ellos!). 

Allah Todopoderoso dice en el Noble Sagrado en el versículo 46 

de Sura Al-Maidah (La mesa servida): “Hice que Jesús hijo de María 

siguiera [el ejemplo de los Profetas anteriores], en confirmación de la 

verdad que aún quedaba en la Torá. A él le he revelado el Evangelio 

en el que había guía y luz, como confirmación de lo que aún quedaba 

de la Torá, y como guía y exhortación para los que tienen temor de 

Dios y piedad.” 

Allah Todopoderoso dice en el Noble Corán en el versículo 29 

de Sura Al-fath (La victoria): “Así fueron descritos en la Torá; 

mientras que en el Evangelio se los compara con una semilla que 

germina, brota, se fortalece, cobra grosor y se afirma en su tallo, 

causando alegría a los sembradores. Para que se indignen los que se 

niegan a creer. A los que crean y obren rectamente, Dios les ha 

prometido el perdón y una recompensa grandiosa.” 

Los musulmanes creen que cada musulmán debe creer en el 

Evangelio que recibió el profeta Jesucristo (¡Que la paz sea con él!) y 

este es el punto de desacuerdo entre los musulmanes y los cristianos 



en cuanto a los Evangelios, ya que, cuando los cristianos llaman a los 

musulmanes a creer en los cuatro Evangelios, los musulmanes les 

responden: ¿Cómo quieren que creamos en un Evangelio escrito por 

una persona desconocida si ustedes no creen en el Evangelio que Allah 

Todopoderoso le reveló a Jesús (¡Que la paz sea con él!)! 

¿Dónde está el Evangelio de Jesucristo ahora? 

No hay ninguna evidencia definitiva de cómo desapareció de la 

tierra el Evangelio que Allah Todopoderoso le reveló a Su profeta, 

Jesús (¡Que la paz sea con él!). Tampoco se sabe si fue un Evangelio 

escrito en los papeles y se perdió de las manos de los cristianos o los 

judíos lo han quemado, o si fue un Evangelio oral que el Profeta (¡Que 

la paz sea con él!) predicó a la gente, y después de que Allah 

Todopoderoso lo salvó de las manos de los judíos y lo elevó sin que 

sea crucificado o asesinado el Evangelio ha desaparecido junto con él. 

La buena noticia es que muchas de las enseñanzas de Cristo 

(¡Que la paz sea con él!) están ahora en nuestras manos y podemos 

leerlas. Allah Todopoderoso aclaró en el Noble Corán la verdad sobre 

Jesús, sobre su mensaje, sobre lo que predicó a la gente, sobre sus 

milagros y sobre su madre, la Virgen María. 

Allah Todopoderoso dice en el Noble Corán en el versículo 75 

de Sura Al-Maidah (La mesa servida): “El Mesías hijo de María es 

solo un Mensajero, como los otros Mensajeros que le precedieron. Su 

madre fue una creyente devota. Ambos necesitaban alimentos [como 

el resto de los seres humanos]. Observa cómo les aclaré las evidencias, 

y cómo [a pesar de eso] rechazan la verdad.” 

Allah Todopoderoso dice en el Noble Corán en los versículos 

116-118 de Sura Al-Maidah (La mesa servida): “116 El Día del Juicio 

Final] Allah dirá: “¡Oh, Jesús hijo de María! ¿Acaso tú dijiste a la 

gente: “Adórenme a mí y a mi madre como divinidades junto con 



Allah?” Dirá [Jesús]: “¡Glorificado seas! No me corresponde decir 

algo a lo que no tengo derecho. Si lo hubiera dicho Tú lo sabrías. Tú 

conoces lo que encierra mi alma, mientras que yo ignoro lo que 

encierra la Tuya. Tú eres Quien conoce lo oculto. 117. No les transmití 

sino lo que Tú me has ordenado: “Adoren solo a Allah, mi Señor y el 

suyo”. Fui testigo de sus acciones mientras estuve con ellos; pero 

después de que me elevaste, fuiste Tú Quien los vigiló. Tú eres testigo 

de todas las cosas. 118. Si los castigas, lo haces con derecho, pues son 

Tus siervos33; pero si los perdonas, Tú eres el Poderoso, el Sabio”.” 

Los cuatro Evangelios reconocen la existencia del Evangelio 

de Cristo: 

Los cuatro Evangelios mencionan de manera clara el Evangelio 

de Cristo e incluso muchos sacerdotes reconocen su existencia, ¡pero 

no saben ni cómo, ni dónde perdió! Por otro lado, muchos sacerdotes 

intentan negar su existencia y dicen que “No hubo ningún Evangelio 

de Cristo, sino que la palabra Evangelio es una palabra griega que 

significa buena noticia”!!! 

Sin embargo, el grupo que niega la existencia del Evangelio de 

Jesucristo se equivoca en cuanto a las reglas del idioma griego! ¡La 

palabra “Evangelio” significa “buena noticia” en traducción literal, 

pero fue usado siempre para referirse al Evangelio y nunca en el 

sentido de “buenas noticias”! 

                                                           
33 Todos los seres humanos somos siervos de Allah Todopoderoso. Los 

creyentes someten espontáneamente su voluntad a la voluntad de 

Allah Todopoderoso, y eso los hace Sus siervos por elección; y los que 

no creen en Dios o Le asocian ídolos a los que adoran, igualmente 

están sometidos a la predestinación y el juicio de Allah Todopoderoso 

y, por lo tanto, son Sus siervos, aunque no lo acepten. 



Por ejemplo, si un padre griego le pide a su hijo que le traiga el 

Evangelio, ¡él le traerá el Evangelio y nunca entenderá que su padre le 

dijo que le trajera buenas noticias! Incluso si una persona griega quiere 

decir que trae buenas noticias, nunca usará la palabra “Evangelio”, 

porque se entenderá que ha traído el Evangelio con él, sino que usará 

otras dos palabras, que són “Καλά Νέα” (kalania) (“kala” significa 

bueno o agradable y “nia” significa noticia y es un derivado de la 

palabra inglesa “News”). 

Ahora veamos cómo mencionan los cuatro Evangelios la 

existencia del Evangelio de Cristo y veamos si la palabra Evangelio 

que aparece aquí hace referencia al Evangelio que le fue revelado a 

Cristo o a las buenas noticias: 

1. La epístola de Pablo a los gálatas, capítulo 1, versículos 6-

9: “6 Me asombra que tan pronto estén dejando ustedes a quien los 

llamó por la gracia de Cristo, para pasarse a otro evangelio. 7 No es 

que haya otro evangelio, sino que ciertos individuos están sembrando 

confusión entre ustedes y quieren tergiversar el evangelio de Cristo. 8 

Pero, aun si alguno de nosotros o un ángel del cielo les predicara un 

evangelio distinto del que les hemos predicado, ¡que caiga bajo 

maldición! 9 Como ya lo hemos dicho, ahora lo repito: si alguien les 

anda predicando un evangelio distinto del que recibieron, ¡que caiga 

bajo maldición!” 

Cuando Pablo dice “Me asombra que tan pronto estén dejando 

ustedes a quien los llamó por la gracia de Cristo, para pasarse a otro 

evangelio.”, ¿quiere decir que dejaron las buenas noticias sobre Cristo 

por otras buenas noticias o que dejaron el Evangelio de Cristo por otro 

Evangelio? Cuando dice que “que ciertos individuos están sembrando 

confusión entre ustedes y quieren tergiversar el Evangelio de Cristo”, 

¿la palabra “Evangelio” aquí significa buena noticia? 



2. El Evangelio de Marcos, capítulo 13, versículo 10: “Pero 

primero tendrá que predicarse el Evangelio a todas las naciones.” 

Como podemos ver aquí, Jesús (¡Que la paz sea con él!) ordenó 

a sus discípulos que predicaran el Evangelio en las doce tribus de 

Israel. 

Las naciones aquí hacen referencia a las doce tribus de los 

israelitas, no a todas las naciones del mundo, pero en algunas 

traducciones aparecen las palabras “a todas las naciones” para engañar 

al lector y hacerlo pensar que el mensaje de Cristo es un mensaje 

universal y que no fue enviado solo a los hijos de Israel (como aparece 

indicado en el Evangelio de Mateo, capítulo 15, versículo 24), ¡sino 

que Cristo ordenó a sus discípulos que difundieran el Evangelio por 

todo el mundo! 

Por otro lado, Cristo tampoco les ordenó que predicaran el 

Evangelio de Mateo, Marcos, Lucas o Juan, sino que les ordenó 

predicar el mensaje del Evangelio original, que Dios le había revelado 

para que lo predicara entre las tribus de los judíos. 

3. La epístola de Pablo a los gálatas, capítulo 1, versículos 11-

12: “11 Quiero que sepan, hermanos, que el Evangelio que yo predico 

no es invención humana. 12 No lo recibí ni lo aprendí de ningún ser 

humano, sino que me llegó por revelación de Jesucristo.” 

4. La epístola de Pablo a los efesios, capítulo 1, versículo 13: 

“En él también ustedes, cuando oyeron el mensaje de la verdad, el 

Evangelio que les trajo la salvación, y lo creyeron, fueron marcados 

con el sello que es el Espíritu Santo prometido.” 

5. 2 Timoteo, capítulo 1, versículo 10: “Ahora lo ha revelado 

con la venida de nuestro Salvador Cristo Jesús, quien destruyó la 

muerte y sacó a la luz la vida incorruptible mediante el Evangelio.” 



¿Cómo destruyó Cristo la muerte y sacó a la luz la vida 

incorruptible, con buenas noticias o con el Evangelio? 

6. La epístola de Pablo a los filipenses, capítulo 1, versículos 

15-16: “15 Es cierto que algunos predican a Cristo por envidia y 

rivalidad, pero otros lo hacen con buenas intenciones. 16 Estos últimos 

lo hacen por amor, pues saben que he sido puesto para la defensa del 

Evangelio.” 

7. La epístola de Pablo a los romanos, capítulo 10, versículos 

15-17: “15 ¿Y quién predicará sin ser enviado? Así está escrito: «¡Qué 

hermoso es recibir al mensajero que trae buenas nuevas!» 16 Sin 

embargo, no todos los israelitas aceptaron el Evangelio. Isaías dice: 

«Señor, ¿quién ha creído a nuestro mensaje?» 17 Así que la fe viene 

como resultado de oír el mensaje, y el mensaje que se oye es la palabra 

de Dios.” 

8. La epístola de Pablo a los filipenses, capítulo 4, versículo 

3: “Y a ti, mi fiel compañero, te pido que ayudes a estas mujeres que 

han luchado a mi lado en la obra del Evangelio, junto con Clemente y 

los demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la 

vida.” 

¿Dónde está el libro de la vida mencionado aquí? ¿Dónde 

desapareció y dónde estaba? 

9. El Evangelio de Marcos, capítulo 14, versículo 9: “Les 

aseguro que en cualquier parte del mundo donde se predique el 

Evangelio, se contará también, en memoria de esta mujer, lo que ella 

hizo.” 

10. El Evangelio de Mateo, capítulo 26, versículo 13: “Les 

aseguro que en cualquier parte del mundo donde se predique este 

Evangelio, se contará también, en memoria de esta mujer, lo que ella 

hizo.” 



11. El Evangelio de Marcos, capítulo 1, versículos 14-15: “14 

Después de que encarcelaron a Juan, Jesús se fue a Galilea a anunciar 

las buenas nuevas de Dios. 15 «Se ha cumplido el tiempo —decía—. 

El reino de Dios está cerca. ¡Arrepiéntanse y crean en el Evangelio!»” 

12. El Evangelio de Marcos, capítulo 8, versículo 35: “Porque 

el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por 

mi causa y por el Evangelio la salvará.” 

13. El Evangelio de Marcos, capítulo 10, versículos 29-30: “29 

—Les aseguro —respondió Jesús— que todo el que por mi causa y la 

del Evangelio haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, 

hijos o terrenos 30 recibirá cien veces más ahora en este tiempo (casas, 

hermanos, hermanas, madres, hijos y terrenos, aunque con 

persecuciones); y en la edad venidera, la vida eterna.” 

14. El Evangelio de Lucas, capítulo 5, versículo 1: “Un día 

estaba Jesús a orillas del lago de Genesaret, y la gente lo apretujaba 

para escuchar el mensaje de Dios.” 

15. El Evangelio de Marcos, capítulo 2, versículo 2: “Se 

aglomeraron tantos que ya no quedaba sitio ni siquiera frente a la 

puerta mientras él les predicaba la palabra.” En la traducción jesuita 

del mismo versículo encontramos: “les predicaba la palabra de Dios”. 

16. El Evangelio de Juan, capítulo 12, versículos 49-50: “49 

Yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió me 

ordenó qué decir y cómo decirlo. 50 Y sé muy bien que su mandato es 

vida eterna. Así que todo lo que digo es lo que el Padre me ha ordenado 

decir.” 

17. El Evangelio de Juan, capítulo 3, versículos 31-34, que 

cita las palabras de Juan el Bautista sobre Cristo: “31 El que viene 

de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es terrenal y 

de lo terrenal habla. El que viene del cielo está por encima de todos 32 



y da testimonio de lo que ha visto y oído, pero nadie recibe su 

testimonio. 33 El que lo recibe certifica que Dios es veraz. 34 El 

enviado de Dios comunica el mensaje divino, pues Dios mismo le da 

su Espíritu sin restricción.” 

18. El Evangelio de Juan, capítulo 17, versículos 6-14: “6 A 

los que me diste del mundo les he revelado quién eres. Eran tuyos; tú 

me los diste y ellos han obedecido tu palabra. 7 Ahora saben que todo 

lo que me has dado viene de ti, 8 porque les he entregado las palabras 

que me diste, y ellos las aceptaron; saben con certeza que salí de ti, y 

han creído que tú me enviaste. (...) 14 Yo les he entregado tu palabra, 

y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, como tampoco yo 

soy del mundo.” 

19. El Evangelio de Lucas, capítulo 8, versículo 21: “Pero él 

les contestó: —Mi madre y mis hermanos son los que oyen la palabra 

de Dios y la ponen en práctica.” 

20. El Evangelio de Juan, capítulo 2, versículo 22: “Así, pues, 

cuando se levantó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron de 

lo que había dicho, y creyeron en la Escritura y en las palabras de 

Jesús.” 

21. El Evangelio  de Juan, capítulo 14, versículo 24: “El que 

no me ama, no obedece mis palabras. Pero estas palabras que ustedes 

oyen no son mías, sino del Padre, que me envió.” 

22. El libro de los Hechos, capítulo 15, versículos 6-7: “6 Los 

apóstoles y los ancianos se reunieron para examinar este asunto. 7 

Después de una larga discusión, Pedro tomó la palabra: —Hermanos, 

ustedes saben que desde un principio Dios me escogió de entre ustedes 

para que por mi boca los gentiles oyeran el mensaje del Evangelio y 

creyeran.” 



23. La epístola de Pablo a los colosenses, capítulo 1, versículo 

5: “A causa de la esperanza reservada para ustedes en el cielo. De esta 

esperanza ya han sabido por la palabra de verdad, que es el Evangelio.” 

24. La epístola de Pablo a los colosenses, capítulo 1, versículo 

23: “Con tal de que se mantengan firmes en la fe, bien cimentados y 

estables, sin abandonar la esperanza que ofrece el Evangelio. Este es 

el Evangelio que ustedes oyeron y que ha sido proclamado en toda la 

creación debajo del cielo, y del que yo, Pablo, he llegado a ser 

servidor.” 

25. 1 Tesalonicenses, capítulo 2, versículo 8: “Así nosotros, por 

el cariño que les tenemos, nos deleitamos en compartir con ustedes no 

solo el Evangelio de Dios, sino también nuestra vida. ¡Tanto llegamos 

a quererlos!” 

26. 1 Tesalonicenses, capítulo 3, versículo 2: “Así que les 

enviamos a Timoteo, hermano nuestro y colaborador de Dios en el 

Evangelio de Cristo, con el fin de afianzarlos y animarlos en la fe.” 

27. La epístola de Pablo a los efesios, capítulo 6, versículo 15: 

“Y calzados con la disposición de proclamar el Evangelio de la paz.” 

28. 2 Tesalonicenses, capítulo 1, versículos 7-9: “7 Y a ustedes 

que sufren, les dará descanso, lo mismo que a nosotros. Esto sucederá 

cuando el Señor Jesús se manifieste desde el cielo entre llamas de 

fuego, con sus poderosos ángeles, 8 para castigar a los que no 

reconocen a Dios ni obedecen el Evangelio de nuestro Señor Jesús. 9 

Ellos sufrirán el castigo de la destrucción eterna, lejos de la presencia 

del Señor y de la majestad de su poder.” 

Aquí, ¿no obedecen las buenas noticias de Cristo o no obedecen 

el Evangelio de Cristo? ¿Se tienen que obedecer o predicar las buenas 

noticias? 



29. 1 Timoteo, capítulo 1, versículo 11: “Enseñada por el 

glorioso Evangelio que el Dios bendito me ha confiado.” 

30. 1 Tesalonicenses, capítulo 2, versículo 4: “Al contrario, 

hablamos como hombres a quienes Dios aprobó y les confió el 

Evangelio: no tratamos de agradar a la gente, sino a Dios, que examina 

nuestro corazón.” 

31. 2 Timoteo, capítulo 1, versículo 8: “Así que no te 

avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, 

que por su causa soy prisionero. Al contrario, tú también, con el poder 

de Dios, debes soportar sufrimientos por el Evangelio.” 

32. 1 Corintios, capítulo 9, versículos 12-23: “Si otros tienen 

derecho a este sustento de parte de ustedes, ¿no lo tendremos aún más 

nosotros? Sin embargo, no ejercimos este derecho, sino que lo 

soportamos todo con tal de no crear obstáculo al Evangelio de Cristo. 

(...) 14 Así también el Señor ha ordenado que quienes predican el 

Evangelio vivan de este ministerio. (...) 18 ¿Cuál es, entonces, mi 

recompensa? Pues que al predicar el Evangelio pueda presentarlo 

gratuitamente, sin hacer valer mi derecho. (...) 23 Todo esto lo hago 

por causa del Evangelio, para participar de sus frutos.” 

33. La epístola de Pablo a los gálatas, capítulo 2, versículo 2: 

“Fui en obediencia a una revelación, y me reuní en privado con los que 

eran reconocidos como dirigentes, y les expliqué el Evangelio que 

predico entre los gentiles, para que todo mi esfuerzo no fuera en vano.” 

¿Les mostró Pablo el Evangelio que predicó únicamente entre las 

naciones o simplemente les ofreció las buenas noticias? 

34. La epístola de Pablo a los gálatas, capítulo 2, versículo 5: 

“Ni por un momento accedimos a someternos a ellos, pues queríamos 

que se preservara entre ustedes la integridad del Evangelio.” 



35. La epístola de Pablo a los gálatas, capítulo 2, versículo 14: 

“Cuando vi que no actuaban rectamente, como corresponde a la 

integridad del Evangelio, le dije a Pedro delante de todos: «Si tú, que 

eres judío, vives como si no lo fueras, ¿por qué obligas a los gentiles 

a practicar el judaísmo?»” 

36. La epístola de Pablo a los efesios, capítulo 6, versículo 19: 

“Oren también por mí para que, cuando hable, Dios me dé las palabras 

para dar a conocer con valor el misterio del Evangelio.” 

37. La epístola de Pablo a los filipenses, capítulo 1, versículo 

7: “Es justo que yo piense así de todos ustedes porque los llevo en el 

corazón; pues, ya sea que me encuentre preso o defendiendo y 

confirmando el Evangelio, todos ustedes participan conmigo de la 

gracia que Dios me ha dado.” 

38. La epístola de Pablo a los filipenses, capítulo 1, versículo 

12: “Hermanos, quiero que sepan que, en realidad, lo que me ha 

pasado ha contribuido al avance del Evangelio.” 

39. La epístola de Pablo a los filipenses, capítulo 1, versículo 

27: “Pase lo que pase, compórtense de una manera digna del 

Evangelio de Cristo. De este modo, ya sea que vaya a verlos o que, 

estando ausente, sólo tenga noticias de ustedes, sabré que siguen 

firmes en un mismo propósito, luchando unánimes por la fe del 

Evangelio.” 

40. La epístola de Pablo a los filipenses, capítulo 2, versículo 

22: “Pero ustedes conocen bien la entereza de carácter de Timoteo, 

que ha servido conmigo en la obra del Evangelio, como un hijo junto 

a su padre.” 

41. La epístola de Pablo a los romanos, capítulo 1, versículo 

1: “Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, apartado para 

anunciar el Evangelio de Dios.” 



42. La epístola de Pablo a los romanos, capítulo 1, versículo 

9: “Dios, a quien sirvo de corazón predicando el Evangelio de su Hijo, 

me es testigo de que los recuerdo a ustedes sin cesar.” 

43. La epístola de Pablo a los romanos, capítulo 15, versículo 

29: “Sé que, cuando los visite, iré con la abundante bendición del 

Evangelio de Cristo.” 

44. 2 Corintios, capítulo 2, versículo 12: “Ahora bien, cuando 

llegué a Troas para predicar el Evangelio de Cristo, descubrí que el 

Señor me había abierto las puertas.” 

45. 2 Corintios, capítulo 10, versículo 14: “Si no hubiéramos 

estado antes entre ustedes, se podría alegar que estamos rebasando 

estos límites, cuando lo cierto es que fuimos los primeros en llevarles 

el Evangelio de Cristo.” 

Y ahora, querido lector, después de todos estos versículo que 

atestiguan la existencia del Evangelio de Cristo, ¿qué piensas? ¿Tenía 

Jesús un Evangelio o estaba predicando el Evangelio de Mateo, 

Marcos, Lucas o Juan, que aún no estaban escritos? ¿Quieres creer en 

el Evangelio de Cristo y seguirlo, o prefieres creer en los otros 

Evangelios de origen desconocido? Si lo que quieres es seguir el 

Evangelio de Cristo (¡Que la paz sea con él!), entonces debes creer en 

el Noble Corán para conocer la verdad sobre Cristo y su mensaje, lo 

que dijo a la gente y cuáles fueron sus milagros. Puedes comenzar por 

leer Sura Al-Imran, luego Sura Maryam y luego Sura Al-Maidah, y 

quizás Allah Todopoderoso abre el camino de Su guía y llegas a leer 

todo el Corán, el libro de Allah Todopoderoso, que vino después de la 

Torá y el Evangelio. 

 

  



Capitulo XV 

¿Quién escribió el Antiguo Testamento? 

 

Los cinco libros atribuidos a Moisés (¡Que la paz de sea con 

él!): 

La Iglesia afirma que los primeros cinco libros del Antiguo 

Testamento (Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio) 

fueron escritos por el profeta Moisés (¡Que la paz sea con él!). Sin 

embargo, esta afirmación también es falsa. La prueba de esto se 

encuentra en los versículos de cinco libros, como por ejemplo: 

Deuteronomio, capítulo 34, versículos 5-10: 

“5 Allí en Moab murió Moisés, siervo del Señor, tal como el 

Señor se lo había dicho. 6 Y fue sepultado en Moab, en el valle que 

está frente a Bet Peor, pero hasta la fecha nadie sabe dónde está su 

sepultura. 7 Moisés tenía ciento veinte años de edad cuando murió. 

Con todo, no se había debilitado su vista ni había perdido su vigor. 8 

Durante treinta días los israelitas lloraron a Moisés en las llanuras de 

Moab, guardando así el tiempo de luto acostumbrado. (...) 10 Desde 

entonces no volvió a surgir en Israel otro profeta como Moisés, con 

quien el Señor tenía trato directo.” 

¿Cómo pudo ser Moisés (¡Que la paz sea con él!) el autor del 

Deuteronomio si este habla de su y el lugar de su entierro de una 

manera que sugiere que hay un gran lapso de tiempo entre la muerte 

de Moisés y el momento de escritura del Libro de Deuteronomio? Las 

frases “murió Moisés”, “Y fue sepultado”, “nadie sabe dónde está su 

sepultura”, “Moisés tenía ciento veinte años de edad cuando murió” y 

“Desde entonces no volvió a surgir en Israel otro profeta como 



Moisés” demuestran que el escritor habla sobre unos eventos que 

ocurrieron hace mucho tiempo! 

Deuteronomio, capítulo 1, versículos 1-5: 

“Estas son las palabras que Moisés dirigió a todo Israel en el 

desierto al este del Jordán (...) El día primero del mes undécimo del 

año cuarenta, Moisés les declaró a los israelitas todo lo que el Señor 

les había ordenado por medio de él. (...) Moisés comenzó a explicar 

esta ley cuando todavía estaban los israelitas en el país de Moab, al 

este del Jordán.” 

Capítulo de viaje capítulo 12, versículos 1-10: 

“1 Moisés había tomado por esposa a una egipcia, así que Miriam 

y Aarón empezaron a murmurar contra él por causa de ella. 2 Decían: 

«¿Acaso no ha hablado el Señor con otro que no sea Moisés? ¿No nos 

ha hablado también a nosotros?» Y el Señor oyó sus murmuraciones. 

3 A propósito, Moisés era muy humilde, más humilde que cualquier 

otro sobre la tierra. 4 De pronto el Señor les dijo a Moisés, Aarón y 

Miriam: «Salgan los tres de la Tienda de reunión». Y los tres salieron. 

5 Entonces el Señor descendió en una columna de nube y se detuvo a 

la entrada de la Tienda. Llamó a Aarón y a Miriam y, cuando ambos 

se acercaron, 6 el Señor les dijo: «Escuchen lo que voy a decirles: 

»Cuando un profeta del Señor se levanta entre ustedes, yo le hablo en 

visiones y me revelo a él en sueños. 7 Pero esto no ocurre así con mi 

siervo Moisés, porque en toda mi casa él es mi hombre de confianza. 

8 Con él hablo cara a cara, claramente y sin enigmas. Él contempla la 

imagen del Señor. ¿Cómo se atreven a murmurar contra mi siervo 

Moisés?» 9 Entonces la ira del Señor se encendió contra ellos, y el 

Señor se marchó. 10 Tan pronto como la nube se apartó de la Tienda, 

a Miriam se le puso la piel blanca como la nieve. Cuando Aarón se 

volvió hacia ella, vio que tenía una enfermedad infecciosa.” 



Como podemos ver, el autor habla sobre Moisés (¡Que la paz sea 

con él!) en tercera persona y por lo tanto, ¡el autor no puede ser 

Moisés! Entonces, ¿cómo le atribuyó la Iglesia esos cinco libros a 

Moisés sin ninguna evidencia, y cómo pueden afirmar que unos libros 

anónimos, cuyos autores son unos desconocidos, son de origen divino 

y partes de un libro sagrado? 

Los libros del Antiguo Testamento: 

Lo mismo ocurre con todos los libros del Antiguo Testamento, 

sin excepción, todos los cuales son libros anónimos, con autores, 

orígenes y lugar de escritura desconocidos! ¡Prueba hoy, querido 

lector, a elegir cualquiera de los libros del Antiguo Testamento y 

busque el nombre de su autor! Siempre encontrarás que es anónimo!!! 

Entonces, ¿cómo pueden los cristianos atribuir estos libros a Dios 

Todopoderoso sin ninguna evidencia y decir que contienen la Palabra 

de Dios, que transmitió a Sus Profetas? Uno de los pecados más graves 

es que una persona atribuya algo a Dios Todopoderoso sin ninguna 

evidencia. Si alguien te atribuiría unas palabras que no has dicho o un 

libro que no has escrito, tú también, querido lector, estarías enfadado 

con esa persona y dirías que es una mentirosa. 

 

  



Capítulo XVI 

La desaparición de la Torá (El Antiguo 

Testamento) 

 

La Torá de los musulmanes: 

Los musulmanes creen que Allah Todopoderoso ha revelado un 

libro llamado la Torá al Profeta Moisés (¡Que la paz sea con él!), para 

guiar a los hijos de Israel hacía el camino recto de Allah y hacía las 

disposiciones de Su verdadera religión. Los musulmanes también 

creen que cada musulmán debe creer en la Torá que le fue revelada al 

Profeta de Dios (¡Que la paz sea con él!). 

Además, los musulmanes creen que la Torá se perdió y 

desapareció después de que, con el paso del tiempo, los israelitas la 

cambiaron y distorsionaron para coincidir con sus intereses y deseos 

personales. Aquí está el punto de desacuerdo entre los musulmanes y 

los cristianos en cuanto a la Torá, ya que, cuando los cristianos llaman 

a los musulmanes a creer en la Biblia y en la Torá contenida en ella, 

los musulmanes les responden: ¿Cómo quieren que creamos en la Torá 

distorsionada y anónima si ustedes no creen en la Torá de Moisés 

(¡Que la paz sea con él!), en sus enseñanzas y en sus leyes? 

Allah Todopoderoso dice en el Noble Corán en Sura Al-Isra, 

versículo 2: “He revelado a Moisés el Libro (la Torá) como guía para 

el pueblo de Israel, y les ordené: “No tomen protector fuera de Mí”.” 

Allah Todopoderoso dice en el Noble Corán en Sura Al-Baqarah, 

versículo 53: “Y le concedí a Moisés el Libro y el criterio para que 

siguieran la guía.” 



Allah Todopoderoso dice en el Noble Corán en Sura Al-Maidah, 

versículo 44: “He revelado la Tora, en la que hay guía y luz. Los 

Profetas entregados [a la voluntad de Allah] juzgaban entre los judíos. 

Lo mismo hicieron los rabinos y juristas en cumplimiento de su misión 

de custodiar el Libro de Allah y ser testigos de él [en sus enseñanzas]. 

No teman a la gente sino que tengan temor de Mí. No vendan Mis 

preceptos por un precio vil. Quienes no juzgan conforme a lo que 

Allah ha revelado [por considerarlo inferior], ésos son los verdaderos 

incrédulos.”  

Allah Todopoderoso dice en el Noble Corán en Sura Al-Baqarah, 

versículo 75: “¿Acaso pretenden [¡oh, creyentes!] que les crean, 

siendo que algunos de ellos oían la Palabra de Allah [la Torá] y la 

alteraban intencionalmente después de haberla comprendido?” 

Allah Todopoderoso dice en el Noble Corán en Sura An-nisa, 

versículo 46: “Algunos judíos tergiversan el sentido de las palabras 

sacándolas de contexto, como cuando dicen: “Te oímos [y al mismo 

tiempo les dicen a otros], pero no te seguiremos en nada de lo que 

digas”. [O como cuando dicen:] “Óyenos tú, que no aceptamos oírte”. 

Te llaman con doble sentido en sus palabras ofendiendo la religión [de 

Allah]. Si hubieran dicho: “Te oímos y te seguiremos. Escúchanos y 

sé paciente con nosotros”, sería mejor para ellos y más correcto. Pero 

Allah los alejó de Su misericordia por negarse a aceptar la verdad, 

poco es lo que creen.” 

Allah Todopoderoso dice en el Noble Corán en Sura Al-Imran, 

versículo 77: “Quienes vendieron por vil precio el compromiso que 

tomaron con Allah y faltaron a sus juramentos, no tendrán recompensa 

en la otra vida. Allah no les dirigirá la palabra ni los mirará ni los 

purificará el Día de la Resurrección, y tendrán un castigo doloroso.” 

La importancia de la Torá en el cristianismo y el judaísmo: 



Los cristianos llamada a la Torá también “El libro de la ley del 

Señor”, “El libro de la Ley” o “El libro del pacto”. Los cristianos creen 

que, desde los tiempos de Moisés (¡Que la paz sea con él!), la Torá no 

han sufrido ningún cambio o distorsión y nunca se perdió! La Torá 

tiene una gran importancia para los cristianos y los judíos, ya que creen 

que es el libro que fue escrito por Moisés (¡Que la paz sea con él!). 

2 Crónicas, capítulo 17, versículos 7-9: 

“7 En el año tercero de su reinado, Josafat envió a sus oficiales 

Ben Jayil, Abdías, Zacarías, Natanael y Micaías para que instruyeran 

a la gente en las ciudades de Judá. 8 Con ellos fueron los levitas 

Semaías, Netanías, Zebadías, Asael, Semiramot, Jonatán, Adonías, 

Tobías y Tobadonías, y también los sacerdotes Elisama y Jorán. 9 

Llevaron consigo el libro de la ley del Señor para instruir a los 

habitantes de Judá. Así que recorrieron todas las ciudades de Judá, 

enseñando al pueblo.” 

Éxodo, capítulo 24, versículo 7: 

“Después tomó el libro del pacto y lo leyó ante el pueblo, y ellos 

respondieron: —Haremos todo lo que el Señor ha dicho, y le 

obedeceremos.” 

La pérdida del Antiguo testamento y la desaparición de la 

Torá: 

A pesar de la gran importancia de la Torá, la Biblia revela una 

verdad dolorosa, a saber, la pérdida y la desaparición de la Torá!!! 

2 Crónicas, capítulo 34, versículos 14-21: 

“14 Al sacar el dinero recaudado en el templo del Señor, el 

sacerdote Jilquías encontró el libro de la ley del Señor, dada por medio 

de Moisés. 15 Jilquías le dijo al cronista Safán: «He encontrado el libro 

de la ley en el templo del Señor». Entonces se lo entregó, 16 y Safán 



se lo llevó al rey. Le dijo: —Majestad, sus servidores están haciendo 

todo cuanto se les ha encargado. 17 Han recogido el dinero[a] que 

estaba en el templo del Señor, y se lo han entregado a los supervisores 

y a los trabajadores. 18 En sus funciones de cronista, Safán también 

informó al rey que el sumo sacerdote Jilquías le había entregado un 

libro, el cual leyó en presencia del rey. 19 Cuando el rey oyó las 

palabras de la ley, se rasgó las vestiduras en señal de duelo 20 y dio 

esta orden a Jilquías, a Ajicán hijo de Safán, a Abdón hijo de Micaías, 

al cronista Safán y a Asaías, su ministro personal: 21 —Con respecto 

a lo que dice este libro que se ha encontrado, vayan a consultar al 

Señor por mí y por el remanente de Israel y de Judá. Sin duda que la 

gran ira del Señor se ha derramado contra nosotros porque nuestros 

antepasados no tuvieron en cuenta su palabra, ni actuaron según lo que 

está escrito en este libro.” 

Como podemos ver aquí, la Biblia reconoce de manera clara y 

explícita que la Torá (el Libro de la Ley del Señor o, lo que es lo 

mismo, los cinco libros de Moisés) ha estado desaparecida durante un 

largo periodo de tiempo que pudo ser de cientos de años! Aquí se 

describe la enorme alegría del rey por encontrar la Torá, que llegó a 

rasgarse las vestiduras por el miedo de la ira de Dios porque sus 

antepasados no tuvieron en cuenta la palabra del Señor y no siguieron 

lo que estaba escrito en la Torá! 

2 Reyes, Capítulo 22, versículos 8-20: 

“8 El sumo sacerdote Jilquías le dijo al cronista Safán: «He 

encontrado el libro de la ley en el templo del Señor». Entonces se lo 

entregó a Safán, y éste, después de leerlo, 9 fue y le informó al rey: —

Los ministros de Su Majestad han recogido el dinero[a] que estaba en 

el templo del Señor y se lo han entregado a los trabajadores y a los 

supervisores. 10 El cronista Safán también le informó al rey que el 

sumo sacerdote Jilquías le había entregado un libro, el cual leyó en su 



presencia. 11 Cuando el rey oyó las palabras del libro de la ley, se 

rasgó las vestiduras 12 y dio esta orden a Jilquías el sacerdote, a Ajicán 

hijo de Safán, a Acbor hijo de Micaías, a Safán el cronista, y a Asaías, 

su ministro personal: 13 —Vayan a consultar al Señor por mí, por el 

pueblo y por todo Judá con respecto a lo que dice este libro que se ha 

encontrado. Sin duda que la gran ira del Señor arde contra nosotros, 

porque nuestros antepasados no obedecieron lo que dice este libro ni 

actuaron según lo que está prescrito para nosotros. 14 Así que Jilquías 

el sacerdote, Ajicán, Acbor, Safán y Asaías fueron a consultar a la 

profetisa Huldá, que vivía en el barrio nuevo de Jerusalén. Huldá era 

la esposa de Salún, el encargado del vestuario, quien era hijo de Ticvá 

y nieto de Jarjás. 15 Huldá les contestó: «Así dice el Señor, Dios de 

Israel: “Díganle al que los ha enviado 16 que yo, el Señor, les advierto: 

‘Voy a enviar desgracia sobre este lugar y sus habitantes, según todo 

lo que dice el libro que ha leído el rey de Judá. 17 Ellos me han 

abandonado; han quemado incienso a otros dioses y me han provocado 

a ira con todos sus ídolos. Por eso mi ira arde contra este lugar, y no 

se apagará’. 18 Pero al rey de Judá, que los envió para consultarme, 

díganle que en lo que atañe a las palabras que él ha oído, yo, el Señor, 

Dios de Israel, afirmo: 19 ‘Como te has conmovido y humillado ante 

el Señor al escuchar lo que he anunciado contra este lugar y sus 

habitantes, que serían asolados y malditos; y, como te has rasgado las 

vestiduras y has llorado en mi presencia, yo te he escuchado. Yo, el 

Señor, lo afirmo. 20 Por lo tanto, te reuniré con tus antepasados, y 

serás sepultado en paz. Tus ojos no verán la desgracia que enviaré 

sobre este lugar’ ”».” 

El reverendo Antonius Fikry dice en su interpretación del 

libro de los reyes: 

“El libro de la Ley hace referencia a los cinco libros de Moisés. 

Habían muy pocas copias de la ley y en la época de los reyes injustos 



nadie le preguntó por ellas. A menudo, a falta de una ley, antes de que 

está fuera encontrada, todos seguían las instrucciones de los 

sacerdotes.” 

El sumo sacerdote Jilquías: 

En cuanto al sumo sacerdote, es imposible que éste haya 

encontrado la Torá que le fue revelada a Moisés (¡Que la paz sea con 

él!) después de cientos de años de haber estado perdida, sino que lo 

más probable es que él mismo escribiera la Torá, la ocultara y después 

afirmara haberla descubierto para que las personas regresen a la 

religión de sus antepasados después de que caer en la adoración de 

otros dioses. 

En cuanto a esa Torá escrita por Jilquías, contiene algunas 

historias verdaderas que se transmitieron de generación en generación 

oralmente, pero están mezcladas con muchas falsedades, mentiras e 

historias imaginarias. 

Por esta razón, encontramos que muchos de los eventos que 

tuvieron lugar durante la época de Moisés, el Profeta de Allah (¡Que 

la paz sea con él!), y fueron descritos en la Torá escrita por Jilquías, 

también aparecen en el Noble Corán, ¡pero descritos en gran detalle! 

Allah Todopoderoso reveló la verdad en el Noble Corán para aclarar 

los errores contenidos en el llamado Antiguo Testamento y podamos 

conocer la verdad, para poder así reconocer la falsedad y seguir la 

verdad y el camino de la prosperidad. 

El reconocimiento del rey del desprecio de sus antepasados 

hacía la Torá: 

Las palabras del rey, “Sin duda que la gran ira del Señor se ha 

derramado contra nosotros porque nuestros antepasados no tuvieron 

en cuenta su palabra, ni actuaron según lo que está escrito en este 

libro”, muestra cuán imprudentes fueron sus antepasados por no 



guardar las palabras del Señor y por ocultar y destruir las Sagradas 

Escrituras que no se ajustaban a sus intereses y deseos! 

¿Dónde está la Torá de Moisés ahora? 

Muchas de las enseñanzas de la Torá original están ahora en 

nuestras manos y las podemos leer. Allah Todopoderoso ha aclarado 

en el Noble Corán la verdad sobre Moisés, sobre su mensaje, sobre lo 

que predicó a la gente y sobre sus milagros. Y ahora querido lector, 

puedes comenzar por leer Sura al-Baqarah, y quizás Allah 

Todopoderoso abre el camino de Su guía y llegas a leer todo el Corán. 

 

  



Capítulo XVII 

La desaparición y pérdida de un gran número 

de libros de la Bíblia 

 

Muchos de los libros de la Biblia han desaparecido y se han 

perdido, y este hecho lo atestigua la Biblia misma, pero la Iglesia sigue 

atribuyendo el atributo sagrado a la Biblia y afirmando que contiene 

las palabras reveladas de Dios. Si la Biblia está incompleta, ¿no 

debería Dios enviarnos esos libros que faltan para que podamos tener 

las Sagradas Escrituras completas en nuestras manos o enviarnos otro 

libro completo del que no falte nada? 

1. El libro de la vida: La Epístola de Pablo a los filipenses 

capítulo 4, versículo 3: “Y a ti, mi fiel compañero,[a] te pido que 

ayudes a estas mujeres que han luchado a mi lado en la obra del 

evangelio, junto con Clemente y los demás colaboradores míos, cuyos 

nombres están en el libro de la vida.” 

2. El libro de las guerras del Señor: Números, capítulo 21, 

versículos 14-15: “Por eso puede leerse en el libro de las guerras del 

Señor: «…hacia el Mar Rojo, los valles y el Arnón. 15 La ladera de 

los valles que se extienden hasta la región de Ar y la frontera de 

Moab».” 

3. El libro de Jaser: Josué, capítulo 10, versículo 13: “El sol 

se detuvo y la luna se paró, hasta que Israel se vengó de sus 

adversarios. Esto está escrito en el libro de Jaser.” 

2 Samuel, capítulo 1, versículos 17-19: “17 David compuso 

este lamento en honor de Saúl y de su hijo Jonatán. 18 Lo llamó el 

«Cántico del Arco» y ordenó que lo enseñaran a los habitantes de Judá. 



Así consta en el libro de Jaser: 19 «¡Ay, Israel! Tus héroes yacen 

heridos en las alturas de tus montes. ¡Cómo han caído los valientes!»” 

4. Las crónicas del profeta Natán, la profecía de Ahías y las 

visiones del vidente Idó: 2 Crónicas, capítulo 9, versículo 29: “Los 

demás acontecimientos del reinado de Salomón, desde el primero 

hasta el último, están escritos en las crónicas del profeta Natán, en la 

profecía de Ahías el silonita, y en las visiones del vidente Idó acerca 

de Jeroboán hijo de Nabat.”  

5. Las crónicas del vidente Samuel, del profeta Natán y del 

vidente Gad: 1 Crónicas, capítulo 29, versículo 29: “Todos los 

hechos del rey David, desde el primero hasta el último, y lo que tiene 

que ver con su reinado y su poder, y lo que les sucedió a él, a Israel y 

a los pueblos vecinos, están escritos en las crónicas del vidente 

Samuel, del profeta Natán y del vidente Gad.” 

6. Las crónicas del profeta Semaías y del vidente Idó: 2 

Crónicas, capítulo 12, versículo 15: “Los acontecimientos del 

reinado de Roboán, desde el primero hasta el último, incluyendo las 

constantes guerras que hubo entre Jeroboán y él, están escritos en las 

crónicas del profeta Semaías y del vidente Idó.” 

7. El comentario del profeta Idó: 2 Crónicas, capítulo 13, 

versículo 22: “Los demás acontecimientos del reinado de Abías, y su 

conducta y sus obras, están escritos en el comentario del profeta Idó.” 

8. El libro de las crónicas de Salomón: 1 Reyes 1, capítulo 11, 

versículo 41: “Los demás acontecimientos del reinado de Salomón, y 

su sabiduría y todo lo que hizo, están escritos en el libro de las crónicas 

de Salomón.” 

9. Las crónicas de Jozay: 2 Crónicas, capítulo 33, versículo 

19: “Su oración y la respuesta que recibió, como también todos sus 

pecados y rebeldías, los sitios donde erigió santuarios paganos y 



colocó las imágenes de la diosa Aserá y de otros ídolos, lo cual hizo 

antes de su humillación, todo esto está escrito en las crónicas de 

Jozay.” 

10. La Epístola de Pablo a la iglesia de Laodicea: La Epístola 

de Pablo a los colosenses, capítulo 4, versículos 15-16: “15 Saluden 

a los hermanos que están en Laodicea, como también a Ninfas y a la 

iglesia que se reúne en su casa. 16 Una vez que se les haya leído a 

ustedes esta carta, que se lea también en la iglesia de Laodicea, y 

ustedes lean la carta dirigida a esa iglesia.” 

Vale la pena mencionar que muchos sacerdotes reconocen la 

pérdida de estos libros, pero afirman que fueron eliminados de la 

Biblia por ser libros apócrifos ilegales e incorrectos. Si su afirmación 

es cierta, ¿por qué fueron citados los nombres de esos libros en otros 

libros legales y fueron mencionados como libros válidos? Por ejemplo, 

en la epístola de Pablo a los colosenses, éste les ordenó que también 

leyeran la carta que había enviado a la iglesia de Laodicea y que les 

dieran a la gente de Laodicea el mensaje que había enviado a los 

colosenses, para que lo leyeran también. ¿Es razonable decir que les 

ordenó que leyeran un mensaje apócrifa? 

 

Todas las alabanzas Le pertenecen a Allah Todopoderoso! 

  



 


